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Resumen 
El  Movimiento Estudiantil Universitario es un escenario que permite a las mujeres 
jóvenes resignificar de manera consciente la reproducción de los estereotipos sociales 
hegemónicos, y con ello, los que circulan particularmente en las familias. A su vez, las 
prácticas de resistencia de ellas aprehendidas transgeneracionalmente generan el 
cuestionamiento de dichos estereotipos al interior del Movimiento Social. Esta situación 
se constituye en un círculo virtuoso que fortalece la creatividad de las mujeres en el 
terreno fronterizo. 
 
Palabras clave: Familias, Movimientos sociales, Mujeres, Activismo  estudiantil, 
Educación Superior, Participación Política, Narrativas.  
 
Abstract 
The student movement is a scenario that allows young women resignificar consciously 
playing the hegemonic social stereotypes, and thus the circulating particularly in the 
family. In turn, the practices of resistance apprehended them transgenerationally 
generate questioning of such stereotypes into the Social Movement. This situation 
constitutes a virtuous circle which strengthens creativity of women in the border area. 
 
 
Keywords: Families, Social Movements, Women, Student Activism, Higher 
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“Todo estaba listo. Solo faltaba consultar a mi madre,  que entonces vivía conmigo. Se 
había acostumbrado al ir y venir de los compañeros,  a las reuniones en la casa, a mis 
salidas. Nada preguntaba, aceptaba con gusto a los muchachos porque eran amorosos 
con ella. Por supuesto, ya sabía de qué organización se trataba, pero callaba. Mi decisión 
no la tomó por sorpresa. Quería estar cerca de Juan Diego para garantizarle compañía y 
aceptó los riesgos. ¡Firme mi vieja! Eso me asustaba un poco; al fin y al cabo, la mía era 
una opción, lo suyo era puro amor y solidaridad. No quise pensar más para no 
arrepentirme”  
(Vasquéz, 1998, págs. 173-174) 
 
La relación mujer-familia-movimiento social se ha visto modificada a través de la 
instauración de conflictos por formas de concebir el ser “mujer”, dadas las asignaciones 
sociales en nuestra cultura, así como por las percepciones que a nivel individual y 
familiar existen en torno a la participación de mujeres en los movimientos sociales y a la 
represión de activistas y líderes sociales.  
 
El reconocimiento del papel socio-histórico asignado y asumido por la mujer, el 
establecimiento directo de puentes de conexión entre la mujer y el sistema familiar, y  la 
reducción de la misma al ámbito de lo doméstico de manera forzada, se constituyen en 
razones a priori para enfrentar las desigualdades de género y sustentan un discurso 
reivindicativo, cuyas demandas sociales y jurídicas, buscan destituir  las asimetrías que 
históricamente se reconocen, asimilan y reproducen en la vida familiar y social. 
 
Aunque en el estudio de los movimientos sociales se encuentra claramente incluida la 
categoría del género, no de la misma manera se encuentra reconocido el papel del 
sistema familiar y su influencia en el ejercicio de la participación femenina. Las 
representaciones sociales que circulan y las apropiaciones y reapropiaciones individuales 
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y colectivas en torno al ser y deber ser de la mujer son abordadas como objeto de 
indagación académica, sin embargo el lugar de la familia, sus características, su 
dinámica y su historia han sido abordados de manera somera como motores de la 
participación política.  
 
En el proceso de revisión documental, se identificó que en los análisis adelantados tanto 
desde el campo de saber de la Ciencia Política, la Sociología, y en general, las Ciencias 
Sociales y Humanas, se encuentra abstraída la connotación familiar de las y los 
integrantes de los movimientos sociales. Sería irresponsable afirmar que a nivel nacional 
no existen estudios sobre esta temática, sin embargo, el nivel de profundidad con el que 
se abordan es superficial, en tanto no se han constituido en objetos de estudio centrales, 
sino contiguos a otros temas de investigación. Reflexiones al respecto se identifican en 
obras literarias como las producidas por Vásquez (1998), (2003) y  Grabe (2000), donde 
a partir del relato autobiográfico, se aborda la experiencia universitaria de movilización 
social y la relación de esta con sus respectivas familias. Así mismo, se identifica que se 
han realizado abordajes frente al impacto de la participación cuando los sistemas 
familiares han sido víctimas de la violencia política con ocasión de la criminalización de 
esta. Un ejercicio académico interesante lo plantean Cárdenas, Moreno y Urazan (2008)  
quienes orientan su investigación hacia el análisis sobre las representaciones sobre la 
participación política de personas que han participado en movimiento estudiantiles y han 
sido víctimas del desplazamiento forzado.  
 
En el análisis de los llamados “movimientos sociales nuevos” se identifican 
aproximaciones al objeto de estudio, pues son precisamente, los movimientos sociales 
liderados por mujeres, algunas de ellas en su condición de madres, quienes emprenden 
acciones por la reivindicación de derechos, distanciándose de los movimientos sociales 
tradicionales como el obrero y empleando mecanismos de protesta menos agresivos, con 
características más pacíficas y simbólicas. Estudios como los de Villareal (1996), Lola 
Luna (2006) e Ibarra (2011), ponen de manifiesto la relación entre la maternidad, como 
función asignada socialmente a las mujeres, con procesos organizativos de exigencia de 
derechos de verdad, justicia y reparación, en casos puntales como el de “Las madres de 
las Delicias”, “Las madres de la Candelaria” o “Las madres de Soacha”. Textos como los 
de Nitola (2011), Fonseca (2015) y Martínez (2010) son avances en la construcción 




A nivel latinoamericano, desarrollos investigativos como los de la experiencia de 
Zalaquett (2013) sobre la militancia de las mujeres indígenas mapuche y Vasallo (2009) 
frente al ejercicio de transgresión de las mujeres en Argentina y el impacto en el 
establecimiento de relaciones de pareja, en la maternidad y en la crianza contribuyen a 
complejizar el tema de investigación. Puntualmente, reflexiones sobre el ejercicio 
participativo de mujeres en el Movimiento Estudiantil Universitario se han desarrollado 
con intensidad en España, donde autores como Rodríguez (2004) y Di Febo (1979) 
realizan un abordaje de la militancia de las mujeres en el movimiento estudiantil 
antifranquista desde diferentes perspectivas. 
 
Nuestro país presenta unas particularidades en el ejercicio de la participación política. En 
el contexto colombiano, la movilización social se constituye en una actividad de riesgo 
(Romero, 2001). Son diversas las historias que se conocen frente a las consecuencias de 
actuar en contextos de sanción a las acciones sociales colectivas; acciones como las 
amenazas, persecuciones, desapariciones, montajes judiciales, ejecuciones 
extrajudiciales, entre otros, han tocado de manera directa y fuerte a los participantes de 
los diferentes movimientos sociales, en especial a aquellos ligados a la defensa de los 
derechos humanos1.  Las y los estudiantes de las universidades y sus familias no han 
sido ajenos a estas situaciones, en especial quienes hacen parte de las Universidades 
Públicas, escenarios donde se desarrollan movimientos sociales por la defensa del 
derecho a la educación superior. 
 
Para efectos de la presente investigación, la Universidad Nacional de Colombia, sede 
Bogotá, es el territorio sobre el cual se reconstruye la historia de la participación 
femenina en el Movimiento Estudiantil Universitario. Esta Universidad ha sido epicentro 
de acciones políticas por parte de expresiones organizadas de la comunidad universitaria 
y/o de estudiantes que participan de manera independiente. Las organizaciones 
gremiales de estudiantes, docentes y trabajadores, las organizaciones políticas, las 
organizaciones que se autodenominan, políticas de masas y demás expresiones 
organizativas de la comunidad universitaria, así como quienes participan de manera 
                                               
 
1
 Al respecto, se sugiere revisar: Centro de Medios Populares Fuente especificada no válida., 
Contracorriente (2008), Romero (2001)El Heraldo (2011), Archila (2012), Archila  (2001) 
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independiente, se han articulado en torno a algunas reivindicaciones específicas que se 
gestan en el ámbito universitario y cuya importancia trasciende a la sociedad misma. 
Como señala García “La lucha en la universidad  no es una meta, es el comienzo de una 
expansión hacia el exterior en la propia sociedad, combatida circunstancialmente desde 
la Universidad” (García, 1985, pág. 7). Así, la búsqueda de presupuesto para las 
universidades, especialmente las de carácter público, la lucha por la calidad de la 
educación superior, por los modelos de universidad que requieren los países 
latinoamericanos, por la imposición de gobiernos, la política intervencionista de Estados 
Unidos y Europa sobre la economía y la política nacional, la vulneración de los derechos 
humanos, la corrupción, la desigualdad social, y en buena proporción actualmente, según 
las fuentes revisadas, las desigualdades de género, etnia y generación, se constituyen en 
objetivos de lucha por parte de las y los miembros de la comunidad académica.  
 
La vinculación de las mujeres al Movimiento Estudiantil Universitario, en principio, no es 
ajena a las características de la participación en los movimientos sociales mixtos 
tradicionales. A nivel de la práctica de los movimientos sociales, las mujeres han sido 
partícipes de los mismos desde distintos lugares, algunas asumiendo las labores que 
desde las relaciones de género se les asignan, otras trasgrediendo estas asignaciones y 
ubicándose en espacios definidos socialmente como limitados para ellas. Esta 
participación ha sido visibilizada a partir de los estudios de género, en especial los 
estudios feministas, que logran golpear fuertemente los análisis y las prácticas de los 
movimientos sociales, a través del planteamiento de la diversidad de los mismos y de sus 
banderas de lucha. Tovar (2001), Talpade (2008), Amóros (1994), Ibarra (2011), Lecourt 
(2005) y Rubin (1986) desde una perspectiva crítica feminista sobre los movimientos 
sociales se han centrado en demostrar que la visión y acción tradicional de los mismos 
reproducía las desigualdades de género, etnia y generación e inclusive de clase, aun 
cuando su centro de atención fuera este.  
 
La razón de ser o finalidad principal de los movimientos sociales radica en la 
transformación o el cambio de patrones de dominación, en tanto las injusticias y las 
desigualdades se producen y reproducen en función de la existencia de dominados/as y 
dominadores/as (Archila, 2001, pág. 18). Archila (2001), Tovar (2001) y Amóros (1994)  
señalan cómo esta visión de los movimientos sociales estuvo ligada mucho tiempo a la 
necesidad de superar las dominaciones que producía la contradicción capital- trabajo. 
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Históricamente las luchas que se han reconocido por su circulación y satanización, han 
sido las centradas en la liquidación de las clases sociales (Guillaumin, 2005), vinculando 
la construcción de una sociedad democrática (o para algunos socialista, que de ninguna 
manera es lo mismo) en la superación de la contradicción capital-trabajo, que ingresa a la 
vida social de manera enfática con el modo de producción capitalista, y en la cual se 
desarrolla una explicita relación de opresión, la que surge entre los trabajadores –
subordinados- y los capitalistas- dominadores-. Algunas y algunos que sustentan y 
legitiman este objetivo de cambio, han manifestado que otro tipo de luchas, como las 
centradas en etnia y género, son complementarias y secundarias a la de clases. 
Alrededor de esta se congregaron durante mucho tiempo mujeres, indígenas, 
afrodescendientes y otros grupos poblacionales. En los llamados movimientos sociales 
tradicionales como el obrero, sindical y campesino, reivindicaciones  de carácter externo 
a los objetivos centrales de lucha, se interpretaban como desviaciones del centro de 
atención principal. Muchos de estos movimientos sociales eran o son mixtos en su 
composición, sin embargo, quienes hacen parte de los mismos cumplen con algunos 
estereotipos originados como agendas ocultas de la participación.   
 
La jerarquización social es causa y consecuencia de, como diría Viveros (2004) el 
ordenamiento de la práctica social; cuando hablamos de la practica social reivindicativa 
ésta no está exenta de dicha jerarquización, puesto que sus acciones en contra de la 
opresión están supeditadas al desconocimiento de otras luchas como iguales (en 
importancia) en el proceso de transformación social. De esta manera vale la pena afirmar 
que existen diversas formas de opresión que se hallan interconectadas entre sí, y aunque 
los movimientos sociales se centren en una reivindicación particular, esto no responde a 
la importancia de la misma en relación con la insignificancia de otras reivindicaciones, 
sino a la división social de tareas en pro de la construcción y consecución de una 
sociedad distinta. Esta invitación a la interseccionalidad en los movimientos sociales, es 
una invitación a superar la necesidad de definir cualquier elemento de manera univoca; 
como lo explica Judith Butler a través del siguiente ejemplo: “si una es una mujer, desde 
luego eso no es todo lo que una es; el concepto no logra ser exhaustivo, no porque una 
persona con un género  predeterminado trascienda  los atributos específicos de su 
género, sino porque el género no siempre se establece de manera coherente o 
consistente  en contextos históricos distintos, y porque interactúa con modalidades 
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raciales, de clase, étnicas, sexuales y regionales de identidades discursivamente 
constituidas” (Butler, 2001) 
 
Algunos aportes de los movimientos feministas y la teoría feminista2, confluyen en la 
crítica a los discursos dualistas, universalizantes y totalizantes  de la modernidad (Burin & 
Meler, 1998). Como afirman Burin y Meler, las posiciones de jerarquía no son naturales 
sino construidas mediante largos procesos históricos y sociales y su mantenimiento está 
sujeto al establecimiento cotidiano de afirmaciones jerárquicas mono-causales que han 
permeado no solo los discursos académicos sino las prácticas sociales, de allí que se le 
da primacía a las luchas socioeconómicas y a la superación de la contradicción capital-
trabajo como pilares fundamentales del cambio social. 
 
Estos discursos universalizantes y jerarquizadores también circulan y ordenan la 
dinámica de los sistemas familiares; de ahí que toda práctica de transgresión a la 
organización binaria de la sociedad pueda tener un antecedente en la historia y dinámica 
familiar.  
 
“La familia” como objeto de análisis, no se puede interpretar indistintamente en cualquier 
tiempo y espacio. Ésta tiene un comportamiento dinámico que le confiere características 
de ser particulares, diferentes en funcionamiento y coherentes de acuerdo al tiempo y el 
espacio en el que se establecen sus relaciones. Este comportamiento está ligado a la 
influencia de factores que rigen la vida de los sujetos en la sociedad, relacionados con la 
moral, la ley, el trabajo, la reproducción de la especie, la injerencia del Estado como 
regulador de las tensiones familiares, la influencia de otros sistemas sociales y el 
mercado. Tanto así, que para efectos del reconocimiento de la diversidad familiar, no es 
acertado continuar hablando de la familia, sino de las familias.  
 
Yolanda López (2009), realiza una explicación detallada al respecto y argumenta que las 
familias se desarrollan en el tiempo. La autora manifiesta que al reconocer tiempos 
históricos como la premodernidad, la modernidad y la posmodernidad es inevitable 
                                               
 
2
 Se sugiere realizar una revisión de los siguientes textos: Femenias (2007); Hernández y Suarez  




identificar cómo cada uno de los planteamientos científicos y discursos respecto a la 
moral, la individualidad, la libertad e incluso los derechos van configurando una forma de 
familia y de sujetos diferente de acuerdo a la época.  
 
Las familias de las mujeres que participaron en el movimiento estudiantil universitario, se 
insertan en el periodo que para efectos de la presente investigación se titula la 
modernidad (en especial las primeras dos líneas generacionales), sin obviar que las 
generaciones de las mujeres han vivenciado paulatinamente el tránsito hacia la época  
posmoderna, en la cual la presencia e impacto de los movimientos sociales se ha 
acentuado.  
 
La modernidad, para el caso Colombiano, hacia la segunda mitad del siglo XX se 
caracterizó principalmente por el intenso proceso de urbanización, los cambios 
sociodemográficos dado el descenso de la fecundidad y la disminución de la tasa de 
mortalidad infantil, la salida de la mujer al escenario laboral y el ingreso de ésta a la 
educación superior, entre otras características en el terreno político, cultural y económico 
(Melo, 1991) que inciden en el relacionamiento entre los géneros y en las configuraciones 
familiares.   
 
En las breves descripciones de los cuatro sistemas familiares entrevistados, la 
modernidad marca un rumbo diferente. En ella se disminuye el valor de la ética religiosa 
aunque no desaparece, en tanto se exalta el interés individual y de los derechos. Estos 
(el interés individual y los derechos) se materializan en los discursos sobre la libertad, la 
igualdad, la fraternidad y el trabajo, los cuales se erigen como principios que organizan la 
nueva configuración de las subjetividades y son el fundamento del capitalismo (Beck & 
Gernsheim, 2001). Además establecen el deber de los sujetos en tanto promueven una 
ética de la autorregulación y del límite que impera para mantener la organización social 
sobre los deseos e intereses de cada uno. La redefinición de las interacciones sociales y 
en ellas, el control de la sexualidad femenina, jugaron un papel fundamental.  
 
Transformaciones del orden social generan un impacto en los sistemas familiares y 
estos, a su vez, generan influencias en el orden social. Elementos de cambio como los 
señalados se encuentran asociados directamente a las familias y al proceso de 
socialización con las mujeres, quienes terminan teniendo una gama de opciones que 
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transitan del extremo de recrear los estereotipos sociales signados desde la socialización 
al extremo de la transgresión.  
 
La participación de la mujer termina siendo una excusa para analizar su interacción en 
los escenarios sociales de las familias y los movimientos sociales.  
 
“Relatos de mujeres sobre su participación en el Movimiento Estudiantil Universitario y la 
incidencia de y en sus familias” se constituye en un ejercicio académico que parte de los 
relatos de las mujeres activistas estudiantiles, asigna importancia a la descripción de la 
vivencia cotidiana y trasciende al análisis narrativo sobre tres ejes fundamentales, a 
saber: 
1. Definición de las mujeres sobre el Movimiento Estudiantil Universitario, como 
movimiento social. 
2. Interpretación de las mujeres frente a su participación en el Movimiento Estudiantil 
Universitario. 
3. Reflexión sobre características o situaciones de las familias que motivan la 
participación social de las mujeres e impactos de ésta sobre las familias.  
 
Se convierte entonces en un imperativo escuchar los relatos de quienes hacen parte de 
la acción social colectiva, en nuestro caso mujeres estudiantes, reconocer sus 
interpretaciones frente a concepciones, discursos y prácticas en cuanto a su doble 
vinculación, por un lado a la familia, y por otro, a los movimientos sociales, para a partir 
de ello, identificar de qué manera se desarrolla el ejercicio político de la participación 
femenina, qué imaginarios y/o estereotipos se reproducen o transgreden e identificar si la 
participación femenina tiene incidencia desde y sobre las familias.  
 
Este interés surge entre otras razones, por la experiencia de participación política que 
experimenté durante mi vinculación a la Universidad Nacional de Colombia como 
estudiante. El diferenciar mi experiencia individual como investigadora con aquellas de 
las mujeres entrevistadas fue posible  a partir de la escucha activa y el reconocimiento 






La pregunta que guía la investigación es: 
 
¿Cómo se desarrolla la participación de mujeres activistas de la Facultad de Ciencias 
Humanas de la Universidad Nacional de Colombia en el Movimiento Estudiantil 
Universitario y de qué manera ésta tiene un origen e impactos en sus sistemas familiares 
de procedencia? 
 
Se persigue como objetivo general:  
 
Identificar cómo se desarrolla el ejercicio de participación política de mujeres activistas de 
la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia al interior del 
Movimiento Estudiantil Universitario y su relación como práctica de resistencia con origen 
e impacto en los sistemas familiares. 
 
Los objetivos específicos de la investigación: 
 
- Analizar las interpretaciones de las mujeres sobre su participación en el 
movimiento estudiantil Universitario de la Facultad de Ciencias Humanas de la 
Universidad Nacional de Colombia 
- Identificar las condiciones de estructura, dinámica relacional y ciclo vital familiar 
que influyen y son impactadas a partir de la participación femenina en el 
Movimiento Estudiantil Universitario. 
 
Durante el ejercicio de investigación surgieron dos objetivos superiores, que se 
constituyen en propósitos intencionales de base y devienen del enfoque epistemológico, 
ético y político que como investigadora ostento, a saber: 
- Aportar elementos de análisis a la discusión sobre los movimientos sociales y su 
relación con el sistema familiar, teniendo en cuenta como categoría transversal el 
género. 
- Reconstruir desde el Trabajo Social una experiencia investigativa que articule los 
movimientos sociales, la familia y la perspectiva de género, aportando a la 




Al análisis de las narrativas de las mujeres, recopiladas a través de las entrevistas, 
subyace un abordaje de la historia social, política, económica y cultural del país, y de los 
impactos de la misma en la historia personal, familiar y colectiva de las participes en la 
investigación.  
 
La investigación se centra en el periodo de tiempo comprendido entre el 2005 y el 
2015, en la ciudad de Bogotá. Contó con la participación de cuatro mujeres activistas 
estudiantiles que ocuparon cargos de dirección y representación estudiantil, a saber3 : 
Marcela (2015) dirección femenina de una organización estudiantil, Lucía (2015) 
representante de la Facultad de Ciencias Humanas, Tania (2015) representante del 
departamento de Trabajo Social y Carol (2015) representante del Departamento de 
Literatura. La muestra poblacional se restringe a mujeres que hacen o hicieron parte 
de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia en el 
periodo comprendido entre el 2005 y el 2015. 
 
Es de resaltar que el centro de atención de la investigación son las mujeres, pues 
interesa indagar cómo se ha visto impactada la participación de ellas desde su condición 
de género circulando en el escenario de los movimientos sociales y de sus familias. La 
categoría mujeres se lee desde dos niveles: individual, es decir a partir de los relatos 
particulares moldeados en las experiencias de vida, y colectivo, dada la inserción de las 
historias individuales en un contexto social, cultural, económico y político amplio que las 
trasciende y origina e imprime características históricas de la época.  
Las narrativas de las mujeres entrevistadas arrojan no sólo la síntesis de concepciones y 
prácticas opresivas en cuanto a la reproducción de patrones sociales patriarcales, 
revelan también las diferentes formas de resistencia empleadas en la superación de la 
universalización y segregación de las formas de participación femenina. Permiten 
evidenciar el posicionamiento de la lucha de género y por ende, generan una reflexión 
autocrítica de algunas prácticas que verbalmente son catalogadas como de resistencia y 
empoderamiento, pero cuyo contenido no necesariamente es este.  
                                               
 
3
 Por motivos de confidencialidad de la información y de seguridad de las entrevistadas, se 
determina realizar un cambio en los nombres de las participantes de la investigación.  
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Ha sido inevitable realizar un ejercicio descriptivo y analítico de las diferentes formas de 
asumir la feminidad en un movimiento social mixto, y cómo ello tiene que ver con las 
reivindicaciones de género, algunas de las cuales pudieron surgir desde el grupo familiar 
como mecanismos de afirmación o resistencia frente al deber ser impuesto por quienes 
conforman este sistema.  
El trabajo investigativo sobrepasa un abordaje descriptivo para cada una de las variables; 
su alcance no se limita a la recolección y transcripción de los testimonios,  por el 
contrario, se reflexiona, analiza, interpreta e inclusive interpela el objeto de reflexión 
científica. De allí, que aunque se acuda a los relatos de vida de las activistas 
estudiantiles, a través de la entrevista profunda semiestructurada, esto será abordado 
únicamente en función de los aspectos señalados y sobrepasara la noción de relatos a la 
construcción de historias orales temáticas.   
Se apela aquí a la definición de historia oral temática expresada por Aceves Lozano 
(1990), quien la refiere como una combinatoria de los enfoques biográficos y de historia 
oral, en la tradición de la investigación cualitativa y que surge en la interacción entre 
historias de vida y relatos orales. El autor delimita su uso a aquellos proyectos de 
investigación “que tienen como propósito central el conocimiento de un problema o tema 
de investigación, y que se constituye como tal en el objeto de conocimiento […] precisan 
de la utilización estratégica de diversos métodos, técnicas, y fuentes para abordar una 
colectividad social” (Aceves, 1990, pág. 211) 
La construcción de la historia oral temática se origina a partir del uso de una herramienta 
interpretativa llamada el Manejo Coordinado del Significado (CMM4), definida como una 
“teoría práctica propuesta por Vernon Cronen, Barnett Pearce y otros construccionistas 
sociales (Zapata, 2007, pág. 1) que permite profundizar a distintos niveles las narrativas 
explicitas e implícitas que surgen en los relatos de las mujeres. Esta técnica se centra en 
cuatro subfases: la descripción, la interpretación, la perspectiva crítica y la práctica.  
Parafraseando a Zapata (2007) la descripción busca señalar de la manera más detallada 
posible lo que está ocurriendo; la interpretación pretende comprender las situaciones que 
se estudian, busca correlacionar las historias que contamos con las historias que vivimos 
                                               
 
4
 En inglés: Coordinated Management of Meaning  o Uso Coordinado del Significado en español. 
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ó actuamos en coordinación con otros; la perspectiva crítica hace referencia al borde 
crítico del CMM, que proviene de la descripción de lo que está haciéndose y cómo está 
haciéndose, las respuestas incluyen en consecuencia actos de habla, episodios, guión de 
vida, relaciones, formas de comunicación y formas de conciencia, así como las tensiones 
entre historias vividas e historias contadas; y finalmente hallamos la práctica, que se 
define como la necesidad de que a través de los procesos de investigación social se 
vislumbren mejores mundos posibles y se desarrollen acciones que contribuyan a 
crearlos. 
El CMM propone que la realidad lingüística no es suficiente para la definición de  
aspectos esenciales en la cotidianidad, allí interactúan una serie de relaciones que se 
establecen con el contexto y con los actores o actrices del mismo, así, la realidad se 
constituye en un proceso de construcción social proveniente de la puesta en común de 
intereses, herramientas, en resumen, prácticas y concepciones. 
A partir del CMM, se retoman aquellas narrativas presentes en los relatos de las mujeres. 
Zapata  define la narrativa como un “proceso dinámico que incluye tanto la forma en que 
organizamos los sucesos y experiencias para explicarlos, como la forma en que 
participamos para crear aquello que explicamos” (Zapata, 2004, pág. 5).  
Michael White insiste en tres aspectos relevantes frente a las narrativas; sostiene que: 
 “las personas son ricas en experiencia vivida, que sólo una fracción de esta 
experiencia puede relatarse y expresarse en un determinado  momento,  y en que 
una gran parte de la experiencia vivida queda inevitablemente fuera del relato 
dominante acerca de la vida y las relaciones de las personas” (White & Epson, 
1993, pág. 32).  
Es precisamente el relato verbal de las mujeres lo que permite analizar las narrativas 
dominantes presentes en el discurso y compartir la existencia de aquellos elementos 
obviados, olvidados o narrativas subyugadas, hecho que tiene repercusión en la creación 
de narrativas alternativas frente a la forma de entender la participación femenina como 
práctica de resistencia y las alternativas de solución frente a la reproducción de 
esquemas patriarcales dentro de ésta. 
La entrevista semiestructurada es entendida como un instrumento de carácter técnico y 
cualitativo, “útil para indagar  un problema y comprenderlo tal como es conceptualizado e 
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interpretado por los sujetos estudiados” (Bonilla & Rodriguez, 1997, pág. 93). Para la 
presente investigación, se constituyó en la técnica privilegiada para la recolección de los 
testimonios históricos de las mujeres, comprendidos como:  
 
“relatos de vida, experiencias autobiográficas, informaciones testifícales sobre 
determinados momentos y periodos de tiempo en una vida humana particular, 
enraizada en espacios y contextos histórico socio-culturales determinados. El 
testimonio puede ser parte de una experiencia colectiva compartida más amplia, 
pero está siempre matizado por los sentidos -y experiencia personales. No es una 
categoría que se limite a producir enunciados de verdad o falsedad, sino más 
bien, habría que considerarlos como una percepción particular de las cosas, una 
versión personal de los hechos, acontecimientos, acciones personales”. (Aceves, 
1990, pág. 211) 
.  
Las entrevistas semi-estructuradas se realizaron a través de una guía de entrevista5, que 
tiene como elementos fundamentales la formulación de preguntas lineales, estratégicas, 
circulares y reflexivas con base en cada uno de los niveles que permite analizar el 
Manejo Coordinado del Significado. 
 
El genograma fue otra técnica de investigación utilizada. Ésta posibilita obtener de forma 
gráfica la información de por lo menos tres generaciones familiares y desde la cual se 
estudia no sólo la estructura de la familia de origen y la extensa, sino el universo de 
relaciones entretejidas de los miembros del grupo familiar. El instrumento fue creado por 
Guerin y Pendagast en 1976, y en su aplicación es posible acceder al saber del otro en 
diferentes periodos históricos, no necesariamente de forma cronológica, sino dentro de 
un contexto más amplio. La información allí suministrada detalla nombres, edades, 
nacimientos, separaciones, muertes y demás datos que invita a la formulación de 
supuestos que orientan el trabajo de intervención e investigación. Parafraseando a 
Zapata (2012) la historia de una familia dibujada y recreada por preguntas de distinto tipo 
es una historia en movimiento.  
 
                                               
 
5
 Ver anexo A 
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Las respuestas de las mujeres ante las preguntas sugeridas en el guion de entrevista y 
para la elaboración del genograma se constituyeron en las fuentes orales privilegiadas 
develando las narrativas dominantes y aquellas alternativas; estas últimas son 
precisamente el reflejo de la resistencia como práctica política cotidiana de las mujeres. 
 
Las participantes generaron el uso de fuentes de investigación adicionales. Se usaron 
fuentes escritas, definidas como cúmulos de documentos personales y colectivos, donde 
se priorizó el estudio riguroso de la producción escrita elaborada por integrantes de los 
movimientos estudiantiles en la época comprendida entre el 2005 y el 2015. Se retomó la 
producción de docentes y estudiantes, hombres y mujeres, en relación, por un lado, a la 
situación de la Universidad Nacional de Colombia, las reformas, las reivindicaciones, los 
momentos álgidos, los tipos de periodicidad establecidos por ellos, entre otros; y por otro 
lado, a los documentos internos de algunas organizaciones estudiantiles o de algunos 
estudiantes movilizados, que hacen referencia explícitamente a la condición de las 
mujeres en los procesos de movilización social y de búsqueda de reivindicaciones 
particulares.  
 
Dentro de las fuentes escritas también se encuentra la revisión de prensa. Ésta se 
organizó en dos periodos de tiempo: el primero de ellos en relación al movimiento 
estudiantil en sus momentos álgidos desde 1950 hasta el 2000. Según los estudios 
revisados, es precisamente en esta etapa donde se fortalece uno de los imaginarios que 
más circula sobre el ámbito del movimiento estudiantil universitario, y es su cercanía con 
los movimientos insurgentes y guerrilleros de Colombia y de América Latina; el segundo 
periodo abarco desde 2005 hasta el 2015; a partir del cual se logra realizar una 
caracterización de las corrientes mediáticas que giran alrededor del movimiento 
estudiantil y del activismo femenino.  
 
A través de la revisión de prensa se evidenciaron las concepciones sociales que circulan 
en los medios de comunicación y la acción informativa, y que contribuyen a la creación 
de estereotipos, prejuicios, definiciones y actitudes frente al objeto de investigación o a 
algunos de sus componentes. 
  
Por último, y especialmente sugeridas por las mujeres entrevistadas, se hizo uso de las 
fuentes monumentales, definidas como constructos materiales humanos susceptibles de 
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ser utilizados como recurso investigativo. Aquí se retoman fotografías de movilizaciones, 
grafitis,  canciones, audiovisuales, expresiones artísticas, entre otros elementos. 
 
A partir de lo anterior, se invita al lector a realizar la revisión del presente documento, que 
se constituye en la historia oral temática de cómo se desarrolla el ejercicio de 
participación política de cuatro mujeres activistas estudiantiles y de qué manera esta 
tiene origen e impacto en sus sistemas familiares.  
 
El texto se encuentra estructurado en tres capítulos. En el primero, se realiza un abordaje 
de las definiciones del Movimiento Estudiantil Universitario (MEU). La voz de las 
estudiantes universitarias ocupa un lugar preponderante, pues son ellas, quienes a través 
de la sistematización de la experiencia permiten definir el movimiento estudiantil como un 
movimiento social. Dado que el territorio de estudio es la Universidad Nacional de 
Colombia, en este capítulo se condensa un breve recuento histórico de los móviles, 
dinámicas, periodos, actores, entre otros elementos del Movimiento Estudiantil 
Universitario.  
 
En el segundo capítulo, se realiza una aproximación a la participación femenina como un 
ejercicio político de resistencia ante el género simbólico, entendido como referente 
primario de significación y sentido que surge de los símbolos masculino y femenino,  y el 
género imaginario social, concebido como los códigos comunes socialmente compartidos 
frente a las representaciones dadas como naturales. Este capítulo acoge principalmente 
la propuesta teórica realizada por Estella Serret (2011) frente a la redefinición de las 
identidades de género abordando el análisis de los relatos de las mujeres desde tres 
categorías, a saber: el género simbólico, el género imaginario social y especialmente, el 
género imaginario subjetivo.  
 
El género femenino como un estructurador en el proceso de subjetivación de las mujeres, 
se constituye en centro de análisis pues es el punto de partida para indagar sobre la 
relación familia-mujer y movimiento social.   
 
En el tercer capítulo se encuentra reflejado cómo a través de la experiencia de vida en el 
sistema familiar las mujeres encuentran móviles para el ejercicio de la participación 
femenina en el Movimiento Estudiantil Universitario, y en general en los Movimientos 
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Sociales. El ejercicio de la participación es una forma de resistencia ante las 
asignaciones sociales prototípicas apropiadas a través del proceso de socialización en la 
familia por parte de las mujeres y genera impactos en las formas de relación familiar. 
 
Por último, se encuentra un apartado conclusivo que se constituye en el resumen de los 
resultados de investigación que a lo largo del texto se iban mencionando. Éste  se 
constituye en una invitación para la generación de nuevas preguntas de investigación y 
de ser posible, para  fomentar el debate constante sobre la participación femenina y el 
Movimiento Estudiantil Universitario.  
 
El enfoque epistemológico y metodológico que sustenta la investigación proviene 
fundamentalmente del  pensamiento complejo, cuya trama se substrae de  las corrientes 
del construccionismo y el constructivismo social,  la hermenéutica social,  la  teoría de los 
sistemas generales y la cibernética de segundo orden. Adicionalmente, se retoman 
elementos a partir del diálogo entre el poscolonialismo y el feminismo, como teorías 
críticas de los procesos de lectura tradicional de las realidades sociales.  
 
Estas perspectivas teóricas presentan como punto de encuentro la crítica frontal al 
modelo de pensamiento positivista, que presentando buenos resultados frente a los 
avances de la física, la química y la biología, se adopta en los albores del siglo XIX y 
comienzos del XX como alternativa de estudio contundente  para garantizar el 
conocimiento real y  verdadero de la sociedad,   las leyes que la rigen y sus dinámicas 
(Torres, Enfoques cualitativos y participativos de investigación social., 1996, pág. 13).  
 
La presente investigación se aúna al esfuerzo colectivo de algunas y algunos integrantes 
de las Ciencias Sociales  que se cuestionan una única forma de acceder al conocimiento 
y que es coherente con la creencia de la multipresencia de diversas realidades y 
verdades a nivel social. De ahí que sea necesario reconocer la importancia de la 
definición del enfoque epistemológico que subyace a los procesos de construcción del 
conocimiento, puesto que de él depende el establecimiento de relaciones entre lo 
investigado y  el/la investigadora y el contexto.  Como diría Martínez  
 
“la matriz epistémica es, por lo tanto, el trasfondo existencial y vivencial, el mundo 
de la vida y a su vez, la fuente que origina y rige el modo general de conocer, 
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propio de determinado periodo histórico-cultural y ubicado también dentro de una 
geografía específica, y en su esencia, constituye el modo propio y peculiar que 
tiene un grupo humano de asignar significados a las cosas y a los eventos, es 
decir, en su capacidad y forma de simbolizar la realidad” (Martínez, 2007, pág. 39) 
 
La construcción de la presente historia oral temática retoma elementos del 
construccionismo social, que según Zapata (2001) “enfatiza las conexiones más que las 
divisiones, se apoya en la noción de  incertidumbre, privilegia las leyes de la forma, 
cuestiona los límites  de la objetividad, otorga especial atención a las prácticas 
lingüísticas  e incluye al observador  como parte de lo observado”.  
 
El uso de dicho enfoque de conocimiento, como precisa Zapata (2001), supone tres 
tensiones que es necesario tener en cuenta; la primera hace referencia a la dimensión 
epistemológica y se define en la relación  certeza- incertidumbre, la segunda tiene que 
ver con la dimensión metodológica  y se “expresa como la tensión entre programa y 
estrategia”, y la tercera tensión se enmarca en la dimensión técnica  y “tiene que ver con  
la definición e intervención en procesos  de cambio”. Como tensión transversal se 
encuentra  la dimensión ética enfocada en la bina  neutralidad versus acción- reflexión.  
 
Es necesario destacar que dentro de los nuevos paradigmas de conocimiento se halla 
una premisa general que indica el papel del lenguaje como constructor del mundo. 
Precisamente a partir de esta concepción se inserta el debate con los discursos 
poscoloniales y feministas, que vienen a interrogar la posibilidad de cambio que ofrecen 
los llamados paradigmas alternativos frente a la superación y/o legitimación de discursos 
que en la cotidianidad social y en la vida académico-científica, perpetúan los sistemas de 






1. Movimiento Estudiantil Universitario (MEU) 
1.1 Teorías de los Movimientos Sociales- Movimiento 
Estudiantil Universitario 
 
Un breve análisis del movimiento Estudiantil Universitario como movimiento social 
requiere realizar un recorrido por las diferentes teorías y enfoques que han centrado su 
atención en el estudio de los movimientos sociales, identificando cuáles son los 
principales debates y puntos de encuentro, en especial, aquellos que sirven o han 
surgido desde una lectura local.  
1.1.1 Principales enfoques y teorías de los movimientos 
sociales 
En la producción de conocimiento especializado elaborada desde el campo de las 
ciencias humanas y sociales pueden identificarse dos grandes orientaciones teóricas de 
acuerdo con las cuales se ha indagado el fenómeno de la movilización social (Paredes, 
2013;  Revilla Blanco, 1996). Por un lado, a partir de la década de 1960 es  cada vez más 
reconocido un conjunto de teorías centradas en el abordaje de la acción colectiva 
estratégica desplegada por los movimientos sociales, que tienden a ser asumidos como 
agregados de actores individuales poseedores de ciertos intereses y objetivos claros, 
coherentes y al parecer fijados de antemano.  
Por otro lado, durante la década de 1980, y circunscritas en los denominados: giro 
“lingüístico” y giro “subjetivo”, empiezan a posicionarse teorías que ya no se encuentran 
focalizadas en la indagación del proceder –o, si se quiere, del “cómo”- de la movilización 
social, sino que se abocan a esclarecer y caracterizar procesos de generación de 
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identidad colectiva configurados en los movimientos sociales, así como también se 
centran en la indagación del contexto socio-histórico de surgimiento de aquellos. 
Cabría señalar que en diálogo con las teorías de la acción estratégica y las teorías de la 
identidad –o de los nuevos movimientos sociales-, recientemente se ha ido legitimando, 
de manera progresiva, una perspectiva de análisis cultural de la movilización social en la 
que han surgido diversos planteamientos teóricos que dirigen la mirada hacia la 
comprensión de los procesos de producción y re-producción del sentido en la 
movilización social. 
Teorías de la acción estratégica 
Las denominadas teorías de la acción estratégica asumen a los movimientos sociales en 
términos de conjuntos de actores individuales que orientan su acción con base en 
intereses y objetivos precisos –y, muchas veces, establecidos a priori- que operan 
exclusivamente en el ámbito de la política. Tal sería el caso de la tradición académica 
norteamericana del “collective behavoir”, que pretendía estudiar “diversas formas de 
movilización no institucionalizadas, basadas en creencias generalizadas que buscan 
redefinir la acción social: desde formas elementales como el pánico, el furor colectivo y el 
estadillo hostil, hasta comportamientos organizados como los movimientos normativos y 
los movimientos valorativos” (Torres, 2002, pág. 19) 
Así, por ejemplo, el concepto de comportamiento colectivo elaborado por Neil Smelser 
hace referencia a un conjunto de acciones espontáneas, esporádicas y aisladas que 
darían lugar a la formación de un movimiento social (Revilla, 1996, pág. 2) 
Puede mencionarse también que, para Smelser, el concepto de movimiento social sólo 
podrá adquirirse, explicarse y describirse cuando se tomen y personifiquen “los cuatro 
componentes básicos de la Acción Social: 
- Los valores, que proveen las orientaciones más amplias de los 
comportamientos 
- Las reglas que gobiernan la búsqueda de tales metas 
- La movilización de la energía para alcanzarlos 
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- Los instrumentos de la situación que el actor utiliza como medios” (Torres, 
2002, pág. 20) 
 
En contraste, la teoría de la elección racional en la acción colectiva de Mancur Olson, 
algunos de cuyos aportes fueron retomados por las teorías de la identidad, sostiene que 
las movilizaciones sociales generan incentivos selectivos que posibiliten intensificar la 
participación de los sujetos individuales, quienes, al parecer, únicamente orientarían su 
acción con base en una racionalidad instrumental; racionalidad que tendería a disminuir 
progresivamente, su participación en la organización (Paredes, 2013, pág. 17). Ello 
significa que el individuo calculará los costos de su acción y no será el interés común el 
móvil de la acción colectiva.  De ahí, que los  sujetos direccionarían su acción de tal 
forma que cuanto menor sean su “participación en” y su “compromiso con” la movilización 
social, mayores sean los beneficios que obtenga. O, en otras palabras, porque para el 
sujeto “será más racional abstenerse de cooperar y dejar que otros hagan el trabajo.” 
(Torres, 2002, pág. 21) 
En ese orden de ideas, Olson sostiene que de ser efectivos los incentivos selectivos, 
llegaría a configurarse una acción colectiva en la que, a diferencia del comportamiento 
colectivo (en el que mi orientación de la acción coincide de manera no-intencional y 
contingente con la orientación de la acción de otros sujetos), se configuraría un obrar 
conjunto e intencional orientado a la defensa y legitimación de intereses comunes a los 
integrantes de la movilización social. 
Por su parte, la teoría de movilización de recursos formulada por Zald y McCarthy 
sostiene que la apropiación y administración de capitales (político, social, simbólico, 
económico, entre otros) es el elemento que determinaría el surgimiento de un movimiento 
social y su posterior desenvolvimiento, que es direccionado de acuerdo con acciones de 
tipo instrumental (Paredes, 2013, pág. 17).  Esta teoría analiza los movimientos sociales 
como redes sociales cuyo desarrollo responde básicamente al éxito de las mismas en la 
tarea de conseguir recursos económicos/organizativos para hacer valer sus demandas 
políticas. 
Así mismo, la teoría del proceso político elaborada por Charles Tilly forma parte de las 
teorías de la acción estratégica. Los planteamientos de Tilly se encuentran orientados a 
indagar las estructuras de oportunidades políticas (espectro de posibilidades de 
22 “Relatos de mujeres sobre su participación en el Movimiento Estudiantil 
Universitario y la incidencia de y en sus familias 
 
orientación de la acción) que constituyen el contexto de interacción de los movimientos 
sociales y políticos. El aludido contexto se transformaría de acuerdo con las 
oportunidades de accionar político que configure el relacionamiento cambiante entre la 
apertura y clausura del sistema político, por un lado, y el grado de estabilidad e 
inestabilidad de las alianzas estratégicas establecidas entre las élites políticas y las 
movilizaciones sociales. . Para  Charles Tilly  los cambios a gran escala situados en la 
larga duración, afectan las formas y los modos de acción colectiva, más que las crisis o 
conflictos coyunturales (Torres, 2002, pág. 26) 
Teorías de la identidad 
En contraste con las teorías de la estrategia, las teorías de la identidad plantean la 
existencia de nuevos movimientos sociales, cuya característica específica radicaría en 
que los sujetos que los conforman son conscientes de su propia capacidad para producir 
identidades colectivas, entendidas estas últimas como procesos inter-subjetivos que 
implicarían la generación de conflictos por la legitimación e institucionalización de marcos 
de sentido orientadores de la acción pública, privada y política (Paredes, 2013, pág. 18). 
También cabría señalar que “La mayoría de estos movimientos tributan a la dimensión 
utópico-libertadora del pensamiento social crítico latinoamericano frente a las 
consecuencias genocidas del paradigma depredador de la modernidad capitalista 
potenciado por la globalización neoliberal” (Instituto Cubano del Libro- Ciencias Sociales, 
2010, pág. 17). 
Enmarcándose en las teorías de la identidad, los planteamientos elaborados por Alain 
Touraine sugieren que la categoría de movimiento social hace referencia a un actor 
colectivo que direcciona una acción conflictiva orientada a transgredir las relaciones 
sociales, las formas de dominación y los modelos culturales hasta el momento 
institucionalizados, y si se quiere, naturalizados, en una cierta sociedad. 
En ése orden de ideas, y visibilizando el hecho de que la movilización social se encuentra 
insertada en un entramado de relaciones de poder, Touraine señala tres principios con 
base en los cuales es direccionada la acción conflictiva realizada por los movimientos 
sociales (Paredes, 2013, pág. 19): (a) el principio de identidad, que alude a las formas en 
que los actores sociales se interpretan a sí-mismos, y por lo tanto, a las formas en que 
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significan su propia acción; (b) el principio de oposición, implementado por el autor en 
cuestión para denominar las maneras en que los actores sociales participantes de la 
movilización interpretan las acciones de sus aliados y de sus adversarios; (c) el principio 
de totalidad, es decir, el contexto de interacción (o, en términos del mismo Touraine, el 
“sistema de acción histórica”) en el que el grupo de sujetos que conforman un 
movimiento social despliega su acción colectiva entrando en conflicto con sus respectivos 
oponentes. 
Por su parte, Alberto Melucci, quien también realiza aportes epistémicos a las teorías de 
la identidad, indica que los movimientos sociales pueden definirse como complejos de 
múltiples acciones (“sistema de acción multipolar”) que son orientadas por los actores 
sociales en situación con base en tres factores que se encuentran en permanente tensión 
(Paredes, 2013, págs. 19-20): (a) los fines de acuerdo con los cuales un actor social 
direcciona su propia acción; (b) los medios y las posibilidades de acción del actor; y (c) la 
ubicación del actor en el contexto o ambiente en el que desarrolla su acción. 
Melucci precisa entonces que la formación de movimientos sociales y el desarrollo de sus 
acciones colectivas corresponden necesariamente con un proceso de identificación, que 
si bien pasa por la valoración y definición de las posibilidades de acción colectiva de la 
movilización, se evidencia fundamentalmente en la generación de vínculos emocionales, 
y más exactamente, en la creación y re-creación de sentidos de pertenencia al 
movimiento. El referido proceso de identificación no posibilita exclusivamente el 
cuestionamiento y problematización de los códigos y orientaciones culturales 
dominantes, sino que también permite construir nuevas orientaciones del sentido y de la 
acción colectiva. 
Existen otros enfoques recientes tales como el de redes, el cognitivo y el de valores post-
materialistas. El primero “concibe los movimientos sociales como “manifestaciones de 
redes socio-espaciales latentes, cuyo elemento aglutinador son sobretodo comunidades 
de valores” (Riechmann & Férnandez, 1994, pág. 27). Estos grupos y redes pueden 
subsistir largos períodos en su dinámica institucional cotidiana y activarse ante una 
determinada coyuntura, provocando movilizaciones y acciones de presencia pública.” 
(Torres, 2002, pág. 38) 
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El enfoque cognitivo desarrollado por Roy Eyerman y Jominson se preocupa por “ver 
cómo los movimientos sociales son constructores de realidad y de conocimiento social; 
es decir, cómo las personas y grupos constituyen nuevos tipos de identidad social y 
nuevas lecturas de lo social a partir de sus praxis colectivas.” (Torres, 2002, pág. 38)  
El tercero de estos, hace énfasis en que la consecución de calidad de vida humana se ha 
convertido en el principal objetivo de los movimientos sociales, dejando a un lado el 
bienestar material, es decir, que esos objetivos son “Propios del capitalismo de bienestar 
en el que ya se han superado los problemas de escasez económica y cuyos valores 
emergentes son la autorrealización personal y la participación política” (Torres, 2002, 
pág. 38) 
En el análisis de los nuevos movimientos sociales, los aportes de Boaventura de Sousa 
Santos han esbozado una caracterización genérica de los Nuevos Movimientos Sociales 
(NMSs), a los que asume como sujetos colectivos contra-hegemónicos circunscritos en 
las tensiones –propias de la modernidad contemporánea- entre emancipación y 
regulación, por un lado, y subjetividad y ciudadanía, por el otro. Según los 
planteamientos del autor, el proceso de estructuración de estas tensiones, y por lo tanto, 
la dinámica de configuración de los nuevos movimientos sociales, varía de acuerdo con 
la ubicación –central, periférica o semiperiférica- que en el sistema-mundo capitalista 
ocupan las sociedades en las cuales surgen estos últimos. 
Es necesario aclarar que De Sousa Santos enfatiza dos especificidades típicas de los 
nuevos movimientos sociales. Sostiene, en primer término, “que la consecución del 
bienestar material y del desarrollo tecnológico, máximas reivindicaciones emancipadoras 
lideradas por los viejos movimientos sociales, son asumidas como mecanismos de 
regulación por los nuevos movimientos sociales, quienes proponen entonces la 
transformación del paradigma social hegemónico y la progresiva consolidación de un 
nuevo orden social en el que se neutralicen las estrategias de dominación cultural y en el 
que configure una distribución cada vez más equitativa de las posibilidades de acceso a 
fuentes de poder” (De Sousa Santos, 2001, pág. 178). En ése orden de ideas, los nuevos 
movimientos sociales constituyen una crítica tanto a los excesos de regulación de la 
modernidad intensificados con el capitalismo global, como a la emancipación socialista 
elaborada desde el marxismo. 
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De Sousa Santos señala que la “impureza”, o si se quiere, la hibridación de los nuevos 
movimientos sociales que se evidencia en la pluralidad, heterogeneidad y multiplicidad de 
las identidades de los diversos actores que los conforman, puede significarse como otro 
de los rasgos más característicos de los sujetos colectivos contra-hegemónicos en 
cuestión (págs. 180-181). Siendo más compleja la condición de hibridación en los paìses 
semiperiféricos y periféricos que en el contexto propio de los países centrales. 
Ahora bien, “la tensión entre emancipación y regulación en la que se enmarcan los 
nuevos movimientos sociales puede hacerse inteligible adecuadamente si se aborda en 
términos de la tensión generada entre las escalas de lo global y de lo local” (págs. 179-
180). El autor asevera que los nuevos movimientos sociales buscan transgredir las 
lógicas globales de mercantilización de la vida social y de privatización de lo público que 
se han naturalizado y legitimado a partir de la incursión del proyecto de dominación 
neoliberal en la segunda mitad del siglo XX. Y, simultáneamente, lo local se convierte en 
el escenario de territorialización de las iniciativas emancipadoras -muchas veces 
maximalistas y universales- que los nuevos movimientos sociales lideran contra las 
diferentes formas concretas de sometimiento re-producidas en el actual ordenamiento 
societario hegemónico; formas de sometimiento que serían vivenciadas por los actores 
sociales en el ámbito local de la vida cotidiana. 
En otras palabras, la apuesta política de los nuevos movimientos sociales se encontraría 
orientada hacia la transformación de un entramado global de relaciones asimétricas de 
poder en y a través de acciones estratégicas desarrolladas en espacio-tiempos locales. 
Análisis cultural de la movilización social 
Recientemente se ha ido posicionando una tradición intelectual en las ciencias humanas 
y sociales cuyas elaboraciones teóricas, metodológicas y epistemológicas se orientan a 
la fundamentación y desarrollo de una perspectiva de análisis cultural. En términos 
generales, podría señalarse que los enfoques culturales aplicados al estudio y 
comprensión de la movilización social han tendido a adquirir cuatro especificidades 
constitutivas (Paredes, 2013, págs. 24-25): (a) conciben a los movimientos sociales como 
procesos, más que como actores sociales colectivos; (b) entendiendo a la estructura 
como un conjunto de normas y recursos, hacen énfasis en su carácter dual (si bien la 
estructura condiciona la orientación de la acción realizada por los agentes, en la acción 
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desarrollada por aquellos se re-fuerza y transforma la estructura); (c) ubican a los 
procesos de producción y re-producción del sentido como principal ámbito de estudio en 
el abordaje de los movimientos sociales; (d) visibilizan a las dimensiones política y 
cultural de la movilización social en términos de un conflicto de significados que tiene 
lugar en el ámbito de lo público; (e) asumen a la movilización social como un fenómeno 
notoriamente complejo y multidimensional, en el que operan diversos tipos de 
racionalidad y diferentes formas de acción. 
El enfoque de los Marcos de la Acción Colectiva (MAC) se ha constituido en uno de los 
principales referentes de desarrollo y profundización de la perspectiva de análisis cultural 
arriba mencionada. 
Siguiendo los planteamientos de Hunt, Benford y Snow (1998), un marco podría definirse 
como un conjunto de creencias y significados orientadores de la acción que posibilitan 
legitimar la praxis de un movimiento social. En otras palabras, los autores conciben a los 
marcos como esquemas interpretativos, o si se quiere, como una suerte de estructuras 
simbólicas que operan a modo de mapas cognitivos de acuerdo con los cuales los 
actores sociales que conforman un movimiento social elaboran significaciones sobre el 
mundo socio-histórico; significaciones con base en las que los actores en cuestión 
direccionan la acción colectiva de la movilización. 
Así, los marcos de acción colectiva desempeñarían tres funciones significativas 
(Paredes, 2013, pág. 22): (1) posibilitarían que los actores sociales elaboren un 
diagnóstico, de tal manera que lleguen a asumir a una situación concreta como injusta y 
como un estado de cosas problemático a transformar; (2) también permitiría que los 
actores sociales participantes de la movilización vislumbren un pronóstico, es decir, que 
propongan cursos de acción que permitan solucionar la situación interpretada como 
injusta; (3) de otro lado, habilitaría a los actores sociales para que acuerden motivos, o si 
se quiere, para que realicen elaboraciones discursivas por medio de las cuales doten de 
sentido y legitimidad el actuar de la movilización social, y así, logren intensificar y 
prolongar la participación de sus integrantes. 
Por otro lado, es pertinente indicar que Hunt, Benford y Snow (1998) aseveran que la 
“enmarcación” de una situación se circunscribiría en un proceso de identificación inter-
subjetiva en y a través del cual se producen y re-producen las estructuras de relaciones 
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de poder e interdependencia que constituyen a un movimiento social. En ése sentido, los 
marcos posibilitarían configurar tres formas de identidad, cada una de ellas 
correspondiente con un tipo de sujeto, que operarían como principios de visión y de 
división del mundo, es decir, como criterios de orientación de la acción (Paredes, 2013, 
pág. 22): por un lado, los protagonistas serían aquellos actores sociales que participan en 
el desenvolvimiento de la movilización y que se benefician de la acción colectiva 
desarrollada por esta última; por otro lado, los antagonistas serían aquellos actores 
individuales y colectivos que parecen transgredir los valores y objetivos de la 
movilización; y, por su parte, la audiencia estaría conformada por actores que si bien 
pueden ser afectados por la interacción configurada entre protagonistas y antagonistas, 
no pertenecen a ninguno de estos dos últimos grupos de actores. 
A su vez, William Gamson señala sobre el concepto de marco de acción colectiva, que el 
elemento que permitiría acceder a una comprensión explicativa, esclarecedora y 
adecuada del fenómeno de la movilización social es la interpretación que los sujetos 
participantes de un movimiento social realizan de una situación constituida. Recordemos 
entonces que el mismo Gamson aclara que la interpretación llevada a cabo por los 
actores involucrados con la movilización es de carácter inter-subjetivo, ya que requiere 
de la articulación y del relacionamiento de la propia experiencia individual y del acervo de 
conocimiento colectivo específico de la organización (Chihu & López, 2004, págs. 443-
448) 
En ese orden de ideas, el autor afirma que los marcos de acción colectiva de un 
movimiento social estarían conformado por tres dimensiones diferentes y a la vez 
complementarias entre sí: (a) el marco de injusticia, o la capacidad de una movilización 
de significar a una situación concreta como “dañina”, “intolerable”, “nociva”; (b) el marco 
de identidad, es decir, la capacidad de una movilización para auto-definirse en términos 
de un “nosotros”, que se configura en oposición a un “otro” u “otros” responsables de 
generar y de dar continuidad a la(s) situación(es) asumida(s) por la movilización como 
“nociva(s)”; (c) el sentido de agencia, es decir, la capacidad de los actores sociales 
integrantes de un movimiento social para asumirse a sí-mismos como sujetos que 
pueden transformar las prácticas y representaciones sociales que han contribuido a 
generar y re-producir la situación interpretada como “nociva”, y para asumirse como 
sujetos que logran construir de manera consciente y deliberada su propia historia y definir 
el sentido de aquella. 
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Por su parte, las teorías de la acción situada y de las arenas públicas constituyen otros 
aportes teóricos al análisis cultural de la movilización social. Así, por ejemplo, elaborando 
una crítica al enfoque del marco de acción colectiva en la que señala que este último se 
centra en el abordaje del contexto significativo de desarrollo de la acción a tal punto que 
llega a invisibilizar el proceso mismo de interacción dialógica en el que se desenvuelve la 
acción, Danny Trom  (2008) propone asumir a los movimientos sociales en términos de 
performances: acciones colectivas en las que las motivaciones de la movilización 
constituyen pretensiones de validez normativa y en las que se configura una gramática 
de la movilización, o si se quiere, una técnica o modo de conducción de la movilización 
social.  
A su vez, en las formulaciones de Daniel Cefaï (2008)  se propone indagar a la acción 
colectiva de los movimientos sociales como un proceso inter-subjetivo de carácter 
dramatúrgico y retórico que se desarrolla en un escenario público y que puede 
comprenderse a través del desenmarañamiento de los universos de sentido de los 
actores sociales.  
A diferencia del enfoque del marco de acción colectiva, en el que se asumen a los 
esquemas perceptivos e interpretativos de los actores sociales como entidades 
abstractas que llegan a adquirir autonomía e independencia respecto de los mismos 
actores, Cefaï (2008) pretende aproximarse a los universos de sentido de los actores 
abordándolos como criterios tipificados de orientación de la acción que son creados y re-
creados en las situaciones de interacción. De esta forma, el autor llega a aseverar que 
las orientaciones prácticas de la acción constituyen una suerte de arenas públicas, es 
decir, un conjunto de acervos de conocimiento y de experiencias colectivas que han sido 
institucionalizados y regularizados socialmente, y que se encuentran históricamente 
situados. 
Finalmente, como un último referente significativo de la perspectiva de análisis cultural 
aplicado al estudio de movimientos sociales, puede abordarse el enfoque comprensivo 
esbozado por Marisa Revilla Blanco, quien afirma que “ante las cada vez más notorias 
dificultades para dotar de sentido a la acción que se desarrolla en sociedades altamente 
complejas, en las que un “exceso” de información incrementa los niveles de 
incertidumbre y disminuye la fiabilidad en las orientaciones de la acción ya tipificadas, los 
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movimientos sociales llegan a constituirse en procesos de identificación que posibilitarían 
generar dinámicas de integración simbólica, es decir, que posibilitarían generar procesos 
semióticos en los que tiene lugar una re-apropiación del sentido” (Revilla, 1996, págs. 8-
9) 
La autora elabora el planteamiento teórico arriba indicado partiendo de dos formulaciones 
hipotéticas. En una de ellas se asevera que la identidad colectiva es en sí-misma un 
incentivo selectivo para la realización de la acción colectiva de un movimiento social, es 
decir, que el “ser parte de”, o si se quiere, el “pertenecer a” la movilización social es de 
por sí un motivo que aboca a un sujeto a participar en el despliegue de la acción de un 
movimiento social. Esto porque, en contraste con la teoría de la elección racional, según 
la cual un sujeto necesariamente orienta su acción de acuerdo con un cálculo de 
costo/beneficio que le permitirá definir los medios –escasos- más adecuados a 
implementar en la consecución de ciertos fines, Revilla Blanco retoma ciertas 
formulaciones de Albert O. Hirschman y Tibor Scitovsky llegando a afirmar que la 
activación de la voz –la participación- por parte de un individuo no es solamente un 
medio para obtener como beneficio la permanencia en un movimiento social, ya que en el 
transcurso mismo de la activación de la voz el sujeto actuante está obteniendo el 
beneficio consistente en sentir placer al saber que orienta su acción con la idea de 
realizar efectivamente su deseo de activar su voz, y por lo tanto, con la idea de realizar 
efectivamente su deseo de participar en y sentirse identificado con la movilización social. 
En la otra formulación hipotética, que es planteada por la autora a partir de la teoría de la 
identificación de Alessandro Pizzorno, se sostiene que el sujeto se encuentra constituido 
por una pluralidad de “yoes” que operan en el transcurso del desarrollo de la acción. Así 
al momento de tomar una decisión, el sujeto confiere prioridad a alguno(s) de sus “yoes”, 
y, además, entra en una situación de incertidumbre al no saber de qué manera sus 
“yoes” evaluarán e interpretarán en el futuro el estado de cosas al que condujo la 
decisión tomada en el presente. En ése orden de ideas, la acción colectiva sería, 
fundamentalmente, un proceso de identificación en el que los criterios de orientación de 
la acción, que asumirían la forma de un orden de preferencias y de un conjunto de 
expectativas, son compartidos y acordados por mis “yoes” y los “yoes” de otros sujetos 
(Revilla Blanco, 1996, págs. 6-7). Por lo tanto, la identidad colectiva, cuya configuración 
requiere que los sujetos se circunscriban en círculos de reconocimiento inter-subjetivos, 
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permite que en y a través de la acción el sujeto produzca y re-produzca su identidad 
individual. 
Así, Revilla Blanco asevera que los movimientos sociales surgen ante la insuficiencia de 
las identidades colectivas operantes en una cierta sociedad socio-históricamente 
ubicada: como resultado de un cambio en el orden de preferencias y una reducción en 
las expectativas, las identidades colectivas institucionalizadas no llegan a constituirse de 
manera efectiva en círculos de reconocimiento en los cuales los sujetos logren crear y re-
crear sus valores, intereses, expectativas; en últimas, sus universos de sentido. La autora 
define entonces a la categoría genérica de “movimiento social” como una red de 
relaciones sociales en la que los sujetos excluidos de los proyectos sociales dominantes 
logran circunscribirse en procesos de identificación en y a través de los cuales re-
significan el sentido de su acción, de tal forma que configuran una acción colectiva 
generadora de un proyecto social alternativo –a los ya institucionalizados- que se 
encuentra encaminado a la consolidación de nuevos mundos sociales de vida. 
De ahí que la principal función que desempeña un movimiento social sería de carácter 
semiótico, porque consistiría en posibilitar que los diversos sujetos interrelacionados 
entre sí que integran la movilización re-construyan el sentido de su acción. 
1.1.2 Análisis cultural de la movilización social, enfoque 
comunicacional y epistemologías del Sur – Breve 
marco de interpretación del Movimiento Estudiantil 
Universitario. 
 
Para efectos de la presenta investigación, se retoman algunos planteamientos de autores 
como  León (2010)  y Torres (2002), quienes desde el análisis cultural de la movilización 
social, el énfasis en el enfoque comunicacional y las epistemologías del sur, plantean 
elementos clave en la lectura de los movimientos sociales latinoaméricanos, en especial, 
para reinterpretar el Movimiento Estudiantil Universitario.   
El Movimiento estudiantil es definido como un movimiento social, en tanto se constituye 
en la conjugación de una serie de actores, demandas, acciones y finalidades para el 
cambio de status quo, en lo relativo a la educación, como un derecho.  
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“Un movimiento social es una red informal de individuos y/o grupos organizados que 
mantienen un apoyo explícito y continuado por una determinada configuración de los 
sistemas de regulación del poder (excluyendo el control absoluto del mismo), de 
distribución de recursos o de relaciones vitales.” (Collado, 2000, pág. 13) 
Archila (2001) define los movimientos sociales como  “aquellas acciones sociales 
colectivas más o menos permanentes, orientadas a enfrentar injusticias, desigualdades o 
exclusiones, y que tienden a ser propositivas  en contextos históricos específicos” y 
resalta que es necesario tener en cuenta dos elementos: el primero, que “el terreno del 
conflicto  en el que se mueven los actores sociales  es ilimitado y no se reduce  a lo 
socioeconómico; y segundo, los movimientos sociales  responden a asociaciones  
voluntarias y, en ese sentido, son también comunidades imaginadas” (Archila, 2001, pág. 
18). Según Archila, estos dos elementos visibilizan la connotación social del movimiento 
dado implican una expresión organizada de la sociedad civil y a su vez, aportan en la 
construcción de la democracia, como símbolo imaginado. 
De ahí, que los movimientos sociales pueden ser entendidos como acciones sociales 
colectivas desarrolladas por una diversidad de actores, que cumplen un propósito, y 
donde se desarrolla un conflicto de intereses entre la perpetuación de un poder y la 
instalación de otro. En ese orden de ideas, la movilización social puede convertirse en el 
catalizador de un cambio en la historia de una comunidad, pues está compuesta tanto de 
elementos políticos como sociales.  
A lo largo de la historia del Movimiento Estudiantil Universitario Colombiano, se ha 
identificado una pugna de intereses asociados a la interpretación intersubjetiva de la 
“finalidad” de la educación superior.  Mientras para el aparato estatal y la economía de 
mercado, se requiere un modelo de educación que desarrolle competencias básicas en el 
ámbito laboral, para las y los estudiantes, y en general, para la comunidad universitaria, 
se busca una educación que no genere ganancias para unos pocos, sino que por el 
contrario, centre su atención en las necesidades del “pueblo” y en la posibilidad de 
construir una sociedad equitativa.  
Los Movimientos Sociales en general, emprenden acciones en pro del bienestar  común 
para el pueblo que representan, es decir, que mediante sus ideales tratan de forjar 
condiciones que habiliten y garanticen la calidad de vida y de escenarios adecuados para 
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el desarrollo de los miembros y de la sociedad. Persiguen fines de cambio a situaciones 
que consideran incorrectas y necesarias de solucionar; “en cuanto a su apuesta por una 
configuración de la estructura social, las demandas en torno al sistema de distribución de 
recursos serán las más visibles.” (Collado, 2000, pág. 14) Esto quiere decir, que entre los 
objetivos a cambiar se encuentra la lucha por obtener una mejor repartición de los 
recursos para la comunidad (no  necesariamente recursos económicos).  
Una de las entrevistadas relata al respecto:  
“El movimiento estudiantil es… una parte del movimiento social que se concentra 
en la universidad, es un conjunto de estudiantes que tienen aspiraciones, ideas 
similares que tienen la idea de transformar la situación de la universidad pero 
también de la sociedad”.  (Marcela, 2015) 
Los movimientos sociales se caracterizan porque a pesar de que son distintos sus 
miembros, estos tienen fines en común, lo que hace que funcionen en un colectivo, es 
decir, manejan una identidad colectiva. Esta identidad “No es unitaria, sino que debe ser 
entendida como una mínima intersección de múltiples identidades que se dan cita en el 
seno de todo movimiento social, la cual nos permite caracterizar y diferenciar a un 
movimiento social de otros.” (Collado, 2000, pág. 8) 
Se deduce que los movimientos sociales tienen en su interior variedades de personas y 
organizaciones, con diferentes características, orientadas a la consecución de un fin 
común o unos ideales planteados. Esta situación genera una dialéctica entre la 
identificación y la diferenciación, pues al insertase dentro de un espacio colectivo, entra 
en juego la subjetividad de los actores, y por ende, todas las emociones, concepciones y 
prácticas frente a modos de concebir la consecución de los objetivos planteados. 
Parafraseando a León del Rio, al abordar la identidad y diversidad desde los movimientos 
sociales, “se tiene en cuenta la incorporación consciente de los sujetos múltiples y 
diversos desde sus mundos simbólicos, valorativos y de utopías a un proceso de 
construcción de un referente común de resistencias”  (Leon, 2010, pág. 89) 
En el proceso de creación de la identidad colectiva, la “utopía” se constituye en una 
herramienta que regula la tensión entre la realidad y el ideal, siendo motor principal en la 
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conjugación de las identidades individuales, dado que facilita la creación colectiva de 
mundos posibles.  
Desde el relato de una de las entrevistadas, es evidente como la utopía se convierte en 
el motor de cambio: 
“del movimiento estudiantil yo lo retomo digamos desde quizá Allende, cuando dio 
el discurso a la juventud, es eso: la juventud creadora … el movimiento estudiantil 
tiene la beligerancia de los jóvenes, que llegan… llegamos, yo llegue también así 
y a veces tengo días así, llegamos con esos sueños y esas utopías de cambiar el 
país y la beligerancia de tratar de hacerlo, de no tener el miedo que uno a veces 
tiene cuando crece, no que tengo que tal y empieza con frenos, con frenos y creo 
que uno cuando llega acá como estudiante llega con unas libertades y da la 
posibilidad de pensarse, de ser creativos, imaginativos, de crear nuevas formas, 
de pensarse… así sean a veces hasta destochadas, no se cosas re locas, pero da 
eso la capacidad de pensarse y sobre todo actuar” (Tania, 2015) 
A partir del testimonio de las estudiantes, se identifica cómo la creación colectiva de esos 
mundos posibles, se constituye en el hilo que teje la red de la movilización social. De esta 
manera, el movimiento estudiantil universitario, conjuga cinco elementos6 que favorecen 
la creación común de la utopía universitaria, a saber:  
1. Una crítica de la cotidianidad enajenante, donde los sujetos participes de la 
movilización social, ven en la vinculación a esta una posibilidad de superar el 
modelo homogeneizante del deber ser, casi uniforme en las sociedades 
capitalistas y en el que coexisten una serie de problemáticas sociales que 
parecen inevitables. Retomando el relato de una de las estudiantes: “lo más 
importante que te pueda dar es abrirte los ojos y ponerte en contacto con el 
pueblo, porque la Universidad es eso, ponerte… es abrir los ojos para que tú 
                                               
 
6
 Estos cinco elementos son extraídos de la propuesta de León del Río (2010), quien manifiesta 
que la utopía adquiere un  contenido revolucionario cuando se realiza una idealización social 
como motor del cambio. Omito uno de los elementos manifestados por la autora, “Sentido de la 
racionalidad reproductiva”, pues considero que se encuentra inserto en los otros, como lo 
argumento a lo largo de mi análisis.  
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entiendas y sientas lo que siente realmente la gente, sentir al pueblo en todas 
sus problemas y sentir también la necesidad de hacer algo” (Tania, 2015)  
 
2. Una vivencia de la temporalidad pasado-presente-futuro, moldeada desde el 
presente. A partir de esta, el ejercicio de la memoria es fundamental en la 
recopilación de los logros y dificultades del movimiento social, centrándose en 
las posibilidades futuras a partir de la acción colectiva presente  
 
3. Un sentido de futuro soñado, creado con las otras y los otros que hacen parte 
de la acción social colectiva, y respaldados en un código moral y de  valores 
que empieza a surgir en el marco de la interacción cotidiana y del mundo que 
se quiere. “Es el sentido de futuro, como apertura, como creación participativa 
y colectiva, y como creencia en el sentido de la historia” (Leon, 2010, pág. 92). 
“Yo digo que el movimiento estudiantil debe aportar desde el producir al 
conocimiento que le diga a esta sociedad que la manera de vivir es otra, eh… 
no tan egoísta, pero también en hacer y es que si el movimiento estudiantil no 
hace cosas que evidencie que está inconforme pues entonces no está. El 
movimiento estudiantil esto es eso, que está ahí, que está haciendo cosas, 
que está demostrándole a la sociedad en sí que está inconforme con nuestra 
sociedad y tiene que seguir haciendo” (Lucia, 2015) 
 
4. Un sentido de espera y esperanza activa, a través del cual las diferentes 
subjetividades del movimiento estudiantil se sientan activas dando un 
contenido transformador a la acción. “somos humanos que merecemos otra 
cosa, y que el mundo además merece que seamos diferentes, (risa) si porque 
más allá de que el ser humano decida cambiar sus formas el mundo lo 
necesita, si, o sea, como que el mundo dice: “Por favor humanidad, no más” 
{…} no más sangre, entonces creo que esas cosas como que van, van 
haciendo también ver qué, que son cíclicas, entonces como que ya no, no 
caes en picada como en una desesperanza, o una frustración, si no que ya 
comprendes que definitivamente esas frustraciones, también luego alimentan 
hasta iras, válidas y dignas no, que luego van a, a  ser motores de, de cosas, 
de acciones, entonces ahí como que empiezas a ver, frustración, si llega la 
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frustración es porque esa frustración se va a acumular para explotar en algo 
positivo, si,  y empiezas como a comprender cómo hacerlo…porque siempre 
hay algo que hacer” (Carol, 2015) 
 
5. Un sentido simbólico y/o poético, que se expresa a través de las diferentes 
acciones de perfomancia que recuperan y utilizan aprendizajes de los “errores 
y aciertos históricos” de la movilización. Así mismo, hace referencia a los 
códigos comunes culturales que se asocian directamente con lo 
transformador, como un fin de la acción social colectiva. En este punto es 
común encontrar cómo la música, la poesía y el cine se convierten en 
manifestaciones de la resistencia y se asocian directamente con la 
construcción colectiva de la utopía.  Las cuatro entrevistadas sugirieron 
símbolos comunes como la canción social de los años 60´s y 70`s; en 
especial, la canción: Que vivan los estudiantes de Violeta Parra.  
 
Como señala Marcela: “la canción de “me gustan los estudiantes” de Violeta 
Parra; que fue como una época en donde teníamos una producción así, pues 
no éramos artistas pero era como una producción así como que pintábamos 
en todos lados murales y escribíamos poesías, en las reuniones leíamos 
poesías” (Marcela, 2015) 
 
El texto “Escrito para no morir” de María Eugenia Vásquez es el principal 
relato escrito que dos de las estudiantes destacan como útil y movilizador en 
el ejercicio de su participación en el Movimiento Estudiantil. Este relato 
autobiográfico condensa la reconstrucción de hechos y significados de la 
historia de vida de Maria Eugenia Vásquez, mujer ex militante del M-19 y 
cuyos orígenes en el ejercicio político de la participación se gestan a partir de 
su curiosidad y obstinación y se exacerban en su ejercicio estudiantil en la 
Universidad Nacional de Colombia 
 
La principal asociación que se establece con esta obra, es la noción del 
territorio de la Universidad Nacional de Colombia como foco de transformación 
social y canalizador de la rebeldía juvenil.  
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La existencia de la utopía no significa que el movimiento social sea perfecto, por el 
contrario, es el principal referente simbólico para superar las dificultades y facilitar la 
proyección de acciones. Cuando estos referentes no están claros, las acciones colectivas 
son impactadas en sus cimientos de manera agreste.  
Al revisar el apartado descriptivo del movimiento estudiantil universitario, es evidente 
cómo algunas “utopías” construidas como agendas ocultas, continúan movilizando 
acciones en la comunidad universitaria, pese a las diferentes violaciones a los derechos 
humanos que se han presentado contra los estudiantes, promoviendo el temor 
generalizado a la participación.  
La utopía, hace parte del proceso de construcción de la identidad colectiva, sin embargo, 
no es el único elemento en el abordaje interpretativo de la acción social desde la postura 
epistemológica de la presenta investigación.  
A continuación se esbozan doce dimensiones claves que permiten, desde un marco 
interpretativo cultural y social propio, analizar la esencia y los modus operandi del 
Movimiento Estudiantil Universitario como movimiento social, así como las características 
de la participación tanto individual como organizada. Se enuncian meramente estas 
dimensiones pues son una invitación a profundizar en el análisis del Movimiento 
Estudiantil dado que para efectos de la presente investigación, los elementos planteados 
hasta el momento y que se describirán más adelante, permiten caracterizar la 
participación de las mujeres activistas. 
Estas categorías son propuestas por Torres (2002), quien destaca  cómo mediante el 
proceso de sistematización de la acción colectiva se logran generan espacios de 
reinterpretación contextual de los fines y medios de los movimientos sociales; su énfasis 
se centra principalmente en los movimientos urbanos.  
1. La existencia de un conflicto o condición estructural en torno a la cual emerge la 
acción colectiva.  
2. La vivencia, percepción y elaboración del conflicto por parte de los protagonistas.  
3. Los referentes valorativos, cognitivos e ideológicos desde los cuales se interpreta 
la situación y se decide o no vincularse a la acción colectiva.  
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4. La construcción de vínculos de solidaridad entre los actores que dan una base 
comunitaria a los movimientos. 
5. Las dinámicas asociativas y organizacionales que estructuran la acción colectiva. 
6. Los actores que se forman en la medida que asumen diferentes roles dentro del 
movimiento. 
7. La construcción de una identidad colectiva. 
8. Las formas y modalidades de acción y movilización colectiva que hacen visible el 
movimiento.  
9. Las redes y mecanismos que permiten la coordinación del movimiento. 
10. La temporalidad de la acción colectiva, que confiere historicidad al movimiento. 
11. Las relaciones e incidencia del movimiento social sobre el sistema político. 
12. La capacidad de transgredir los límites del sistema social.  
 
Esta propuesta de Torres es interesante y se asocia con lo señalado por autores como 
Françoise Houtart (2010), quien visibiliza cómo uno de los principales retos de las 
ciencias humanas y sociales –y también de la filosofía- construidas desde el Sur Global 
(desde las sociedades sometidas y colonizadas en el sistema de poder 
colonial/moderno), es el producir aportes epistémicos que superen las hasta el momento 
ambiguas e imprecisas elaboraciones conceptuales y las acríticas reflexiones sobre los 
nuevos movimientos sociales de la contemporaneidad, de tal forma que logren 
proponerse marcos de sentido práctico que contribuyan a que los actores sociales 
dominados que pretenden emanciparse de su condición de sometidos logren consolidar 
acciones realmente contra-hegemónicas. 
1.2 Ethos del Movimiento Estudiantil Universitario  
 
El movimiento estudiantil en su preocupación por la educación, como un proceso social 
que integra la cultura y la política, otorga reflexiones de tipo ontológico frente a preguntas 
como: ¿A quiénes sirve la educación?, ¿Una educación para qué? y ¿Qué finalidad tiene 
la educación en Latinoamérica? 
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Aun cuando, institucional, social y académicamente se ha pretendido asignar un lugar 
apolítico a los espacios universitarios desde las configuraciones coloniales, las diversas 
acciones desarrolladas por quienes integran estos espacios frente a las condiciones 
sociales, políticas, económicas, culturales de la Universidad y del país, e inclusive frente 
a los procesos de construcción de conocimientos, entre otros, denotan que allí se gestan 
y estudian alternativas y se adoptan opciones políticas frente a cuestiones que tienen 
trascendencia en distintos ámbitos, cuestiones  algunas de las  cuales han sido 
naturalizadas de manera tal que ocultan los sistemas de poder y dominación que les son 
subyacentes.  
 
De ahí, que preguntas sobre el qué y para qué de la educación contengan claramente 
una dimensión política, puesto que el sistema educativo es una apuesta abierta del 
proceso modernizador y se asocia directamente con el ethos del capitalismo, como un 
sistema de acumulación.  
 
A este respecto, es sugerente el debate planteado desde los discursos poscoloniales que 
señala que el conocimiento, la concepción de éste y las formas de apropiarlo y 
adjudicarlo no ha sido ajeno a la distribución de poderes mundiales y locales a lo largo de 
la historia. Estos discursos has resaltado las implicaciones éticas y políticas de los 
procesos hegemónicos de producir conocimiento al vincularlos con las configuraciones  
de colonialidad y colonización, es decir, en la legitimación institucional y social de una 
manera de producir y circular conocimiento. Algunos autores han dado en llamar este 
proceso como la colonialidad del saber, definida por Lander como: 
 
El carácter no sólo eurocéntrico sino articulado a formas de dominio colonial y 
neocolonial de los saberes de las ciencias sociales y las humanidades –y de las 
ciencias en general, que no tiene que ver solo con el pasado de las “herencias 
coloniales” de las ciencias sociales, sino que juega igualmente un papel medular 
en el dominio imperial/neocolonial del presente. (Lander, 2000, pág. 49)  
 
Maldonado retomando a Quijano señala que la colonialidad del saber, “tiene que ver con 
el rol de la epistemología y las tareas generales de la producción del conocimiento en la 
reproducción de regímenes de pensamiento coloniales” (Maldonado, 2007, pág. 130), y 
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cuya esencia proviene de la negación de aspectos como las subjetividades en las sujetas 
y los sujetos,  construidas a partir de la interacción con sistemas sociales a los que 
subyace una idea hegemónica de género, raza, clase, sexualidad y conocimiento, por 
general, creadoras de exclusión y desigualdad social. De ahí, que desde este paradigma 
se realice una crítica a la presumida imparcialidad asignada a los centros de 
conocimiento, que en su mayoría, han producido naturalizaciones de orden social, 
económico, cultural, de género, entre otros y sea un aporte epistemológico fundamental a 
lo planteado como reivindicaciones por parte del Movimiento Estudiantil Universitario.  
 
Las organizaciones gremiales de estudiantes, docentes y trabajadores, las 
organizaciones políticas, las organizaciones, que se autodenominan, políticas de masas, 
y demás expresiones organizativas de la comunidad universitaria, así como quienes 
participan de manera independiente, se han articulado en torno a algunas 
reivindicaciones específicas que se gestan en el ámbito universitario, y cuya importancia 
trasciende a la sociedad misma. Como señala García “La lucha en la universidad  no es 
una meta, es el comienzo de una expansión hacia el exterior en la propia sociedad, 
combatida circunstancialmente desde la Universidad” (García, 1985, pág. 7).  Así, la 
búsqueda de presupuesto para las universidades, especialmente las de carácter público, 
la lucha por la calidad de la educación superior, por los modelos de universidad que 
requieren los países latinoamericanos, por la imposición de gobiernos, la política 
intervencionista de Estados Unidos y Europa sobre la economía y la política nacional, la 
vulneración de los derechos humanos, la corrupción, la desigualdad social, y en buena 
proporción actualmente, según las fuentes revisadas, por las desigualdades de género, 
etnia y generación, se constituyen en objetivos de lucha por parte de las y los miembros 
de la comunidad académica.  
 
El conglomerado de la acción colectiva producida por la comunidad universitaria, 
organizada o no, en torno a la búsqueda de condiciones adecuadas para el desarrollo de 
la actividad educativa con calidad, propia de los claustros universitarios, y demás 
funciones administrativas y operativas que se desarrollen allí, se puede definir como 
movimiento social universitario. Valga la pena señalar que aun cuando los distintos 
estamentos de la comunidad universitaria han participado de estos movimientos, su 
participación se ha desarrollado de manera disímil; de ahí que la reflexión teórica al 
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respecto se haya centrado en las y los estudiantes universitarios. Aspecto relevante para 
el trabajo de investigación. 
 
La Universidad Nacional de Colombia ha sido epicentro del Movimiento Estudiantil 
Universitario Colombiano a lo largo de la historia; un movimiento estudiantil, que 
podríamos decir es múltiple; ha presentado una serie de variaciones históricas que lo 
particularizan y lo dinamizan de acuerdo a las condiciones sociales, políticas, 
económicas y culturales de la universidad y del país y que se relaciona estrechamente 
con el desarrollo de movimientos estudiantiles en América Latina.   
 
A continuación se realiza una breve mención de algunos hechos relevantes en el 
Movimiento Estudiantil Universitario en la historia latinoamericana, para a partir de ello, 
señalar  un recorrido descriptivo de la  acción colectiva universitaria estudiantil en la 
Universidad Nacional de Colombia.  
1.3 Hechos relevantes en la historia del Movimiento 
Estudiantil Latinoamericano y su articulación con las 
realidades sociales  
  
Con la llegada de la Modernidad, América Latina ha estado contrariada entre el atraso 
(visto desde el tradicionalismo) y el progreso, lo que la ha transformado en un espacio 
para las contradicciones y que a su vez ha generado otras tensiones políticas, 
económicas y culturales, convirtiéndola en un cultivo para los movimientos sociales en 
aras de la revolución.  
En muchos países del continente el modelo político no era el adecuado y el discurso 
desarrollista de progreso le era impuesto a la sociedad civil. Lo anterior tuvo como 
consecuencia la perdida de legitimidad de instituciones políticas, y por ende, la 
emergencia de nuevos movimientos sociales.  
En la primera mitad del siglo XX y comienzos de la segunda mitad, los movimientos más 
notables tenían una definida y casi única orientación político-estatal, contrastando así con 
procesos mayormente locales, tales como novedosas formas de acción colectiva que 
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parten desde su reflexión de identidad, dentro de los “nuevos” o recientemente visibles 
movimientos sociales (Cohen, 1995) los cuales llegan a mostrarse como el resultado de 
profundos cambios en la sociedad en la que se originan y desarrollan, pues son 
consecuencias inmediatas de los cambios culturales que está viviendo Latinoamérica. 
Además de ello, el fenómeno de la migración europea hacia finales del siglo XIX e inicios 
del siglo XX alimentó ideológicamente la consolidación de movimientos sociales en 
América Latina: “inmigrantes anarquistas, básicamente artesanos y trabajadores de 
pequeñas actividades económicas, se dirigieron principalmente hacia las zonas urbanas, 
formando las primeras levas de movimientos obreros”.  (Bruckmann, 2008)  
La reflexión de los acontecimientos históricos presentados en los países de la región y la 
influencia de movimientos sociales europeos, van configurando formas de movilización 
social y acciones de resistencia ante los avances de las mismas por parte de los 
gobiernos locales. La lucha obrera y campesina comienza a tomar fuerza definiendo los 
roles de cada una dentro de la estructura de producción industrial, lo que evidencia el 
choque con la Modernidad7, alterándose entonces las condiciones de producción dentro 
de las lógicas culturales. 
El surgimiento y/o fortalecimiento de movimientos obreros, campesinos, indígenas y 
estudiantiles generó no sólo la creación de formas de participación política asociadas 
principalmente a la huelga, sino también la acción represiva de agentes del gobierno, que 
leían estas acciones como afrentas directas a la distribución del poder y de la tierra.  
En cuanto a las movilizaciones sociales más reconocidas en el continente 
Latinoamericano, un hito histórico lo marca la Revolución Mexicana de campesinos e 
indígenas en 1910, cuyo objetivo central se traduce en la repartición equitativa de la tierra 
a través del enfrentamiento contra grandes terratenientes y el gobierno del General 
Porfirio Díaz. (Jalisco, sf, pág. 3)  
Por otro lado, en países como Brasil, Colombia y Perú, el levantamiento de movimientos 
sociales se encuentra marcado por la expansión de las manufacturas y el creciente 
proceso de industrialización que desencadena la lucha obrera. A causa de esto, a 
                                               
 
7
 En términos de Aníbal Quijano, necesariamente sería un colonialismo/modernidad 
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mediados del siglo XX las condiciones del continente para albergar nuevas tendencias 
políticas eran propicias, pues la inconformidad social se encontraba en cada rincón. 
La historia latinoamericana se ha visto marcada por sucesos de lucha social, provista de 
las inconformidades que tiene el pueblo por las condiciones de vida que les son 
brindadas, y más exactamente, impuestas por los grupos sociales dominantes. 
 
Las consecuencias de la Primera Guerra Mundial no se hacen esperar, pues actúa como 
un efecto dominó en todo el continente latinoamericano. En Colombia, precisamente 
hacia los años 20, a través de la expansión de las manufacturas  y hacia los años 30 con 
el auge de procesos de industrialización, se fortalece el sindicalismo como práctica en 
defensa de los intereses laborales de los obreros. El primer periodo de gobierno de 
López Pumarejo, establece el reconocimiento legal del derecho a la huelga y se 
promueve la formación de sindicatos. Situación que genera a su vez el levantamiento de 
la clase media-alta en contra de la movilización social.  
María Fernanda Somuano (2007) habla de las explicaciones globales desde Habermas, 
quien ve en los movimientos sociales una reacción a la creciente racionalización de la 
vida moderna. Sugiere que, como efecto de la imposición silenciosa de la modernidad, la 
industrialización y la urbanización supusieron un gran cambio en las formas de vida y en 
los esquemas mentales de mucha gente. Así, se genera un conjunto de cambios 
culturales que provocó descontentos en la población, a tal punto que se produjo una 
crisis a nivel de la identidad que en primera instancia se dio a través de la colonización y 
ahora desde la imposición de un pensamiento hegemónico y homogenizante. Por ello la 
movilización social, en su búsqueda de una identidad ideológica, empezó a tener otras 
directrices que posibilitaron la integración del movimiento estudiantil a los movimientos 
sociales ya conformados (Somuano Ventura, 2007)   
 El Movimiento Estudiantil Universitario fue otro movimiento importante en la 
consolidación de las democracias en Latinoamérica, liderado especialmente por la clase 
media. La rebelión de los estudiantes de la Universidad de Córdoba en Argentina generó 
en 1918 el emerger y posicionamiento de un movimiento social cuyos objetivos eran la 
laicidad y democratización de la educación y la participación de los estudiantes en la vida 
universitaria. Como lo señala  Alaniz: 
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La rebelión estudiantil instaló la política en las casas de estudios: la política como 
virtud pública, como afán de justicia, como acción creadora y lúcida. En el 
movimiento reformista militaron socialistas, radicales, demócratas, libertarios. La 
historia los presentó como un puñado de jóvenes idealistas que marchaban cara al 
sol entonando las estrofas de la Marsellesa. Es verdad, pero no es toda la verdad. 
También se comportaron como políticos sagaces, que sabían lo que querían y no se 
privaban de discutir con mucha dureza entre ellos. La rebelión en Córdoba estalló 
por muchas razones y se propuso diversos objetivos. Fue una rebelión, pero fue algo 
más que una rebelión. Fundó instituciones. Y creó un protagonista. Ninguna otra 
rebelión estudiantil en el siglo veinte hizo algo parecido. (Alaniz, 2008, pág. 2)   
La Reforma Universitaria, nombre que se le dio al movimiento de los estudiantes 
argentinos, es el principal mito de origen del movimiento estudiantil universitario 
latinoamericano, que hasta la actualidad orienta su acción siguiendo los principales ejes 
reivindicativos de los estudiantes argentinos de la reforma: autonomía universitaria, 
cogobierno estudiantil, docencia libre, libertad de catedra, extensión universitaria e 
investigación para la sociedad.  
El manifiesto liminar, documento emitido por estudiantes de la Federación Universitaria 
de Córdoba es la carta de navegación general del fundamento ideológico y político del 
accionar estudiantil: 
La juventud universitaria de Córdoba afirma que jamás hizo cuestión de nombre ni 
de empleos. Se levantó contra un régimen administrativo, contra un método 
docente, contra un concepto de autoridad. Las funciones públicas se ejercitaban 
en beneficio de determinadas camarillas. No se reformaban ni planes ni 
reglamentos por temor de que alguien en los cambios pudiera perder su empleo. 
La consigna de hoy para ti, mañana para mí, corría de boca en boca y asumía la 
preeminencia de estatuto universitario {…} Hicimos entonces una santa revolución 
y el régimen cayó a nuestros golpes” (Universidad Nacional de Cordoba, 2015).  
Este movimiento superó los límites nacionales y generó la consolidación de procesos 
organizativos en Latinoamérica alrededor de las Universidades. En su artículo “De 
Córdoba al continente”, Ferrero (2008) plantea que el movimiento cordobés se constituye 
en un proceso germinativo en muchos países del continente, donde las juventudes 
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iniciaron procesos de movilización orientados a la emancipación política en el contexto 
universitario:   
El líder estudiantil peruano Haya de la Torre, organiza en el Perú -donde había 
sido llevado por Alfredo Palacios- un partido fundado en los ideales de La 
Reforma: el APRA (Alianza Popular Revolucionaria Americana); en Chile se 
expande desde 1919 y tiene su primer mártir en el estudiante y poeta Domingo 
Gómez Rojas; México le brinda cordial acogida para la celebración del Primer 
Congreso Internacional de La Reforma en 1921; José Antonio Mella la lidera en 
Cuba desde 1923 en su lucha contra la dictadura de Gerardo Machado; Colombia 
le da figuras como Germán Arciniegas, autor de "El Estudiante de la Mesa 
Redonda"; en Uruguay, da origen a la Federación de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay (FEUU). Dará incluso más de un Presidente -unos buenos, otros 
malos- tales como Rómulo Betancourt en Venezuela, J. Natalicio González en el 
Paraguay, Juan José Arévalo en Guatemala, Arturo Frondizi en la Argentina.  
(Ferrero, 2008, pág. 5) 
En Colombia, el movimiento reformista de Córdoba se constituyó en motor de protestas 
dinamizadas por los estudiantes. El movimiento estudiantil Universitario se puede 
rastrear en nuestro país hacia inicios del siglo XX como resultado, entre otras 
situaciones, del contexto de agitación política continental: 
Entre 1920 y 1924 registramos 13 conflictos estudiantiles y otros tantos para el 
siguiente quinquenio. Algunos fueron resultado de demandas de mejoramiento 
académico, depuración del profesorado o cambio de orientación curricular de 
carreras específicas. Otros tuvieron una mayor cobertura, pues buscaban la 
reapertura de la unidad académica (facultad o Universidad) o el cambio de las 
máximas autoridades. (Archila, 1999, pág. 161)  
Otro factor que afectó el ímpetu del Movimiento Estudiantil fue la Revolución Cubana en 
América Latina, ya que se vio como una oportunidad de cambio dentro del paradigma de 
la modernidad que se estaba construyendo. Valga la pena resaltar que aunque fue a 
inicios del siglo XX dónde se fortalece el movimiento estudiantil como un movimiento 
social, existió la participación de estudiantes vinculados en las acciones colectivas 
sociales de sectores como el obrero y el campesino en contra de las imposiciones 
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conservaduristas de fines del siglo XIX. Como lo señala Archila, el proyecto centralista y 
conservador del país generó la radicalización del escaso estudiantado para la época.   
Todos estos factores se fueron acumulando y la actividad social fue haciéndose 
más dinámica y visible. Un ejemplo de ello se da a raíz de la movilización social 
en la década de los 60’s con ocasión de las dictaduras en diferentes países del 
continente. Con estos sucesos, surgen algunas categorías de análisis y teorías 
que explican el origen y funcionamiento de dichas actividades sociales, entre 
ellas, la Teoría de Movilización de Recursos (TMR), que tiene sus principales 
exponentes en Norteamérica, y el paradigma de la identidad, que cuenta con 
importantes exponentes europeos. (Cohen, 1995)  
La TMR fue aceptada en los 60’s y 70’s en el contexto académico, como veremos más 
adelante, pues brindaba una explicación desde el manejo de la ideología y los recursos, 
dado que entre las principales características de los movimientos sociales señalaba a la 
movilización de recursos, el vínculo a otros grupos y la dependencia de apoyo externo 
para el éxito; rasgos que posibilitan explicar cómo se fomenta el caudillismo y filiaciones 
a partidos políticos en muchos movimientos sociales, entre ellos, el estudiantil. 
Esta postura se encuentra en concordancia con lo señalado por Jean Meyer (2008), un 
profesor del Centro de Investigación y Docencia Económica (CIDE), quien en su artículo 
“Movimientos sociales en América Latina”, relata cómo este fulgor del movimiento 
estudiantil está de alguna manera condicionado por estrategias políticas que permiten la 
permanencia estructural de un poder hegemónico a pesar de la aparente flexibilidad en el 
discurso ideológico. El autor da cuenta de cómo el movimiento estudiantil se articula a los 
demás movimientos sociales y políticos. 
Los diferentes análisis surgidos como producto de la interpretación de los movimientos 
sociales, fueron generando incidencia en las prácticas de los mismos, de esta manera, 
algunos movimientos vuelven más sofisticados sus sistemas de organización. Un ejemplo 
de ello es el Congreso de Estudiantes Latinoamericanos, que en su cuarta versión en La 
Habana (Cuba) en 1966, se ramifica después de haber fundado la Organización 
Continental de Estudiantes Latinoamericanos para retomar el sueño bolivariano que se 
expone en el Manifiesto de Córdoba. 
El cuestionamiento empezaba a ser tácito: ¿Cómo se podría pensar la educación en 
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América Latina? 
En principio se abogaba por la autonomía universitaria con el fin de construir una 
academia propia, dándose una reacción contra el imperialismo cultural europeo y 
estadounidense con el fin de “promover la solidaridad activa de los estudiantes del 
continente en la lucha contra el imperialismo, y de consolidar los vínculos que los unían 
con los campesinos y con los obreros”. (Meyer, 2008) 
La década de los 60’s fue crucial para el movimiento estudiantil en América Latina, pues 
existieron sucesos que le permitieron marcar un horizonte de lucha y muestran la 
importancia de los estudiantes en las luchas políticas. Por ejemplo, en 1963 la 
movilización estudiantil juega un papel importante en el cambio político en Ecuador, que 
más tarde provocará la caída del régimen. Así mismo, en 1966 en Brasil el movimiento 
de protesta contra la dictadura militar gana todas las universidades y culmina en Río el 
21 de septiembre, cuando peleas muy violentas enfrentan a los estudiantes y a la policía. 
Por su parte, en 1967 tienen lugar grandes manifestaciones en Recife contra el acuerdo 
cultural firmado con Estados Unidos y la reforma universitaria que se encontraba en 
curso. Eventos como este se presentaban en todas las universidades del continente 
suramericano. 
Así, la reflexión de la realidad social desde la academia empezaba a tener frutos, pues se 
convirtió en “el movimiento estudiantil más activo y más poderoso en términos políticos 
del mundo”, ya que “el movimiento estudiantil es el principal actor de una crisis 
universitaria sincronizada con las crisis sociales que sacuden a América.” (Meyer, 2008, 
pág. 208) 
1.4 Breve recuento histórico de la Universidad 
Colombiana y del Movimiento Estudiantil 
Universitario en la Universidad Nacional de Colombia 
 
Para efectos de la presente investigación, se ha periodizado el movimiento estudiantil 
colombiano en asociación con el transcurrir de las universidades en la configuración de 
las representaciones sociales, políticas y económicas de los claustros, de quienes los 
conforman y de la sociedad en general. Se ha indagado por la ligazón que tienen las 
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reformas universitarias, las posibilidades de modificación de las universidades con las 
expresiones del movimiento estudiantil, y en menor medida por la participación de las 
mujeres dentro de cada periodo.  
Los periodos comprendidos son: 
1. La Universidad Colonial En este primer periodo, el movimiento estudiantil se asocia 
directamente con la creación de las primeras universidades y el contexto social, 
político, cultural y económico en la colonia.   
 
Trasciende a la Universidad Nacional de Colombia, y comprende las universidades 
que se fundaron desde 1605 hasta 1815, cuya característica principal era la 
enseñanza en “la teología, las instituciones canónicas, la jurisprudencia, la medicina y 
las artes” (Suescun, 1994, pág. 15).  En la misma línea Antonio García (1985) 
destaca  que la universidad en este periodo, desempeña como misión fundamental 
servir a los intereses de la iglesia y del rey.  
El estudio en este periodo, abarca la conformación del colegio del Rosario, realizada 
por el dominico Fray Cristóbal de Torres, quien lo funda en 1645 con la meta de: 
“tener treinta colegiables; diez teólogos para seminarios de curas, diez canonistas y 
legistas y diez médicos” (Suescun, 1994, pág. 27). Este claustro sólo es reconocido 
como tal, hasta el 18 de diciembre de 1653, posterior a que Felipe IV diera la licencia 
para la fundación. El lugar del autogobierno universitario, y la subyacente autonomía, 
enmarcada en principios diferentes a los de otros periodos, fue fundamental en la 
consolidación del claustro. Era una universidad en la que los estudiantes eran 
considerados como personas mayores, además de tener: 
 
“Derecho a participar activamente en la vida  y en la dirección del instituto, en la 
que los profesores eran designados por exclusión entre los más capaces, en la 
que existían unas rentas propias y en la que alentaba una poderosa mística –así 
fuera ella escolástica- que podía enfrentarse con éxito a todos los poderes 
extraños que conspiraban por intervenirla”. (Suescun, 1994, pág. 27) 
 
El segundo hecho que comprende este periodo, es la llegada de José Celestino Mutis 
en 1761, y el desarrollo de la expedición botánica. Mutis fue docente de matemáticas 
y de filosofía en el Rosario entre 1762 y 1764; con él se inicia el desplazamiento de 
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los planteamientos de la escolástica, cuyo inspirador principal era Santo Tomas, a los 
de Bacon, Descartes y Newton. Suescún afirma que es con Mutis con quien se funda 
la primera universidad americana, desplazando así los colegios mayores y dejando 
las aulas universitarias vacías por el reciente y creciente interés en la 
experimentación y confrontación de la verdad con base en la realidad.  
 
Esta nueva universidad nacionalista y científica, fue la que produjo en las nuevas 
condiciones sociales y económicas que vivía la colonia, la nueva generación 
granadina encargada de dirigir nuestra lucha contra España. Entre ellos: Caldas, 
Lozano, Zea, Valenzuela, Fermín de Vargas. (Suescun, 1994, pág. 28) 
 
Es importante señalar que según la producción escrita revisada no se evidencia la 
participación de las mujeres en esta época, pues no eran consideradas como 
ciudadanas, ello significa, que no podían participar en la vida pública.  
 
2. El segundo periodo, al igual que el primero, se encuentra atado con el contexto 
granadino; este se denomina Universidad Republicana. Aquí es de gran 
importancia el sentimiento de limitación que imponía el colegio del Rosario y los 
Tomasinos al avance del conocimiento científico y la necesidad de crear un instituto 
que posibilitaría, lejos de la doctrina de Santo Tomas, un desarrollo científico liberal y 
nacionalista. El primero en postular públicamente la necesidad de este instituto fue el 
criollo Moreno y Escandón, y años después el arzobispo Caballero y Góngora. Según 
Suescún: 
 
“Moreno y Escandón –exponente de los criollo ricos- se rebeló contra el sistema 
destinado a preparar “vasallos instruidos”: sentó el principio cardinal de que la 
educación es función del Estado y propuso la gratuidad de la enseñanza pública; 
planteó la apertura inmediata de la biblioteca pública en Santafé con los libros 
dejados por los jesuitas expulsados y la obligación de los curas de parroquia de 
estudiar rudimentos de agricultura para enseñar a sus feligreses. Con los edificios 
y demás bienes dejados por los Jesuitas propuso abrir colegios oficiales y 
establecer una gran universidad pública, independiente de las órdenes religiosas, 
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donde se estudiara más la realidad que la escolástica. Dicha solicitud fue 
desaprobada por una junta de varones ilustres” (Suescun, 1994, pág. 39)  
 
Quienes hacían parte de los claustros universitarios, sobre todo aquellos que se 
habían inclinado por la doctrina de la expedición botánica, fueron quienes participaron 
directamente durante los procesos de independencia. De ahí, que “la universidad 
viera sacrificada a su juventud y a sus profesores progresistas, y sus claustros fueran 
convertidos en cárcel de patriotas”.  (Suescun, 1994, pág. 39) 
 
Con Santander como gobernante, en 1819 se abrieron escuelas y se estableció la 
Universidad Central de Caracas, Quito y Bogotá, o Universidad Granadina. En 1824 
se creó también la Universidad de Cartagena, y en 1827 la del Cauca y la de Boyacá. 
En este periodo existieron grandes tensiones dado que las posibilidades reales de 
establecer una república, estaban limitadas por el poder de la iglesia y las grandes 
familias terratenientes, y las trabas instauradas por estos luego de los procesos de 
expropiación fueron bastantes. Sobre todo, teniendo en cuenta la influencia de los 
escolásticos en las nuevas universidades. 
 
Precisamente en el periodo en el que se configuran los Estados Unidos de Colombia, 
bajo el mando del General Tomas Cipriano de Mosquera, se funda la Universidad 
Nacional de Colombia, a través de la Ley 66 del 22 de Septiembre de 1867. El 
presidente Santos Acosta, y Carlos Martín, Ministro del Interior, reglamentaron la 
Universidad a través del estatuto orgánico; según el primer artículo de este, la 
Universidad se componía de las siguientes escuelas: Literatura y Filosofía, Ingeniería 
Civil y Militar, Ciencias Naturales, Artes y Oficios, Medicina, Jurisprudencia. Esto es 
relevante, en tanto son algunas de estas escuelas las que facilitan, el contacto con 
los sectores populares, que desde ese momento ya se constituía en un principio de la 
comunidad universitaria. La Universidad Nacional de Colombia cuenta en ese 
momento con dos aspectos de gran trascendencia: “Su vinculación al pueblo y a la 
causa republicana” (Suescun, 1994, pág. 57) 
 
Entre 1886 y hasta 1932 aproximadamente, se adelantaron algunos procesos de 
contra-reforma. Uno de ellos surge por lo suscitado en la Constitución Nacional de 
1886, que en su artículo 41 señaló: “La educación  pública será organizada y dirigida 
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en concordancia con la religión católica…” (Constitución Política de Colombia, 1886). 
Los estudiantes empiezan a generar resistencias ante el retorno a las prácticas 
eclesiales como eje de la pedagogía.  
 
En el marco de este proceso de contra-reforma y de las resistencias, se destaca la 
creación de la Universidad Externado, por parte de un joven republicano progresista 
llamado Nicolás Pinzón, que pretende que en este claustro “encuentran albergue la 
juventud y los profesores progresistas excluidos de la antigua Universidad de la 
Nación convertida ahora, en instituto de partido.” (Suescun, 1994, pág. 61) 
 
La participación directa de la mujer en los espacios de movilización fue incipiente y su 
visibilización surgió a partir del reconocimiento de las diversas acciones emprendidas 
por mujeres en Latinoamérica y por la vinculación de mujeres en los carnavales 
universitarios. Lo anterior, dado que en Colombia para la década del veinte, las 
mujeres no podían acceder de manera formal a la vida universitaria, pues la norma 
negaba dicha participación. Elvira Zes Hernández o Elvira Primera, reina estudiantil 
dijo el 15 de julio de 1924 al instalar una reunión de estudiantes en Bogotá:  
“Bien sabéis que los congresos de estudiantes son poseedores de una tradición 
ilustre, de numerosos anales y de resonantes  victorias…. Y en nuestra joven 
América  hemos presenciado , también los congresos  de estudiantes reunidos en 
Montevideo, Buenos Aires, Lima, Caracas, Quito, Bogotá y Medellín, todos ellos 
alumbrados por la estrella de un ensueño generoso. Y no debemos olvidar, sino 
más bien recordarlo, que una mujer, la señorita Cleotilde  Luisi, uruguaya  por 
cierto, fue colaboradora muy importante, o tal  vez la iniciadora, de los primeros 
movimientos de organización estudiantil en estos países del nuevo mundo. Cabe 
en este real documento, señores estudiantes, hacer aquel recuerdo justiciero”. 
(Quiroz, 2002, pág. 104) 
La expresión abierta de esta valerosa mujer recobra una importancia fundamental en 
la presente investigación, pues es el relato más antiguo de una mujer que participa  
con su voz en un escenario privilegiado para los hombres.  
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El primer carnaval universitario se desarrolló el 21 de septiembre de 1921, fecha en 
la que participan las primeras reinas de la fiesta universitaria. Según González, estas 
mujeres tenían la potestad de realizar la “promulgación de sus ‘órdenes reales’ en 
una especie de Bandos” (Gónzalez, 2005, pág. 119) 
Fue hasta el 25 de septiembre de 1924 donde se efectuó la vinculación “legal” de las 
mujeres como reinas del carnaval universitario a través del congreso de estudiantes. 
Cómo señala Crispin: 
“Las reinas, en el carnaval estudiantil de la Universidad Nacional de Colombia, 
constituían uno de los elementos simbólicos de mayor importancia. Al lado de la 
bandera, el Pericles y las carrozas, las soberanas jugaban un papel de 
embajadoras de los estudiantes ante el gobierno y otras estancias. A diferencia de 
los reinados de belleza actuales, en los que estamos acostumbrados a escuchar 
respuestas estereotipadas a las preguntas de rutina sobre la realidad del país, las 
reinas estudiantiles más que belleza tenían un perfil de líderes políticas, 
generadoras de cambio y mediadoras de espacios de discusión, en los que eran 
protagonistas por sus posturas críticas” (Crispin, 2011) 
Por otro lado, otro hecho que marcó la historia del Movimiento Estudiantil 
Universitario para esta época, fue el asesinato del primer estudiante universitario en 
medio de una manifestación el 8 de Junio de 1929.  Gonzalo Bravo Paéz “recibió un 
tiro de fusil de manos de oficiales de la guardia presidencial. Bravo Páez cayó 
baleado cuando se dirigía a comer al mítico Café Capitolio y las autoridades 
intentaban disolver una manifestación por cuenta de la represión en las protestas 
contra la United Fruit Company”  (Navarrete, 2014, pág. 2) 
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(El espectador, sf) 
 
Este primer episodio, así como los subsecuentes en los que se desencadenan una 
serie de violaciones a los derechos humanos, marca la condición cotidiana de 
agitación política del movimiento estudiantil, sobre todo en su expresión organizada. 
Este evento hito en medio del movimiento estudiantil y la comunidad universitaria, 
propicio el estereotipo de la relación entre amenazas y muerte con  la participación en 
un movimiento estudiantil. Del énfasis que se realiza en estos episodios, se ha 
encontrado fuertemente arraigada la idea de los asesinatos y torturas para quienes 
participan en el movimiento y para sus familiares.  
 
3. El tercer periodo se define como Universidad Contemporánea, y se desarrolla 
desde 1932 hasta aproximadamente 1958. Varios autores y autoras8 marcan este 
periodo como el momento más importante de todo el movimiento estudiantil, 
especialmente porque articulan los objetivos de este con la imposición y apropiación 
económica y social del capitalismo. De  ahí que encontremos autores como Víctor 
                                               
 
8
 Al respecto se recomienda la revisión de los siguientes textos: Rojas, Diana y Leon, Alfonso 
(2005), Velásquez, Magdala (1989), Herrera, Martha (1995).  
Fotografía 1: 60 años de una tragedia estudiantil 
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Alba, que señalan que todo movimiento social -incluido el movimiento estudiantil 
universitario- es aquel que tiene por objetivo modificar las relaciones de producción y 
propiedad que caracterizan una sociedad. (Alba, 1972); O que como indica Alfonso 
Torres, los movimientos sociales, incluidos los de los jóvenes, las mujeres y demás,  
“son consecuencia y reacción de los conflictos producidos por la expansión de la 
lógica de dominación capitalista moderna a lo largo de los últimos siglos”. (Torres, 
2002, pág. 33)  
 
Vale la pena señalar que estas lecturas de los movimientos sociales y del movimiento 
estudiantil aún permanecen sobre el tapete de la discusión, siendo controvertidas 
especialmente por las feministas y diversos estudiosos de las Ciencias Sociales, en 
tanto son percibidas como limitadas y reductoras de las realidades sociales. La 
principal crítica, se podría condensar en la siguiente idea de Archila quien señala que 
“el terreno del conflicto en el que se mueven los actores sociales es ilimitado y de 
ninguna manera se reduce a lo socioeconómico”. (Archila, 2001, pág. 18) 
 
La caracterización política, social, económica y cultural del tiempo que comprende 
este periodo, se encuentra hasta el momento, vinculada con  desarrollo del 
capitalismo dentro de la esfera económica, la llegada del marxismo y su influencia en 
los lideres artesanos y comerciantes, las huelgas desarrolladas frente a los 
gobernantes del régimen conservador, la fuerte influencia del movimiento estudiantil 
de Argentina, y de las feministas europeas y norteamericanas sobre las mujeres del 
país.  
 
Juega un papel muy importante en este periodo el proyecto de universidad propuesto 
por Germán Arciniegas en 1932. En éste se decretaban la libertad de cátedra, la 
investigación científica, la posesión de profesores por concurso y escalafón 
académico, la agremiación automática para los estudiantes en la Federación 
Estudiantil, entre otros aspectos, que cuestionaban  el hecho de que la universidad 
siguiera proscrita a los principios de la Universidad Colonial. Igualmente se tiene en 
cuenta en este periodo la creación de la Ley 68 de 1935, o Ley orgánica de la 
Universidad, que otorga un ethos de Universidad Liberal a la Universidad Nacional de 
Colombia.  
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“La Universidad Nacional admitió mujeres a partir de 1936 en carreras como 
bellas artes, farmacia, enfermería, arquitectura y odontología, calificadas como 
compatibles con la función de servicio social que debía desempeñar la mujer. En 
1937 se profesionalizó la carrera de servicio o trabajo social, de carácter 
básicamente femenino” (Herrera, sf, pág. 13) 
 
Adicional al ingreso a la educación superior por parte de la mujer, la última década de 
este periodo es muy importante dadas sus características sociales y políticas. En la 
época denominada como La Violencia, comprendida entre 1948 y 1960, se realizaron 
múltiples movilizaciones en las que participó activamente el movimiento estudiantil 
Universitario. Allí se expresaron formas y mecanismos de luchas diversos tales como 
la agitación política directa y la clandestina, las marchas y asambleas,  los congresos 
y foros estudiantiles, entre otros. Uno de los eventos que más trastoco este periodo, 
es el asesinato de los estudiantes Uriel Gutiérrez Restrepo, Álvaro Gutiérrez. Elmo 
Gonzáles, Rafael Chávez, Hernando Morales, Hernando Ospina, Jorge Chía, Jaime 
Pacheco, Hugo León y Jaime Moor, quienes participaban el 8 y 9 de Junio de 1954 
en una marcha en homenaje a la muerte de Gonzalo Bravo Pérez en 1929. Según el 
periódico El Tiempo del Sábado, 8 de junio de 1957, así ocurrieron los hechos:  
 
“El subteniente Burgos repitió la prohibición de que se lanzaran gritos 
altisonantes. Un estudiante, de apellido Chitiva, dirigió algunas frases al 
subteniente  Burgos, quién reaccionó y quiso golpear con su arma al 
estudiante. Otro muchacho agarró entonces el arma y se trabó un rápido 
forcejeo. Fue entonces cuando se oyó una detonación que sembró el caos 
y que fue seguida inmediatamente de otros muchos disparos… La 
confusión fue inenarrable. Se  produjeron 9 muertos, 23 casos de heridas a 
civiles y 7 heridas en soldados lesionados por “rebote” de balas… Después 
de estos sucesos fue asesinado el estudiante Jaime Pacheco Mora, quien 
había escapado de los sucesos de la calle 13 (El tiempo, 1957) 
 
4. El cuarto periodo se define como la Universidad Revolucionaria, que comprende 
las décadas del 60, 70, y 80 del siglo XX.  En el levantamiento de información de este 
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periodo se han encontrado diversos estudios que abordan de manera descriptiva los 
hechos sucedidos.  
 
Según García (1985) en la década del 60, la lucha del movimiento estudiantil es en 
contra de los mismos partidos que antes acaudillaban y que en ese momento 
representan el gobierno nacional, dada la conformación desde 1958 con el gobierno 
de Lleras Camargo, del Frente Nacional. Según Cárdenas, Moreno y Urazán (2008) 
en el periodo presidencial de Lleras se firmó en la ciudad de Bogotá, el acta 
fundacional de la UNEC (Unión Nacional de Estudiantes Colombianos), en la que se 
proclamaba la libertad de enseñanza, la investigación científica, la autonomía 
universitaria, oposición al militarismo, a las dictaduras, y a la presencia de tendencias 
políticas y religiosas.  
 
En 1963, periodo de Gobierno de León Valencia, el estudiantado realiza protestas y 
manifestaciones por el aumento en el trasporte público, el Frente Nacional, la justicia 
social y la Operación Marquetalia. “En universidades como la Nacional y la UIS 
surgieron los primeros cuadros políticos que dieron origen al Movimiento Obrero 
Estudiantil por Colombia, y a la Federación Universitaria Nacional (FUN)” (Cardenas, 
Moreno, & Urazan, A, 2008, pág. 33). Según Archila citando a Fernán Cortés, hacia 
1966, estas expresiones organizadas fueron sancionadas y clausuradas, dada la 
encerrona a que sometieron los estudiantes de la Universidad Nacional  de Colombia 
al presidente Carlos Lleras y al Magnate norteamericano Néstor Rockefeller: “con la 
indignación propia de su temperamento (del de Carlos Lleras), una vez rescatado por 
las fuerzas del orden mando allanar la universidad y además clausuró los consejos 
estudiantiles y suprimió de un plumazo a la Federación Universitaria Nacional, con lo 
que dejo al movimiento estudiantil universitario huérfano de expresión gremial”. 
(Archila, 2005, pág. 103) 
 
Es importante destacar que la época del setenta se caracteriza por la radicalización 
del movimiento estudiantil universitario y de la represión del gobierno y de las fuerzas 
del estado en contra de los estudiantes y de los diversos integrantes de los 
movimientos sociales. “La agudización del conflicto se origina en la falta de opciones 
que el país ofrecía a los estudiantes, en su mayoría de clase media, que veían en la 
lucha armada la única posibilidad de cambio frente a las escasas opciones que les 
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ofrecía la sociedad; mostrando esto un creciente ingreso de Estudiantes Radicales a 
las filas de las diferentes organizaciones Guerrilleras del país.” (Cardenas, Moreno, & 
Urazan, A, 2008, pág. 34) 
 
En esta década se propone una reforma a la educación ligada según Molina, al 
programa mundial “aprender a ser” de la Organización de las Naciones Unida para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Este programa adoptado por el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) tenía por objetivo 
“adecuar la educación a los planes de desarrollo económico, basado en el principio 
de que el desarrollo económico es la clave del crecimiento económico” (Faure, y 
otros, 1972). Esta reforma impacta de manera directa la educación superior, en tanto 
crea un control de los contenidos educativos e  invade el principio de autonomía 
universitaria. El proyecto de reforma educativa es pasado al congreso por el ministro 
de educación Galán Sarmiento, quién aprovecha un cierre de la universidad a 
mediados de 1971. Pese a  la ausencia del estudiantado en este momento, la lucha 
en contra de la reforma continúa y se logra negociar con el ministro de educación el 
cogobierno  provisional y la discusión de la reforma universitaria.  “El obtener el 
cogobierno se convierte en uno de los logros más importantes del movimiento 
estudiantil en toda su historia, no sólo por el significado de la lucha para obtenerlo, 
sino por los efectos que tuvo su eliminación” (García, 1985, pág. 23) 
 
Durante la década de 1980 el movimiento estudiantil se caracterizó por una serie de 
movilizaciones estudiantiles en contra de los gobiernos de turno. Esta década contó 
con una agudización de la represión al movimiento estudiantil, que inició con una 
serie de asesinatos a líderes estudiantiles el 16 de mayo de 1984 en la Universidad 
Nacional de Colombia.  “En el periodo presidencial de Belisario Betancur, en el año 
de 1984, durante el mes de Mayo, en una protesta estudiantil en la Universidad 
Nacional, la Policía penetra al claustro, masacra un número aún indeterminado de 
estudiantes y detiene a otros más” (Cardenas, Moreno, & Urazan, A, 2008, pág. 36) 
 
En el artículo “Universidad Nacional, tiempos turbulentos” publicado el 21 de mayo de 
2009 por el periódico Desde Abajo, Castro  realiza una recopilación de las diferentes 
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situaciones surgidas alrededor de la Universidad, que detonaron la inconformidad de 
los estudiantes el 16 de mayo:  
 
“En este marco el 16 de mayo de 1984 es una fecha culminante. Dolía la pérdida 
de Jesús Humberto León Patiño, estudiante de Odontología, poeta, líder y 
luchador por el bienestar estudiantil, torturado y asesinado en Cali el 9. Había 
indignación. Además de la muerte de “Chucho”, se agregaban las del profesor de 
economía Alberto Álava Montenegro (20 de agosto de 1982), la desaparición de 
los hermanos García y los hermanos Sanjuán, y Yesid González (7 de octubre de 
1983), entre otros. El rector Fernando Sánchez Torres, quien como el presidente 
Belisario Betancur había llegado con tono conciliador, usaría otras tácticas. 
Sánchez acudía a cierres preventivos, desalojo de las residencias estudiantiles, 
con amenazas de militarización y expulsiones”. (Castro, 2009)  
 
La descripción de los hechos ocurridos al interior de la Sede Bogotá en la prensa 
revisada se remite siempre al relato titulado: “La verdad de una masacre”, donde se 
detallan los hechos sucedidos. El colectivo de abogados José Alvear Restrepo, en su 
artículo “Mayo 16 de 1984: 29 años de impunidad" recopila este relato escalofriante 
de la barbarie cometida por actores del Estado contra estudiantes de la Universidad 
Nacional de Colombia, que detonó en la pérdida de muchas vidas, en el cierre de la 
Universidad y la creación de una serie de reformas. Por extensión del mismo, no es 
preciso citarlo aquí, sin embargo, retomo el párrafo de cierre.   
 
“La Universidad Nacional jamás fue la misma, pero de ella no pudieron ni podrán 
sacar el espíritu de rebeldía y justicia que aun galopa. Todos los compañeros 
caídos están allí, como espectros que juzgan el pasado, guían las luchas 
presentes y nos llevarán hasta el futuro con educación para todos, con justicia 
social y paz para todos.” (Colectivo de abogados Jose Alvear Restrepo, 2013) 
 
5. El quinto periodo se define como la Universidad en reforma, que comprende la 
última década del siglo XX y la primera del siglo XXI.  
 
Este periodo se encuentra caracterizado por los crecientes procesos de reforma de la 
Universidad Nacional de Colombia. Parafraseando a Cárdenas, Moreno y Urazan, las 
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diversas administraciones de la Universidad se plantean la reforma estatutaria y 
académica de la universidad, arrancando específicamente en 1990, con lo cual 
empieza una nueva época centrada en los continuos  problemas de asignación de 
recursos y que algunos han dado en llamar "proceso privatizador” (Cardenas, 
Moreno, & Urazan, A, 2008, pág. 38) 
 
Este proceso ha convocado a la movilización estudiantil por los recursos de la 
educación pública y por el modelo de universidad que requiere la sociedad en el siglo 
XXI. Esto último teniendo en cuenta el análisis que han hecho las diversas 
expresiones organizadas del movimiento estudiantil universitario frente a la 
intervención de organismos internacionales sobre la educación, en los países mal 
denominados del tercer mundo. Se destaca en 1995 el Programa de Liderazgo 
Empresarial y Educación propuesto por los empresarios latinoamericanos, que 
buscaba:   
 
“Promover la participación de líderes empresariales de la región en los esfuerzos 
de reforma educativa. El principal objetivo de este programa es aportar 
información y orientaciones que faciliten una decidida participación del sector 
empresarial en el mejoramiento de los sistemas educativos y la calidad de la 
educación. Desde entonces, se han constituido grupos nacionales de 
Empresarios por la Educación en varios países de Latinoamérica”. (Programa de 
promoción de la reforma educativa en América Latina y el Caribe, 2004) 
 
Adicionalmente ha sido importante el movimiento en contra del programa Colombia 
Visión 20199, cuyos principios básicos –Cobertura, Calidad, y pertinencia de la 
educación superior- se han discutido en distintos espacios por parte del movimiento 
estudiantil universitario. 
 
                                               
 
9
 Cuyo objetivo es servir  como referente de planeación  al 7 de agosto de 2019, cuando se 
conmemoran dos siglos de vida política independiente. Las metas van de la mano con las del 
documento Objetivos de Desarrollo del Milenio (2015) suscrito por los países miembros de las 
Naciones Unidas. Ver: Visión Colombia II Centenario (Departamento Nacional de Planeación, 
2014) 
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La década del 90 y  la primera década del siglo XXI se han caracterizado por la 
emergencia de espacios colectivos múltiples en el que se abordan temas 
relacionados directamente con las universidades. Señalaré algunos que han sido 
referenciados en diversos textos como los de mayor impacto para la comunidad 
universitaria. A este respecto, se encuentra el Foro Nacional por la Defensa de la 
Universidad Pública, desarrollado los días 30 de septiembre y 1° de octubre de 1996, 
el Congreso Nacional de Estudiantes Universitarios de Mayo 22 al 25 de 1998. 
 
En Marzo 10 de 1999, se realiza el encuentro regional preparatorio "los estudiantes 
frente al conflicto social y armado", en la Universidad Distrital, en el que participó 
activamente la Universidad Nacional de Colombia. En marzo del 2000, se realiza el II 
congreso universitario por la paz, en la ciudad de Santa Martha.  En el año 2006-
2007 se desarrollan múltiples jornadas de reflexión y de movilización en la 
Universidad Nacional de Colombia, por el presupuesto Universitario y por el plan de 
desarrollo del presidente Álvaro Uribe Vélez, en su segundo periodo presidencial. 
1.5 Del Movimiento Estudiantil Universitario en la 
Universidad Nacional de Colombia  – Periodo 2005 – 
2015 
"Nos asumimos como continuadores de la lucha histórica de los estudiantes 
colombianos, la comunidad académica y los sectores sociales por una nueva educación"  
Declaración de la Mesa Amplia Nacional Estudiantil (MANE) 
Bogotá, 12 de noviembre de 2011. 
 
Entender el movimiento estudiantil de la Universidad Nacional de Colombia dentro el 
periodo  2005-2015,  implica reconocer su carácter histórico y político; como se menciona 
en la declaración de la Mesa Amplia Nacional Estudiantil en 201110, los estudiantes han 
venido adelantando una lucha histórica en la búsqueda y construcción de un nuevo 
modelo de educación que incida en la proyección de un nuevo modelo de sociedad. 
                                               
 
10
 Ver anexo  D 
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El presente apartado de la tesis intenta recoger una caracterización desde el 2005 hasta 
el 2015 de los móviles,  actores y acciones del movimiento estudiantil de la Universidad 
Nacional de Colombia, destacando periodos de flujos y reflujos, así como la relación 
directa entre las luchas propias de la Universidad con las disputas Nacionales. Para este 
apartado se utilizan los relatos de las mujeres como fuente para la reconstrucción de los 
hechos.   
En la recuperación de la historia de estos 10 años la Universidad Nacional de Colombia 
estuvo bajo el influjo de los Gobiernos de Álvaro Uribe Vélez y Juan Manuel Santos, 
periodos en los cuales se ha observado desde la comunidad universitaria un proceso de 
desfinanciación progresivo en contraposición a lo planteado por el artículo 86 de la Ley 
30 de 1992, como lo plantea la Comisión de Vicerrectores Financieros de siete 
Universidades Públicas: 
“Los impactos que han tenido las decisiones del Gobierno Nacional y del 
Congreso de la República a través de decretos, leyes, políticas gubernamentales 
y planes de Desarrollo, le han exigido a estas Instituciones (Universidades 
Públicas) un incremento en la cobertura de programas de Pregrado, consolidación 
de grupos de investigación, cualificación docente, nexos con el sector 
empresarial, internacionalización, regionalización y extensión solidaria, entre otras 
que demandan cuantiosos recursos sin contrapartida del Gobierno nacional, 
generando un impacto directo en la disminución reales en sus presupuestos”. 
(Comisión de Vicerrectores financieros de siete Universidades Públicas, 2009) 
A través del tiempo, el movimiento estudiantil colombiano ha orientado su accionar a la 
generación de una Reforma Universitaria en los claustros educativos del país, que 
permita construir una política nacional de la educación pública, partiendo del principio de 
la existencia de una política nacional de privatización que atenta contra los intereses de 
la población en general.   
A continuación se describe cómo conciben las mujeres activistas estudiantiles el 
Movimiento Estudiantil Universitario y como a través de sus relatos van reconstruyendo 
los móviles de agitación política en estos diez años, en relación con las políticas 
Gubernamentales  
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Una de las entrevistas señala:  
El movimiento estudiantil es una parte del movimiento social que se 
concentra en la Universidad; es un conjunto de estudiantes que tienen 
aspiraciones, ideas similares, que tienen la idea de transformar la situación 
de la Universidad pero también de la sociedad. (Marcela, 2015)11 
Quienes participan en las diferentes acciones sociales colectivas, presentan una visión 
del significado de participar en este Movimiento Social. Las mujeres entrevistadas 
plantean una conjugación entre los retos y objetivos de este, con las posibilidades, 
muchas veces idílicas de la transformación y de su participación:  
Al respecto, otra de las mujeres entrevistadas manifiesta que el Movimiento Estudiantil:  
Le permite a uno soñar sin tantas restricciones, porque es un espacio en el que 
en últimas tú puedes soñar en la revolución del mundo sin pensar en que el jefe te 
está mirando o en que tus papás te están… porque ni siquiera hay eso, porque es 
un espacio en el que hay eso, esa complicidad de cambiar y de transformar, yo 
creo que ese es el movimiento estudiantil. (Lucia, 2015)  
Al analizar los diferentes años de disputa desde las aulas universitarias, es posible 
encontrar temas comunes en las razones y causas de las acciones estudiantiles; desde 
el escenario de la Universidad Nacional de Colombia, en sus distintas sedes, y en 
general de las universidades públicas y algunas privadas, se destaca la búsqueda de 
financiación estatal, autonomía universitaria, calidad educativa y la proyección de 
espacios unitarios12 al interior del movimiento estudiantil. La claridad frente a lo que se 
busca con el movimiento estudiantil universitario, se constituye en narrativa dominante en 
los relatos de las entrevistadas y en las fuentes de apoyo para el análisis.  
“La juventud ya no pide. Exige que se le 
reconozca el derecho a exteriorizar ese pensamiento 
                                               
 
11
 Se retoma nuevamente este relato, pues es el que condensa de manera general y tácita la 
definición de Movimiento Estudiantil Universitario. 
12
 Cuando se hace referencia al espacio unitario, se pretende crear un espacio estudiantil 
universitario único (aunque diverso), que supere las divisiones creadas por las organizaciones 
estudiantiles y los estudiantes no organizados en lo relativo a la influencia de partidos políticos, 
prácticas clientelistas, entre otras.  
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propio en los cuerpos universitarios 
por medio de sus representantes.” 
Manifiesto de Córdoba 1918 
 
Como se ha señalado previamente, el origen de la búsqueda al problema de la educación 
colombiana y las universidades públicas del país no surge hace 10 años, sino tiempo 
atrás en Latinoamérica con el movimiento estudiantil de Córdoba, que construyó un 
referente de organización y movilización a partir de la Reforma Universitaria que surge en 
1918 frente a la crisis de autonomía y gobierno universitario.  
Las banderas que se alzaron en Argentina continúan en la actualidad siendo un referente 
para el movimiento estudiantil colombiano; el problema de la educación en Colombia, 
acentuado en los años 90 con la Ley 30 de 1992 y la Ley 100 de 1993, que han desatado 
disputas frente a las formas de financiación y la calidad educativa de los claustros 
universitarios.   
El marco normativo señalado ha favorecido elementos como la desfinanciación de la 
educación superior por parte del Estado, la incursión de la empresa privada en el 
direccionamiento de los planeas curriculares, de la investigación y la extensión, la 
intervención en la autonomía universitaria, entre otras situaciones que continúan siendo 
factores movilizadores  de los procesos de organización y representación estudiantil. A 
casi 100 años de la conmemoración de la reforma de Córdoba, continúan existiendo 
acciones de un Movimiento Estudiantil Universitario que legitima sus procesos de 
organización en las mismas demandas de hace un siglo; así mismo, continua existiendo 
un Estado que a través de sus agentes genera situaciones de represión y sanción 
institucional.  
1.5.1 Durante esta época.  
Para el año 2005 se vivía en la Universidad Nacional de Colombia una coyuntura 
estudiantil enmarcada en la reforma universitaria cuya imposición se fortaleció en los 
últimos tres años de dirección del rector Marco Palacios. Cómo se señala en el reportaje 
de la Revista Semana:  
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La crisis comenzó el primero de abril de 2003, cuando Marco Palacios fue 
nombrado rector y empezó a generar polarización por la forma como este 
intelectual había sido escogido y por la propuesta que traía de hacer una profunda 
reforma académica. Palacios hizo cambios importantes y en septiembre de 2004 
presentó el documento 'Hacia una innovación institucional en la Universidad 
Nacional', que reunía los planteamientos de la reforma. En esencia, la reforma 
busca introducir el sistema de créditos, común a la mayoría de universidades 
públicas y privadas del mundo. Además, intenta reducir el tiempo de las carreras 
que lo permitan, flexibilizar los requisitos para graduarse y aumentar la 
investigación. Pero para una parte de la comunidad universitaria la reforma 
reduciría la calidad de la educación y convertiría a la universidad en un instituto 
tecnológico. (Publicaciones Semana, 2006) 
Hacia el 9 de noviembre de 2005, Ramón Fayad es designado como rector en tanto se 
completaba el periodo de dirección de Marco Palacios. Los estudiantes, trabajadores y 
docentes ingresaron en asamblea permanente en la Universidad generando una serie de 
reuniones e intercambios en los Departamentos y Facultades con el objetivo de dar un 
diagnóstico sobre la situación del momento y estructurar los elementos básicos 
necesarios para una reforma universitaria acorde a las necesidades de la comunidad.  
El 24 de noviembre se estructura un pliego de peticiones por parte de la Asamblea 
multiestamentaria de la Universidad Nacional de Colombia13.  
Los y las docentes venían desarrollando asambleas permanentes, hasta que el 2 de 
Diciembre del 2005 ratifican el pliego de peticiones, señalando como problema principal 
de la reforma propuesta por la dirección de la Universidad, los principios de los decretos 
propuestos. Según el análisis que realiza el comité editorial de la Revista Semana (2006), 
Fayad decidió para desmovilizar a los docentes, derogar las resoluciones 1454 de 2004 y 
829 de 2005 que promovían el retiro de algunos docentes y la entrada de otros por 
concurso, reduciendo el gasto en los salarios de los mismos. 
Por su parte, los trabajadores a nombre del Sindicato de Trabajadores de la Universidad 
Nacional de Colombia (SINTRAUNAL) también se sumaron a la asamblea permanente, 
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 Ver Anexo B 
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pues la reforma afectaba directamente a los trabajadores de planta, ya que proponía 
reducir la planta de personal y dar entrada a entidades privadas prestadoras de servicios.   
Para las exigencias del pliego presentado el 16 de Noviembre del 2006 por la Asamblea 
Triestamentaria, el movimiento estudiantil desarrollo acciones como la toma a edificios 
con campamentos constantes, bloqueos administrativos, y en general, la anormalidad 
académica total. Las facultades con anormalidad académica según el análisis de 
coyuntura presentado en la Revista Unidad de la Federación de Estudiantes 
Universitarios en 2005 fueron: Facultad de Ciencias Humanas, Facultad de Ciencias 
Económicas, Derecho y Ciencia Política, Medicina Veterinaria y Zootecnia, Odontología e 
Ingeniería, y en menor medida la facultad de Ciencias y la Facultad de Artes.  
(Federación de Estudiantes Universitarios, 2006, pág. 33) 
Como medida frente a las movilizaciones universitarias, el rector Ramón Fayad envió a 
los estudiantes a vacaciones adelantadas. Esta medida no mermó las movilizaciones 
sino por el contrario en Enero 12 de 2006, frente a la entrada  peatonal de la Calle 26, se 
realizó una asamblea de estudiantes donde se hizo un llamado a continuar con la 
asamblea permanente.  
Los estudiantes sustentaban continuamente sus exigencias en afirmaciones realizadas 
por Fayad, que permitían establecer claramente la relación entre graduación de 
profesionales y mercado laboral: “la UN es solo para formar buenos profesionales que 
alimenten el mercado laboral” (Federación de Estudiantes Universitarios, 2006, pág. 32) 
A la par de las movilizaciones por la autonomía universitaria, democracia y calidad en el 
campus, en el país se presentaban acciones de represión y estigmatización al 
movimiento estudiantil, reflejadas en situaciones como la muerte de Nicolás Neira el 1 de 
Mayo del 2005 estudiante bachiller de noveno grado y menor de edad,  Jhonny Silva el 
22 de septiembre de 2005 en la Universidad del Valle y de Oscar Salas estudiante de la 
Universidad Distrital asesinado el 8 de marzo del 2006. Cada uno de ellos fue asesinado 
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(Redacción Judicial de El Espectador, 2009) 
Álvaro Uribe Vélez, presidente del momento, inserta el debate público sobre la situación 
de movilización social al  interior de las Universidades, en términos de terrorismo. En 
declaraciones del 20 de Octubre de 2006, el ex vicepresidente Francisco Santos afirma a 
través de los medios de comunicación la necesidad de militarización de las 
Universidades públicas por infiltrados terroristas (Gutierrez J. , 2009) 
Este tipo de declaraciones desembocó en el fortalecimiento de acciones represivas tanto 
de agentes del Estado como de organizaciones criminales al margen de la Ley.  
Es de resaltar que el movimiento estudiantil de la Universidad Nacional tiene una clara 
relación con las políticas administrativas internas, como los debates con el Plan Nacional 
de Desarrollo del gobierno del momento, y la búsqueda de garantías de los Derechos 
Humanos para los estudiantes como para el movimiento social y popular colombiano; lo 
que evidencia una intencionalidad política en la defensa de la educación pública nacional, 
que pasa por entender a la Universidad Nacional dentro de un modelo económico, social 
y cultural. 
 
Dos años después de las movilizaciones en la Universidad por los acuerdos y decretos 
administrativos, en 2007 se presentan nuevas movilizaciones y manifestaciones a nivel 
nacional en contra del Articulo 38 del Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010, que trata 
Fotografía 2: La sangre de Jhonny 
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sobre el saneamiento del pasivo pensional de las universidades estatales del orden 
nacional que:  
 
Concurrirán al saneamiento del pasivo pensional de dichas entidades en los 
términos establecidos en el artículo 131 de la Ley 100 de 1993 y que las sumas 
que se hayan transferido por parte de la Nación con las cuales haya sido atendido 
pasivo pensional de dichas universidades a partir de la fecha de corte prevista en 
el artículo 131 de la Ley 100 de 1993, se tendrán en cuenta como pago parcial de 
la concurrencia a cargo de la Nación de acuerdo con la reglamentación que para 
el efecto se establezca. (Departamento Nacional de Planeación, 2006)  
 
En el mencionado artículo se busca que el gobierno nacional se desprenda de su 
responsabilidad con la financiación de la universidad pública y lleve a las universidades 
públicas en la consecución de una mayor autofinanciación que solvente el pago del 
pasivo. A nivel nacional, como se presenta en el documental Por nuestros puestos (UN, 
2007) ocasionaría una desfinanciación total a las universidades públicas, atentando 
contra la autonomía y la democracia. 
Fotografía 3: Rechazo al 38 
 
(Fotógrafo desconocido, 2007) 
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Este documental visibiliza diversas acciones desarrolladas por las y los estudiantes, entre 
estas: encuentros en seminarios, foros, asambleas que permitieron abrir la discusión 
sobre el articulo 38 y el PND; así mismo, actividades artísticas como performance, 
eventos culturales y carnavales en miras a exteriorizar y trascender, a comunicar fuera 
de los claustros universitarios la información sobre la problemática. A su vez se 
desarrollaron actividades de movilización, campamentos en las universidades y/o 
pupitrazos.  
 
(Fotógrafo desconocido, 2007) 
 
En cuanto a la organización se destaca en primer lugar como lo menciona Ángela 
Pedraza, estudiante de Ciencia Política, un encuentro Nacional de emergencia que surge 
de la necesidad de tratar de articular las luchas locales de las universidades del país, 
contando con la presencia de 24 delegaciones a lo largo de Colombia, entre ellas 12 en 
asamblea permanente. Por otro lado, también se generó un comité de madres y padres 
de familia, compuesto por alrededor de 200 padres y madres en defensa de la 
Universidad.  
 
Fotografía 4: Movilización Nacional PND 
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Sin embargo frente a las movilizaciones de los estudiantes como de los demás 
estamentos, el rector Moises Waserman14 afirma “el 38 ni le quita ni le pone” a la 
educación pública, entrando en contravía con las discusiones y planteamientos de 
estudiantes, docentes, trabajadores y padres de familia; posteriormente en el consejo 
comunitario del 2 de Junio, el rector de la Universidad Waserman plantea al presidente 
Álvaro Uribe Vélez que las instalaciones de la universidad continúan estando ocupadas 
por estudiantes, a lo que el presidente responde que: “Cualquier ocupación que tenga la 
Universidad Nacional de Colombia en este momento la desalojo, las ocupaciones de 
hecho las resolvemos con autoridad. Y bajo mi exclusiva  responsabilidad” (UN, 2007) 
Ese mismo día a las 8 de la noche se presenta el desalojo preventivo por la posibilidad 
de un allanamiento posterior. Al día siguiente la Universidad se encontraba cerrada y con 
el comunicado de vacaciones adelantadas; tras estas decisiones se presume una 
intencionalidad política de desvertebrar la fuerza de la movilización.  
Tiempo después una parte del Artículo 38 fue declarada inconstitucional dado que no se 
establecían porcentajes ni criterios para la concurrencia, sin  embargo la corte resaltó 
que esa concurrencia debe ser en un grado que “no afecte el proceso educativo y la 
autonomía de estos centros educativos para definir y llevar a cabo los programas y 
proyectos a desarrollar, ni el derecho de las personas a acceder a una educación pública 
superior de calidad”. (Navas & Botero, 2008)  
Las movilizaciones a nivel nacional en el 2007 fueron un punto de activación de las 
acciones del Movimiento Estudiantil Universitario después de varios años de 
apaciguamiento de la acción colectiva universitaria, que a pesar de la reacción del 
gobierno de Álvaro Uribe Vélez, lograron ocupar un escenario de impacto nacional.  
El documental Sur de la Universidad (Rodríguez & Díaz, 2013) señala cómo las grandes 
movilizaciones estudiantiles tuvieron pronto un declive asociado al desgaste y 
fragmentación de los estudiantes y las estudiantes, ocasionando un retroceso en el 
proceso de organización y movilización de las diferentes universidades públicas.  
El estudiante lucha y el gobierno no escucha 
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 Fue rector de la Universidad Nacional de Colombia en los periodos 2006-2009 y 2009-2012. 
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El estudiante para y el gobierno dispara 
El estudiante ensilla y  el gobierno acribilla 
Consigna Estudiantil 
 
Para el 2008, los estudiantes de la Universidad Nacional de Colombia se vieron 
enfrentados a la modificación de los estatutos estudiantiles, circunstancia que detonó 
acciones de movilización y organización. Se generó un paro estudiantil que duró 
aproximadamente dos meses en contra de la modificación de dichos documentos. 
 
El nuevo estatuto que se proponía estaba dividido en dos partes:  
 
La primera (aprobada el 15 de mayo de 2008 en contra del sentir estudiantil) comprende 
las disposiciones académicas, en las que se implanta una bolsa de créditos, que aunque 
matemáticamente pueda alcanzar para que un estudiante promedio termine 
adecuadamente sus estudios, es una forma de limitar el conocimiento porque al 
estudiante le importaría una materia más por la cantidad de créditos que por su 
contenido, además implanta un nuevo cálculo del promedio académico que resulta lesivo 
en la medida en que mantenerlo va ser mucho más complicado, lo cual disminuiría la 
cantidad de estudiantes que podrían acceder a "beneficios" como el préstamo, beca, la 
matrícula de honor o las monitorias, de tal forma que los más afectados serían 
estudiantes que por su condición económica y social no pueden dedicarse enteramente 
al trabajo académico.  
La segunda parte de este estatuto nombrada "Cultura Universitaria y Resolución de 
conflictos", es la más represiva al considerar la expresión estudiantil, como rayar una 
pared, un acto que atenta contra el orden universitario promoviendo una "cultura 
universitaria", en la que se es culpable tanto por acción como por omisión, conformando 
una serie de comités estudiantiles que velen por la "resolución de los conflictos 
universitarios" (El Makarenazoo, 2008) 
Frente a la modificación de los estatutos estudiantiles es importante mencionar que la 
entrada del sistema de créditos ha sido analizada como el inicio del proceso de 
mercantilización de la educación al interior de la Universidad; en este sistema, se 
manejan las asignaturas de cada pregrado como un sistema bancario; así mismo, se 
genera una idea de límite del tiempo en estadía a partir de los créditos de los 
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estudiantes, sin tener en cuenta sus condiciones sociales y económicas, que en algunas 
ocasiones permiten ver determinado número de asignaturas.  
 
Por otro lado, la reforma también incide en la profundización de la política de seguridad y 
convivencia implantada en el 2005 en la Universidad, donde se observan a los 
estudiantes como enemigos.  
 
Frente a la modificación del Estatuto Estudiantil las diferentes sedes de la Universidad 
Nacional de Colombia entraron en una dinámica de discusión y movilización que 
produjeron como resultado la declaración de una Asamblea Nacional de Estudiantes. Es 
importante destacar que pese a varios intentos de conversación, las directivas de la 
Universidad sostuvieron una negativa a participar en un diálogo conjunto sobre las 
reformas al estatuto estudiantil, propiciando así un ambiente de estigmatización a los 
estudiantes de la Universidad a partir de las declaraciones que emitía el rector 
Wasserman frente a los medios de comunicación15.  
 
Posterior a las acciones de movilización se identifican respuestas de estigmatización y 
amenazas directas a estudiantes por parte de las Autodefensas Unidas de Colombia 
(AUC), como bien se sintetiza en el documental Libertades y Derechos en la Universidad 
Pública Colombiana (Producciones El Retorno, 2009). Este tipo de violaciones a los 
derechos humanos implica entender cómo el conflicto armado y político colombiano, se 
lleva al interior de las universidades. 
Con carácter sistemático posterior a afirmaciones del gobierno nacional, se dio la 
aparición de amenazas directas a líderes estudiantiles que tuvieron que exiliarse como es 
el caso de Diego Marín, Representante ante el Consejo Superior Universitario de la 
Universidad Nacional de Colombia. En otros casos, estudiantes fueron asesinados por el 
paramilitarismo como es el caso de Martín Hernández en las calles de Medellín. 
(Contracorriente: Grupo De Trabajo Estudiantil en Derechos Humanos, 2008)  
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 Para más información ver Anexo C. Declaración de la asamblea nacional de estudiantes de la 
Universidad Nacional de Colombia.  
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Las dinámicas estudiantiles son reflejo del panorama político y social del país; al interior 
de las aulas del claustro universitario, se gestan procesos de resistencia asociados a la 
generación real de una educación pública, de fácil acceso, con calidad, gratuidad y ante 
todo que se respete la libertad de expresión y el derecho a la vida.  
Estando todos unidos nadie nos podrá tumbar 
El Paro Nacional  
El movimiento continúa y el arte se acentúa 
Que la causa no se invierta y el arte perpetúe 
Que se safe el nudo que llevas en la garganta  
Porque el pueblo tartamudo yace y el pueblo se levanta 
Paro Nacional eo Todos a Marchar eo   
Canción: Paro Nacional (Afrikan Soul, 2012) 
 
Desde el 2009 y hasta el 2011, el Movimiento Estudiantil Universitario de la Universidad 
Nacional de Colombia se sumerge en un estado de reformulación, con presencia de 
acciones esporádicas de organizaciones estudiantiles y reuniones de establecimiento de 
acuerdos entre estas. Para el 2009 se lleva acabo el primer Encuentro Nacional de 
Estudiantes Universitarios (Abril 18 y 19), que tenía como objetivo general:  
“Establecer el grado de implementación de la política de educación superior del 
régimen de Álvaro Uribe en la universidad Colombiana e iniciar las discusiones 
organizativas de los estudiantes universitarios en la perspectiva de articular y 
unificar la movilización social. Todo ello con miras a desarrollar una propuesta 
conjunta que aporte en la construcción de un modelo alternativo universidad de 
cara a las transformaciones que requiere el país”  (Encuentro Nacional de 
Estudiantes Universitarios , 2009) 
Para este primer encuentro participaron organizaciones estudiantiles a nivel nacional y 
regional, que permitió un primer encuentro y la consecución del mismo en la construcción 
de un movimiento estudiantil unitario que se desarrollará en años posteriores.  
En el 2009 se estableció la ley 1371 donde la nación concurre al pago del pasivo 
pensional de las universidades públicas antes de 1993, formulando así un proyecto que 
reduce la carga del pasivo pensional de las universidades pero dejando un monto en 
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deuda de la cual se tiene que encargar la universidad de cancelar. De tal manera se 
retoma parte del artículo 38 donde se hace referencia al pasivo pensional, solo que este 
proponía el pago total del pasivo por parte de la universidad. La ley 1371 plantea un alivio 
para la carga universitaria, pero no un alivio a los problemas de financiación de la 
Universidad Pública.  
En el periódico El Espectador (2009), el rector de la Universidad Nacional, Moisés 
Wasserman, afirma que los recursos que se asignaron para la Universidad no alcanzan a 
cubrir el total de su funcionamiento y por ende no habría recursos para pagar la nómina 
de la Universidad en el 2011. Además explica que de los 160 mil millones de pesos 
asignados por el gobierno, 70 mil millones van dirigidos al Icetex y 30 mil millones a 
Colciencias, lo que profundiza el endeudamiento de los estudiantes para poder estudiar, 
como el beneficio de las instituciones privadas.   
“En posteriores encuentros estudiantiles, especialmente en 2009 y 2010, se insistió en 
fortalecer los procesos organizativos de base en las universidades y otras instituciones 
de educación superior” (Archila, 2012, pág. 23). Así mismo, se fortaleció la idea de 
consolidar un movimiento estudiantil colombiano, donde confluyeran las diferentes 
organizaciones estudiantiles y las y los estudiantes independientes, en el marco de la 
defensa de la Educación Superior.   
En el documental Sur de la Universidad (Rodríguez & Díaz, 2013), se señala cómo en el 
2010 se produjo un Encuentro Nacional de Estudiantes Universitarios (ENEU) con el 
objetivo de dejar una base para una estructura organizativa unitaria que enfrentara el 
modelo educativo vigente y que le propusiera al país alternativas de educación pública 
reales desde escenarios unitarios. Es importante destacar que para el momento se 
presenta el cambio de presidencia del país, ahora a cargo del ex ministro de defensa 
Juan Manuel Santos, quien planteaba desde su inicio una reforma a la educación en el 
Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014. Hacia Marzo del 2011, se presenta a la opinión 
pública el proyecto de reforma de la Ley 30 a cargo de la ministra María Fernanda 
Campo. 
El primer encuentro de estudiantes de 2011 convocado por las organizaciones 
estudiantiles y realizado en Bogotá bajo el nombre de Carlos Andrés Valencia, en 
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homenaje al activista estudiantil de la Universidad de Antioquia asesinado por los 
paramilitares ese año, tuvo como objetivo central  realizar una caracterización del modelo 
educativo que proponía el gobierno del presidente Santos, donde la educación es 
definida como un eje fundamental de su Plan Nacional de Desarrollo. Así mismo se 
realizaron discusiones sobre la organización unitaria de los estudiantes, la movilización y 
una plataforma nacional de los estudiantes, generando una primera agenda de 
movilización para el año; de ésta, se destaca la movilización convocada para el 7 Abril  
cuya consigna principal era “una educación pública y de calidad”, así mismo la propuesta 
de un gran paro cívico nacional para el segundo semestre orientado a la búsqueda de 
una nueva ley de educación superior (Prensa Universidad, 2011). 
¿Qué se necesita para ser una ministra? Ser una santista poco analista 
¿Qué se necesita para ser mal presidente? Ser como Santos con toda la gente 
¿Qué se necesita para ser un estudiante? Leerse la reforma y tumbarla por las calles 
Consigna Estudiantil  
 
El 2011 es el año de auge del movimiento estudiantil colombiano después de pasar por 
momentos de flujo y reflujo; su fortaleza radica en dos elementos: a) la capacidad de 
aglutinar a estudiantes de todas las Universidades del país en un mismo objetivo: 
“tumbar la reforma a la ley 30”. Este hecho logró articular a diferentes sectores de la 
sociedad colombiana en una disputa por la idea de un nuevo modelo de educación. b) Se 
logra crear un espacio unitario para la participación16. 
 
Posterior de las primeras movilizaciones originadas a partir de la Mesa Amplia Nacional 
Estudiantil, se generó una dinámica de encuentro al interior de las Universidades así 
como en espacios de facultades y/o departamentos. En la Universidad Nacional se 
conformó la MAUN (Mesa Amplia de la Universidad Nacional) que tenía a su vez tres 
comisiones: Comunicación, movilización y académica,  y que se nutría de las personas 
que asistían delegadas por cada facultad. Previamente a la creación de la MAUN, 
existían en la Universidad un espacio de coordinación y dialogo entre las facultades 
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denominado coordinadora interfacultades UN, donde la asistencia era abierta, sin 
embargo, primaba la lógica organizativa.  
 
Con la necesidad de mayor organización y cualificación de la discusión se promovieron 
los espacios locales como base de todo el proceso en la Universidad y la creación de la 
MAUN tanto a nivel de la Universidad en general como en las Facultades.  
 
En los días 20 y 21 de Agosto en la Universidad Distrital se construyó y aprobó el 
programa mínimo de los estudiantes desde la MANE, que fue la bandera de lucha 
durante todo el siguiente semestre e insumo para la construcción de la ley alternativa. El 
programa mínimo esboza los acuerdos programáticos en la lucha por la educación 
superior, dividido en seis puntos (MANE, 2011): 
- Financiación: …”Financiamiento estatal adecuado a la Universidad Pública sin 
condicionamientos, es decir, un aumento de los recursos estatales a la base 
presupuestal que dé cuenta de los costos generados en seguridad social, nomina 
docente y administrativa, programas de bienestar, aumento de cobertura, 
investigación e inversión; entendiendo que la financiación adecuada de la 
Universidad Pública es la principal herramienta para el aseguramiento de la 
calidad. De igual manera exigimos el pago de la deuda del Gobierno Nacional y 
de los entes territoriales con las Universidades Públicas…”  
 
- Democracia y Autonomía: “Fortalecimiento de la autonomía universitaria, 
entendida ésta como: i) La facultad de las Instituciones de Educación Superior 
para definir sus cuerpos de gobierno de manera democrática y con participación 
mayoritaria de los estamentos que componen la comunidad universitaria en la 
dirección de la misma; ii) Definición autónoma de sus agendas investigativas, 
programas, currículos y contenidos por miembros de la comunidad académica 
como herramienta para asegurar la calidad,; iii) Determinación autónoma del 
gasto, en base a las necesidades, prioridades y definiciones de la comunidad 
universitaria. 
 
- Bienestar: …”Entendemos que el bienestar universitario es un componente 
integral de la formación académica y por tanto éste debe ser ofrecido 
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directamente por las Universidades y no a través de concesiones. Con este 
sistema se deben asegurar las elementales prestaciones como salud, 
alimentación, vivienda, transporte y el ejercicio de actividades deportivas, 
culturales y artísticas…” 
  
- Calidad Académica: “Comprendemos que la calidad académica solamente será 
producto del respeto y garantías para que las comunidades académicas puedan 
desarrollar de manera óptima su ejercicio académico…”  
 
- Libertades Democráticas: “Respeto y apoyo tanto a las expresiones culturales, 
políticas y sociales al interior de las Universidades, como a las formas de 
organización estudiantil, profesoral y sindical. Exigimos garantías para el goce 
efectivo de los Derechos Humanos, por tanto rechazamos la militarización de los 
campus y la persecución hacia miembros de la comunidad universitaria…” 
 
- Relación Universidad- Sociedad: …“la universidad pública debe discutir y adoptar 
un nuevo modelo pedagógico que afronte, discuta y genere alternativas con 
respecto a las problemáticas sociales, económicas y medio ambientales que 
afronta el país, vincule a los grupos étnicos y culturales que componen la nación 
colombiana...”   
Con una hoja programática unificada, el movimiento estudiantil colombiano comienza a 
generar espacios de discusión y movilización cada vez más fuertes; al interior de la 
Universidad se generan espacios de discusión sobre la reforma a la ley 30, analizando 
articulado por articulado; a partir de ello, surgen propuestas de extender fuera del 
campus la información, ya que la ministra salía por los medios masivos de comunicación 
a afirmar que los estudiantes no habían entendido ni leído bien la reforma. 
“Luego del receso de medio año, retornan las movilizaciones y los encuentros de 
la MANE. El 1 de septiembre de nuevo el estudiantado nacional sale a la calle con 
los sindicatos magisteriales. El 12 de octubre hubo otra marcha para dar inicio al 
paro luego se produce el "abrazo a las universidades" el 26 del mismo mes. El 3 
de noviembre hubo una jornada nocturna conocida como "marcha de antorchas" y 
el 10 de noviembre se produjo la movilización más multitudinaria de este ciclo de 
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protestas, que fue convocada como la "toma de Bogotá" y terminó siendo una 
marcha triunfal, pues se celebraba el anuncio del gobierno de retirar el proyecto 
de Ley 112” (Archila, 2012, pág. 24) 
Así las acciones que se empezaron a desarrollar iban encaminadas a entrelazar el 
llamado a una reforma estudiantil construida desde las aulas universitarias con la 
sociedad en general. Los y las estudiantes realizaron actividades de flash motion, subirse 
a los buses a dialogar, repartir información en las estaciones de Transmilenio, 
actividades internas y externas al campus. Lo que permitió aumentar la cualificación de la 
mayoría de los y las estudiantes en la discusión sobre la reforma a ley 30, y articular así 












El 2011 marcó un hito en la movilización estudiantil colombiana, que se desarrollaba a la 
par de la lucha por una educación de América Latina, con la propuesta de romper con el 
manejo elitista que se venía desarrollando en las universidades en el país. Si bien a 
Fotografía 5: Paro Nacional 2011 
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través de la movilización se logró tumbar la reforma a la ley 30 dejando por sentado las 
victorias que se adquieren a través de la unidad y la movilización social; el 2011 también 
estuvo marcado por un trágico hecho, la muerte del estudiante Jean Farid Cheng Lugo, 
en extrañas condiciones en la movilización estudiantil del Valle del Cauca el 12 de 
Octubre de 2011. (El Heraldo, 2011) 
Posterior a este logro frente a la reforma, inició un nuevo reto para el movimiento 
estudiantil universitario asociado a la construcción de la ley alternativa, que profundizara 
y retroalimentara el programa mínimo. El 2012 estaría enmarcado en un proceso 
programático más que por acciones directas de movilización que caracterizaron el 2011. 
Para septiembre de este año se tendría como resultado la exposición de la ley alternativa 
llamada: “Motivos de una nueva ley de educación superior para un país con soberanía, 
democracia y paz”; en la cual participaron estudiantes de las universidades colombianas.  
A partir de este año se puede mencionar un periodo de reflujo del movimiento estudiantil, 
que llevó a la desarticulación nacional de las universidades públicas con las 
universidades privadas, como la desvinculación de las reivindicaciones locales de las 
Universidades regionales. El año 2012 para la Universidad Nacional también 
representaba una disputa por la democracia y autonomía al interior con la designación 
del rector Ignacio Mantilla por parte del Consejo Superior  Universitario, y los espacios de 
discusión conocidos como claustros y colegiaturas.  
 
“En ese contexto, la coyuntura actual de los claustros y colegiaturas, y del Plan de 
Desarrollo de la UN implican la participación de toda la comunidad universitaria, no para 
legitimar un proceso viciado que no es para nada democrático, sino para tomar ante las 
directivas la iniciativa en la construcción de nuestra Universidad, para reactivar el 
movimiento estudiantil y retomar las luchas locales y conducirlas hacia la reivindicación 
de la UN como la conciencia crítica de la Nación”. (Rivera & Hurtado, 2012) 
 
Los Claustros y Colegiaturas promovieron la discusión de estudiantes, docentes y 
trabajadores al interior de las Facultades y Departamentos de la Universidad, donde es 
preciso destacar la baja incidencia que tienen los estamentos en la elección de rector y 
en la  construcción del plan de gobierno del mismo, ya que solo se extiende una consulta 
que no es decisoria frente a la discusión y votación de la comunidad académica.  
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Para la elección de rector 2012-2015 en la Universidad, se realizó una consulta 
universitaria resaltando la amplia participación de los estudiantes y el margen de 
diferencia entre los candidatos con el profesor Leopoldo Múnera, quien era el candidato 
de estudiantes, profesores y egresados fue amplio (Consulta Rectoria, 2012). La 
campaña se realizó mancomunadamente y la bandera era la autonomía y democracia 
universitaria.  
 
El resultado final fue la decisión autoritaria de las directivas nacionales, a cargo del 
Ministerio de Educación, quien pasó por encima de la consulta dando electo al profesor 
Ignacio Mantilla Prada como rector de la Universidad. Situación similar se repitió el 18 de 
Marzo del año 2015 con la consulta de elección de rector, donde participaba esta vez por 
parte de la comunidad educativa el profesor Mario Hernández,  quien obtuvo un total de 
11.869 votos (El Espectador, 2015), y nuevamente el Consejo Superior Universitario 
pasó por alto la consulta, dando electo a Ignacio Mantilla para el periodo 2015-2018.    
 
En ambas situaciones, los y las estudiantes desarrollaron movilizaciones hacia la rectoría 
cómo hacia el lugar donde se realizaban las reuniones del Consejo Superior Universitario 
(CSU) donde se discutía la decisión final, sin embargo la movilización no contó con la 
fuerza necesaria dada la baja participación de los tres estamentos de la Universidad 
Nacional de Colombia. Ello muestra la necesidad de articulación entre los estamentos, la 
búsqueda de nuevas formas de generar incidencia así como la posibilidad de generar 
espacios unitarios con banderas y objetivos claros para la movilización, que incida en 
fortalecer la organización unitaria.  
 
Que vivan los estudiantes 
que rugen como los vientos 
cuando les meten al oído 
sotanas o regimientos. 
Pajarillos libertarios, 
igual que los elementos. 
Caramba y zamba la cosa 
¡vivan los experimentos! 
Canción: Me gustan los Estudiantes 
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Autora: Violeta Parra  
 
El Movimiento Estudiantil de la Universidad Nacional de Colombia desde el 2013 hasta el 
2015 se centró en una lucha local, ya que a lo largo de estos años se presentaron 
diferentes disputas al interior del claustro universitario pero con un mismo móvil de fondo: 
la agudización del problema financiero de la Universidad.  
  
La financiación de la Universidad pasa por donaciones, la concesión de espacios del 
Campus, venta de servicios (matrículas, servicio médico y bienestar, sistematización e 
inscripciones de pregrado y posgrado), dado que el aporte del gobierno a la Universidad 
actualmente no alcanza a cubrir su gasto de funcionamiento, por ende lo que queda es 
un búsqueda constante para poder subsanar la crisis que enfrenta. (Hurtado, 2013) 
 
A lo largo del 2013 al 2015, el gobierno nacional de Juan Manuel Santos aumentó la 
cobertura de las universidades con el endeudamiento de los y las estudiantes, es decir, 
en vez de asignar un aporte presupuestal a la base de las Universidades públicas, el 
gobierno invierte en la generación de créditos educativos desde el Icetex; de ahí que los 
estudiantes que necesiten apoyo económico para estudiar realicen la solicitud de 
préstamos ante dicha entidad. El 7 de Septiembre de 2014 se desarrolló una movilización 
convocada por la MANE, como reacción ante esta situación, cuyo objetivo principal  era 
develar la deuda de 11.3 billones que tiene el Estado colombiano con las Universidades 
del país. (Federación de Estudiantes Universitarios, 2014) 
 
Adicionalmente tras una crisis financiera es posible ver los gastos indiscriminados del 
actual rector, por ejemplo en la remodelación de la oficina cuyo gasto fue superior a los 
58 millones de pesos, o los gastos en 2015 en un almuerzo por más de 20 millones de 
pesos. Aunado a ello, se presenta una crisis de infraestructura en todo el campus 
universitario, que dejó a la Facultad de Derecho y Ciencia Política así como a la Facultad 
de Medicina Veterinaria y Zootecnia en un periodo sin clases por dificultades de 
utilización de sus edificios.   
 
Frente a estos hechos los y las estudiantes de las facultades hicieron un llamado a la 
movilización, ya que lo sucedido era muestra de la falta de voluntad de la administración 
en solventar la crisis de la Universidad previamente y ahora se veía reflejada de manera 
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directa en las facultades. De manera similar ocurrió al inicio de clases en la Facultad de 
Ciencias Humanas en el primer semestre de 2015, donde se presentaba un déficit 
acumulado por transferencias a pagar a nivel central de $4.944’585.263 (Unidad 
Administrativa de la Facultad de Ciencias Humanas, 2015) que impidió tener el pago de 
docentes ocasionales para iniciar el semestre y llevó a la facultad a recortar los apoyos 
económicos para los y las estudiantes en programas como el de estudiantes auxiliares. 
 
Un elemento común a todos los procesos de movilización desde el 2005 hasta el 2015, 
es lo que ha dado en llamarse “la criminalización al pensamiento crítico al interior de la 
Universidad Nacional de Colombia”, iniciando con la captura ilegal, la deportación, el 
encarcelamiento y destitución del profesor de Sociología Miguel Ángel Beltrán. 
 
Los retos que se establecen para el año 2015 se central en tres elementos: 1. 
Movilización del Acuerdo por lo Superior 2034, que profundiza la crisis de la Educación 
Superior como lo planteaba la reforma a la Ley 30; 2. Lucha contra la estigmatización del 
Movimiento Estudiantil Universitario y 3. Disputa por una verdadera financiación, 
democracia y gobierno Universitario a partir de la construcción del Congreso UN como 





2. Participación de las mujeres en el 
Movimiento Estudiantil Universitario 
 
2.1 La participación política como resistencia desde el 
límite 
“Nuestra lucha como organización no es solamente agraria, sino 
es una lucha por la defensa de la vida. Y luchar por la vida es 
luchar por la alimentación, la seguridad, la educación, la salud, la 
vivienda y la vida digna” (Edilia Mendoza y Francisco Cortes – 
Anuc Unidad y reconstrucción)17 
.. Leer nuestra historia en clave de género no es leer “la” historia de las mujeres, es 
entender que el género es un principio estructurador de las dinámicas sociales y 
culturales. Para efectos de esta tesis, es entender que se ha tejido una relación de poder 
desigual entre hombres y mujeres que otorga derechos, reconocimientos, espacios y 
conocimientos tanto al uno como al otro de una manera inequitativa. Es entender que 
tras esa invisibilización de las mujeres como actrices18 sociales de la historia se 
esconden otros tantos en subvaloración. Pero sobre todo, es entender, que existen 
muchas formas de resistencia y que las mujeres no somos espectadoras pasivas de esta 
situación.  
                                               
 
17
 Aparece en Archila Neira, Mauricio. Idas y venidas. Vueltas y revueltas. Protesta social en 
Colombia 1958-1990. Bogotá: ICANH y CINEP, 2005. Pág. 221  
18
 El uso de la palabra actriz y la reiterativa necesidad de nombrar en femenino, deviene de una 
reflexión epistemológica, ética y política planteada por la profesora Juanita Barreto, quien de 
manera directa invita a pensar sobre  las luchas y logros de las mujeres en el camino de la 
transformación del lenguaje.   
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Propongo aquí realizar un abordaje del lugar de “las mujeres”19, como sujetos materiales 
con historias individuales y colectivas en el ejercicio de la participación en un movimiento 
social mixto, en constante relación a “la mujer” como “el otro cultural e ideológico 
construido a partir de diversas representaciones discursivas: científica, literaria, jurídica, 
lingüística, cinematográfica, etc”  (Talpade Mohanty, 2008, pág. 115); representaciones 
que existen en la lógica misma de  los movimientos sociales, tanto como apuesta 
reivindicativa, como en la calidad e intesidad de los vinculos  y relaciones que se 
establecen en la cotidianidad.  
El género femenino, como un estructurador cultural en el proceso de subjetivación de las 
mujeres, se constituye en objeto de análisis, sobre todo si se tiene en cuenta lo planteado 
por Suri Salvatierra, quien manifiesta: “El género es, pues, un esquema conceptual, una 
cosmovisión, una forma de ver, percibir y evaluar el mundo”, que se construye en 
oposición directa a lo masculino. Salvatierra retomando a Estella Serret indica: “El 
binomio genérico femenino/masculino organiza y expresa en términos de la cultura, el 
deseo fundante de la subjetividad; deseo de completud, de retorno a la imaginaria unidad 
{…} este binomio indica oposición, uno niega al otro” (Suri Salvatierra, 2008, pág. 118) 
El análisis de los alcances políticos de la participación femenina no es ajeno al análisis 
del entendimiento de la feminidad significada por oposición con la masculinidad. Estella 
Serret plantea tres niveles de análisis para entender la diferencia entre géneros 
femenino/masculino, a saber: género simbólico, género como imaginario social y género 
imaginario subjetivo20.  
                                               
 
19
 Para profundizar en la relación entre “la mujer” como sujeto discursivo y las mujeres, como 
sujetos históricos, ver: Guardia (2015) y Luna (2002). 
 
20
 Se hará especial énfasis en las propuestas de entendimiento de la lógica binaria 
feminidad/masculinidad planteadas por esta autora, pues se constituyen en insumos base para 
comprender el ejercicio de la participación política de las mujeres como una participación límite y 
de frontera asociada a los procesos de subjetivación del género en la resistencia a los referentes 
simbólicos. En las mujeres entrevistadas se identificó constantemente esa tensión entre el 
ejercicio de la participación “masculinizada” desde lo nominado en la lógica binaria y la 
participación “femenina” vista también como forma de aceptación y de resistencia desde los 
referentes simbólicos.  
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1. “Cómo y por qué funciona la distinción generalizante masculinidad/ feminidad en 
tanto referente primario de significación en contextos presididos por una lógica 
simbólica”. El género simbólico.  
 
A este respecto, el género simbólico es entendido como un ordenador primario, 
referente de significación y sentido que surge de la concatenación de símbolos, 
de la llamada pareja simbólica, donde la existencia de lo masculino se constituye 
en una categoría central, nominada y nomibable  y lo femenino, se constituye por 
su parte en una categoría limite, inmomibable e innombrable, en un “lugar sin 
lugar”. Este género “no alude a hombres y mujeres, son referentes primarios de 
significación, lo masculino y lo femenino no intervienen sólo como referentes de 
constitución de las identidades de las personas, sino que son referentes de 
significación y comprensión del mundo entero” (Serret, 2011, pág. 78). 
 
La pareja simbólica género se estructura a partir de la dinámica libidinal, concepto 
retomado de los estudios psicoanalíticos de Lacan, sobrepasando el deseo sexual 
y centrándolo en el deseo como motor de la cultura que invita a representar y 
atribuir de sentido en el proceso de generación de cultura (relaciones sociales). 
 
“La pareja simbólica de género es aquélla mediante la cual en toda 
sociedad tradicional conocida, y por inercia en las sociedades modernas, 
nos representa esta dinámica que nos lleva como seres humanos a actuar 
y construir cultura. Nos la representamos como una relación dinámica 
donde lo masculino se instituye en lo central, lo inteligible, en sujeto, en 
elemento carente, deseante y actuante; y lo femenino se instituye como: a) 
objeto de deseo en tanto completud; b) objeto de temor en tanto 
posibilidad de desaparición del sujeto; pero c) también como objeto de 
desprecio en tanto que delimita lo otro y se le puede domeñar, emplear 
como elemento de intermediación. En esa medida, esta pareja simbólica 
nos sirve para interpretar la propia dinámica que nos ha instituido en 
sujetos en quienes emprenden la construcción de las sociedades y la 
cultura. El género es un ordenador primario, porque atribuimos posiciones 
de género, o masculinas o femeninas, prácticamente a todo lo que 
imaginamos (mitos, batallas, instituciones, comunidades políticas). 
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Construye significados que nos lleven a comprender, a hacer inteligibles 
los distintos fenómenos ocurridos a nuestro alrededor reproduciendo en 
todos ellos una dinámica propia de la constitución del sujeto”. (Serret, 
2011, pág. 81) 
 
2. “Cómo esa distinción simbólica encarna en tipificaciones sociales sobre las 
implicaciones de ser hombres y mujeres, fluidas y variables, aunque referidas al 
núcleo duro del género simbólico”. Género imaginario social 
 
El género imaginario social hace referencia a los códigos comunes socialmente 
compartidos frente a las representaciones dadas como naturales. Parafraseando 
a Serret, se origina a partir de la clasificación entre hombres y mujeres tomando 
como referencia los cuerpos sexuados “macho-hembras”, masculino asociados a 
los machos y femeninos a las hembras en los animales.  
 
“En el imaginario social, que reproduce códigos socialmente compartidos, 
referentes de identidades colectivas, el binomio hombre-mujer encarna 
representaciones aceptadas como naturales, tipificaciones que tienen la 
fuerza de verdades asumidas. Ocurre que en el nivel de las interrelaciones 
más específicas, en el nivel de la actuación de nuestras prácticas 
cotidianas, el género está todo el tiempo actuándose, representándose, 
ritualizándose y haciéndonos recordar lo que somos en tanto mujeres y 
hombres.” (Serret, 2011, pág. 83) 
 
De ahí, que los comportamientos aprobados para el género se aprendan, es 
decir, no sean dados como características genéticas y/o naturales, las cuales han 
sido naturalizadas, sin embargo son asignadas y asumidas a través del proceso 
de socialización. Por tanto, este género imaginario varía de una sociedad a otra, 
el referente simbólico no; ello significa que las actuaciones de quienes ocupen la 
categoría central y la categoría limiten varían de forma, sin embargo de fondo, es 
decir, de contenido no. La categoría central sigue siendo constitutiva de sujeto de 
poder y la categoría límite de subordinación. A partir de lo anterior, no hay 
simetría entre una y otra.  
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Cabe aclarar que las mujeres actúan también significados de masculinidad y los 
hombres significados de feminidad. Como señala Serret, si no fuese así “las 
mujeres no devendrían sujetos de una identidad y se ubicarían sólo en el territorio 
de lo innombrable. En cambio, también están atravesadas por la marca y 
constituidas subjetivamente, son sujetos de deseo y construyen cultura. En 
correspondencia, los varones también actúan valores de feminidad, en especial 
cuando se visualizan siendo agentes de fuerzas naturales que escapan al control 
racional. En muchas sociedades se piensa que la fuerza bruta y el deseo sexual 
que debe ser satisfecho a toda costa (por incontrolable) son cualidades de los 
varones. En ambos casos, ellos actúan significados de feminidad”. (Serret, 2011, 
pág. 85) 
 
3.  “Cómo finalmente,  las tipificaciones que traducen a nivel del imaginario social la 
distinción simbólica del género, encarnan en las actuaciones de género que 
escenifican cotidianamente las personas concretas”. Género imaginario subjetivo 
 
Entendiendo el género como ordenador primario y referente simbólico  de 
significaciones que estructura las representaciones culturales que expresan el 
deseo en la dinámica libidinal, y que los imaginarios sociales signan a través de 
tipificaciones desde la lógica binaria lo masculino y lo femenino; el género 
imaginario subjetivo hace referencia al proceso de formación identitaria y 
subjetivación donde el sujeto se posiciona frente al género tanto como ordenador 
de la tensión libidinal, como tipificador del imaginario social. Por tanto, este tipo de 
género, surge, entre otras cosas, de la intersección entre la autopercepción y la 
percepción social. (Parafraseando a Serret). El lugar de la constitución identitaria, 
en un constante movimiento, se reproduce en el cruce entre límite,  perfilamiento 
y la exclusión, originando una sensación de pertenencia por la no pertenencia.  
 
Como señala Serrat, la identidad es el territorio fronterizo por excelencia.  
 
Distinguiendo una múltiple existencia de relaciones de género en diversos momentos 
históricos y espacios, originados por la intersección de procesos identitarios puestos en 
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común con otros, es posible reconocer una dinámica estructural desigual en los papeles 
otorgados a los géneros existentes21. Géneros que entre otras cosas, han signado desde 
el imaginario social, la dicotomía entre lo público y lo privado. Se ha generado un proceso 
de jerarquización del espacio, atribuyendo lo público a lo masculino y lo privado a lo 
femenino. Amóros (1994) argumenta que  se puede distinguir cómo dentro de lo público 
se asume el reconocimiento en diferentes escalas, es un espacio de participación de 
individuos iguales (no confundir con igualitario) y por esta razón tiene mayor valoración. 
Esta autora señala que el individuo es una categoría ontológica y a su vez, es una 
categoría política. De ahí, que es en el terreno de lo público donde se instituyen estos 
individuos iguales, es terreno un “donde no todos tienen el poder, pero al menos pueden 
tenerlo, son percibidos como posibles candidatos o sujetos de poder” (Amorós, 1994, 
pág. 2). En este espacio el ser candidatos al ejercicio del poder inserta a todos los 
individuos del sistema social,  sin embargo, obvia las relaciones de poder instauradas a 
partir del universo simbólico social, de ahí, que no sea igualitario. 
En cambio en lo privado, relacionado con las actividades femeninas, reside lo que 
Amorós llamaría el espacio de las idénticas, pues no hay la existencia de un sustantivo 
que convierta en sujeto a los individuos que allí se encuentran. Es lo indefinido o lo 
genérico lo que ella argumenta como caracterización de lo femenino. 
El ejercicio de la participación política de las mujeres se constituye pues en una forma de 
tránsito de lo privado a lo público, aunque ello no significa, que dentro de lo privado 
asignado y signado también por las mujeres, no se contengan formas de poder que 
trasgreden el género imaginario social, y promueven, como señala Salvatierra (2008), la 
transformación de la simbólica de la exclusión. De ahí, que la posición política de las 
mujeres como sujetos individuales y colectivos en la esfera de lo público social se 
constituye en una alternativa; es decir, frente a los límites cada vez más difusos entre lo 
público y lo privado, se podría asegurar que el escenario “social” se constituye en un 
                                               
 
21
  Sherry Ortner (1979) realiza una especie de disección sobre el pensamiento universal 
argumentando la subordinación femenina dentro de tres marcos de referencia: elementos 
explícitos de la ideología cultural, artificios simbólicos de carácter implícito y ordenamientos 
socioestructurales. 
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escenario privilegiado para la transgresión, pues nuestra posición como mujeres en la 
categoría limite, nos invita constantemente a ella.  
El ejercicio de participación política es un ejercicio con una potencialidad fronteriza que 
nos permite a nosotras las mujeres, transgredir el imaginario social de la categoría 
binaria feminidad/masculinidad; sin embargo, ello no significa que todas las mujeres que 
participan lo realicen. La participación política, sobre todo en los llamados movimientos 
sociales mixtos, se ha forjado a partir de la reproducción de los estereotipos regulares de  
los movimientos tradicionales, que no solo en sus formas de lucha sino en sus 
contenidos programáticos develan el carácter simbólico de la interpretación jerarquizada 
y violenta de la realidad social. Una alternativa a ello la han ofrecido los  llamados nuevos 
movimientos sociales, que a partir del reconocimiento del poder de “los otros” 
subvalorados, minorías han contribuido a reconfigurar la geopolítica del poder no solo en 
el panorama global sino desde la cotidianidad. 
“La frontera (como efecto) es el espacio-tiempo multidimensional en donde se nos 
muestra la experiencia (del ordenamiento) de lo social. Una experiencia que es 
tanto de las fronteras o límites que clausuran y constriñen, como una experiencia 
problematizadora y desencadenante de posibilidades en esos mismos límites que 
(nos) limitan y, simultáneamente, posibilitan como sujetos activos. La experiencia 
(fronteriza) de lo social es la experiencia de la necesidad y la contingencia, de la 
estabilización y el cambio, de las delimitaciones y los recorridos; experiencia 
crucial puesto que es aquí, en sus espacios y tiempos, en donde se (re)produce la 
subjetividad” (Mendiola, 2001, pág. 205) 
Suri Salvatierra, retomando el trabajo del antrópologo Victor Turner frente a los rituales 
de paso, manifiesta que “las mujeres y la relación de poder puede, desde esta 
perspectiva, ser vista como un rito de paso que aún no concluye… sigue estando en 
desventaja para nosotras; seguimos relacionándonos en una concepción de poder 
basada en la opresión de “lo otro”; todavía tenemos pendiente la elaboración de un poder 
opresor que se genere desde la creatividad” (Suri Salvatierra, 2008, pág. 120). Esta es la 
potencialidad que genera nuestra posición fronteriza, pues el poder no sólo como 
productor de sujetos, sino en el proceso mismo de subjetivación permite visibilizar los 
intersticios existentes entre la continuidad de lo cotidiano y las fisuras y discontinuidades 
en la experimentación poiética de los límites.   
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Los movimientos feministas han contribuido a la interpretación sociológica del poder 
existente en el proceso de subjetivación en los bordes, sus potencialidades, sin embargo, 
existe la duda frente al ejercicio participativo de algunas mujeres desde movimientos 
sociales mixtos y la apertura de posibilidades de alteración del orden social, 
institucionalizado,  dado el proceso mismo de subjetivación liminar desde ellas. 
 
“Yo creo que ser mujer es una posibilidad muy compleja, pero también muy 
importante para un  ser humano, digo como, que si tú naces siendo mujer en este 
mundo… o sea físicamente, fisiológicamente naces con unas características del 
ser mujer, eso te da dos posibilidades: 1. De vivir en una cultura que te oprime, 
vivir en una sociedad que te oprime, 2. Pero también te da la posibilidad de 
rebelarte y de poner en cuestión todas esas ideas sobre lo que debe ser una 
mujer, entonces creo que ser mujer es una posibilidad;  o sea… y el entender que 
ser mujer en este mundo es una posibilidad muy grande que no se les da a los 
hombres, ¡sí!, como que el ser hombre es un papel privilegiado y es un papel 
dado importante en la sociedad que no se cuestiona, pero el ser mujer te da a 
posibilidad de cuestionarte” (Marcela, 2015) 
 
Esta tesis, se constituye en un ejercicio reflexivo precisamente sobre la interpretación 
que las mujeres mismas realizan sobre su ejercicio participativo, tanto desde la 
creatividad de la frontera, como desde la reproducción de lo instaurado en el binomio 
femenino/masculino para definir el ordenamiento social, inclusive, como práctica 
performativa del mismo.  
 
2.2 Una mirada histórica “del lugar” de la mujer en el 
escenario público. 
Las mujeres  colombianas han sido y continúan siendo participantes activas  en los 
diferentes movimientos sociales que ha vivido el país a lo largo de la historia, llegando a 
crear los suyos propios cuando los que existen no se adecuan a sus necesidades” 
(Tovar, 2001:363) 
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En el contexto latinoamericano y especialmente en el Colombiano, muchas mujeres 
aparecen a lo largo de la historia como participes en movimientos sociales, entendiendo 
el movimiento social como apuesta organizativa de transformación de realidades. Sin 
embargo, el reconocimiento de la participación de éstas ha sido invisibilizado, 
recordemos, dada nuestra posición limite.  
La tensión público-privado, con variaciones obviamente en los periodos históricos, se 
constituye en una característica estructural de las sociedades modernas que denota los 
contenidos del género simbólico y el género imaginario social. En ésta, el genérico 
femenino se encuentra asociado al espacio privado; no por ello se asume que no existan 
mujeres en la “esfera pública”  actuando; se asume si, que las acciones de las mujeres, 
por  más impactantes y útiles que sean, se van a interpretar e interpelar a partir de su 
connotación privada, aislada, porque en el principio estructurador del ordenamiento social 
simbólico, no les pertenece ese lugar.   
En la revisión bibliográfica, se pueden rastrear tres alternativas de acción en la 
descripción teórica del rol asumido por las mujeres, desde la historia de la colonia y el 
establecimiento de las repúblicas: La primera de ellas como sujetos funcionales que usan 
“su” facultad educadora, para que el establecimiento continúe, para que los órdenes 
jerárquicos sean reafirmados entre los grupos sociorraciales. La segunda, respondiendo 
a demandas de clase que intentan cambiar el orden establecido como lo sería Manuela 
Beltrán dentro del movimiento comunero o Policarpa Salavarrieta como heroína de la 
independencia. La tercera y quizás la menos visible, donde aparecen despertando 
preocupaciones sobre el rol de sí mismas dentro de la sociedad. Amorós afirma que “en 
todos los movimientos de liberación, de resistencia a las dictaduras, la mujer participó y 
muchas veces no solamente con el objetivo de apoyar a sus hombres, sino por razones 
más sustantivas.” (Amorós, 1994, pág. 30) 
La salida de las mujeres a la esfera de lo público comienza a tener mayor visibilidad 
política en el siglo XX. Las demandas por derechos económicos, sociales y políticos son 
realizadas por obreras, campesinas, jóvenes,  entre otras que comienzan a accionar en 
espacios que habían ganado lentamente. Ejemplos de esta presencia femenina se 
encuentran en la huelga de obreras  textiles en Medellín liderada por Betsabe Espinal en 
1920 o  el movimiento obrero representado por María Cano en los años 30 o Juana Julia 
Guzmán  “la roba tierra”, en la costa Caribe abogando por la toma y restitución de tierras, 
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y la defensa de los derechos de trabajadoras y trabajadores, campesinas y campesinos 
de la región. 
La entrada institucionalizada de la mujer en el campo político data hacia los años 30 con 
la Ley 28 de 1932; esta surge como resultado de procesos de presión política de mujeres 
orientadas a tener el derecho de administrar sus bienes.  
La búsqueda por el reconocimiento de su ciudadanía lleva a la existencia de la 
congregación de mujeres conservadoras, liberales y socialistas en un movimiento social 
sufragista, siendo obtenido como resultado del movimiento social, el derecho al voto el 25 
de Agosto de 195422. Sin embargo, fue hasta el plebiscito de 1957 cuando las mujeres 
ejercieron este derecho. Es preciso resaltar que aunque en Colombia en materia 
legislativa se abrían posibilidades a la participación política de la mujer, por otro lado 
aquellas continuaban enfrentándose a prácticas de opresión que las colocaba en una 
posición desigual. Autores argumentan que es con la entrada del liberalismo que se 
comienzan a abrir espacios a esta nueva ciudadanía, pero  es cierto que el ejercicio 
pleno de la misma no es alcanzado en la actualidad23. 
Es importante destacar que  “dada la exclusión sistemática de las mujeres de los 
espacios políticos  tradicionales, a menudo se recurre a otras rutas para participar en los 
procesos sociales, que pueden dar como resultado actos de rebelión abierta” (Tovar, 
2001, pág. 352) 
De ahí, que al abordar el lugar de la mujer en los movimientos sociales, y por tanto en un 
escenario público, sea importante retomar la pregunta que plantea Patricia Tovar quien 
manifiesta que  cuando se habla de mujeres, rebelión y conciencia es necesario saber “si 
estamos hablando de movimientos sociales de mujeres o de la participación de las 
mujeres en movimientos sociales” (Tovar, 2001, pág. 349). Esta autora define los 
                                               
 
22
 Aunque en Colombia, el derecho a sufragar es establecido en la Constitución de la Provincia de 
Vélez de 1853, siendo de las primeras naciones del mundo en otorgar el voto femenino, pero es 
cancelada por la Corte suprema debido a la amplitud de derechos que le otorgaba a una provincia 
en comparación a los poseídos por los granadinos. (Aguilera, 2003) 
23
 Wills afirma que “La promesa democratizadora que según los teóricos liberales encerraba la 
obtención de derechos políticos- obtención de derechos, incorporación a las élites políticas, 
traducción de sus intereses en políticas públicas- no se ha cumplido a cabalidad. (Wills, 2007, 
pág. 118) 
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movimientos sociales como “un grupo de mujeres  que se han unido para propiciar un 
cambio o resistir una situación  que se percibe como injusta, indigna o inmoral” (Tovar, 
2001, pág. 349) 
En los países latinoamericanos, se puede destacar como “las condiciones extremas de 
pobreza  han propiciado  el activismo y la protesta alrededor  de las satisfacción de las 
necesidades  básicas de subsistencia de la familia” (Tovar, 2001:353), dichos  
movimientos han sido comparados  con los movimientos feministas Europeos y 
norteamericanos, que en la mayoría de casos “no incluían en sus reivindicaciones   la 
búsqueda de vivienda digna, el acceso  a servicios públicos, guarderías, cocinas 
comunales”. Es decir, esas condiciones se convierten en reivindicaciones a conseguir 
impulsando los procesos de organización política  de  mujeres latinoamericanas, 
sobretodo, de sectores populares.  
2.2.1 Movimiento Social de Mujeres y Movimiento Feminista 
Por otra parte las demandas de género tienen su entrada hacia los años 70 donde se 
resaltan el reclamo por el tema de la igualdad en acceso al trabajo, salud, educación y 
por los derechos reproductivos y sexuales. En esta coyuntura se va forjando la muestra 
de movimientos de mujeres, que además de demandas por cuestiones materiales 
estaban buscando un espacio de reconocimiento dentro la sociedad. Las tensiones que 
surgen dentro de esa reivindicación de su papel son creadas por la multiplicidad de 
intereses y construcciones de estas mujeres. Archila menciona que en 1979 la revista 
Alternativa distingue cuatro tendencias políticas del movimiento feminista: la partidista 
que consideran la lucha junto al hombre en los partidos de izquierda para llegar a una 
completa libertad, la socialista cuya primacía era el socialismo, las reformistas que creían 
en una solución por parte de una reforma parlamentaria y las sexistas que veían como 
enemigo principal al hombre (Archila, 2005, pág. 410). Esto demuestra la participación 
heterogénea que emprendían aquellas nuevas habitantes de la esfera pública.   
En estas últimas décadas frente a la explosión de violencia que ha sumido al país en una 
de las más grandes crisis humanitarias, han surgido movimientos sociales de mujeres 
92 “Relatos de mujeres sobre su participación en el Movimiento Estudiantil 
Universitario y la incidencia de y en sus familias 
 
madres que, como diría Juanita Barreto Gama24, han puesto en la escena público-política 
el sentido político de la maternidad para exigir el respeto a los derechos humanos y la 
protección de la vida. En todas estas iniciativas la maternidad, rol de género atribuido 
desde el sistema patriarcal como una de las pocas funciones femeninas, se convierte en 
el elemento de inclusión desde el cual se realizan las demandas, elemento que la inserta 
como sujeto político. Ante la pregunta del ¿Por qué se da una identificación femenina con 
este componente ideologizado? Lola Luna (2006) responde que dentro de las relaciones 
de poder de los géneros donde se hallan estas significaciones maternales se mueven 
influencias, alianzas y reconocimientos. La maternidad como capacidad creadora es 
institucionalizada en el reconocimiento de su ciudadanía (Villareal, 1994, pág. 205).  Un 
primer caso resonante en el país es el de Las Madres de las Delicias (Luna, Mujeres y 
Movimientos Sociales, 2006, pág. 664), cuyos hijos soldados fueron tomados como 
rehenes por parte de la guerrilla de las FARC en 1996 y a partir de desfiles donde daban 
a conocer su caso en la agenda pública tienen acceso a un espacio de negociación con 
las FARC, apoyado por organizaciones humanitarias y el gabinete de la primera dama. 
Otros casos son la organización ‘Caminos de Esperanza Madres de la Candelaria25” 
creada en 1999 que reúne a familiares de secuestrados y desaparecidos y “Las madres 
de Soacha”  articuladas por las ejecuciones extrajudiciales de sus hijos; estas son 
muestras de acciones sociales por el reconocimiento de los derechos de las víctimas y la 
lucha por la verdad, reparación y justicia de las víctimas del conflicto armado.  
Tras este panorama histórico podemos observar que no es posible ni corresponde a las 
realidades históricas, hablar de una participación política de la mujer de manera 
homogénea y tras la búsqueda de construcción de una identidad de género han existido 
amplias distancias entre unos y otros movimientos sociales. Por el contrario, como 
sugiere Juanita Barreto, “pretender la homogeneidad y univocidad entre mujeres ha sido 
una concepción idealizada de lo femenino que ha actuado como una de las barreras para 
nuestra construcción como sujetas políticas”26. Aunque la presencia de  mujeres 
activistas ha ido en aumento en la esfera pública y las lecturas de estas permiten hacer 
                                               
 
24
 Observación realizada al borrador de documento de tesis final.  
25
 Vease el trabajo de María Ibarra Melo (2011) 
26
 Observación realizada al borrador de documento de tesis final.  
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un reconocimiento público de este ejercicio, podría decirse que va en apoyo de distintas 
demandas que en momentos pretenden alcanzar una condición de igualdad dentro de las 
diferencias existentes en las construcciones del género. 
2.3 En la búsqueda de un sustantivo para la acción de 
las mujeres en el camino de su reconocimiento 
personal  y social como sujetas políticas.  
 
Con la aparición de los movimientos feministas se fortalecen las apuestas por una 
construcción de la identidad de género donde se busca mirar en retrospectiva la 
historiografía para entender cómo es que se ha acallado la presencia de la mujer como 
sujeto representativo de la dinámica social. Dentro de la academia surgen múltiples 
miradas de este papel que intentan entender cómo es que actúa la mujer dentro de estos 
espacios andróginos, como lo han sido establecidos el espacio público, y el ejercicio de 
la política. 
La variedad en las categorías de análisis usadas para denominar las formas de 
participación tanto en los estudios académicos como en su aparición en la prensa o en la 
agenda pública revela la diversidad de maneras interpretativas de esa participación y de 
las apuestas de transformación de las mujeres en las dinámicas sociales. Distinguir las 
maneras como se muestran sus estrategias, los valores y significados, amplia el 
panorama sobre nuevas formas de entender la acción social. 
En primera medida nos encontramos con el uso de la categoría de liderazgo de las 
mujeres dentro de movimientos sociales. La mención de liderazgo aduce a 
características que salen de los marcos representativos de género asignados dentro de 
la estructura jerárquica de poder. El liderazgo se afronta como una función ejercida por 
entes masculinos, el conflicto por ejercerlo es que no se encuentra en una condición de 
igualdad. Las capacidades políticas son limitadas ante condicionantes que se inscriben 
dentro de los valores, significados y mecanismos que son permitidos dentro del marco 
simbólico. El uso de liderazgo como competencia de toma de decisiones cuestiona la 
manera en que la esterotipia de lo femenino cataloga a las mujeres como objeto que 
puede ser dominado.  
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El liderazgo promovido por algunos movimientos sociales parte de un modelo simbólico 
del genérico masculino de entender la visibilización pública como estrategia de 
centralización del poder, ello no significa que este liderazgo repose en los hombres. Cabe 
aquí recordar la distinción entre el género simbólico y el género imaginario social. A este 
respecto, se puede identificar en el apartado de la siguiente entrevista, cómo una las 
jóvenes percibe esa promoción del liderazgo como forma de exclusión y reproducción de 
líneas de dominación… Es decir, si hay líderes, hay seguidores, hay “liderados”, hay 
otros en posición de subordinación y desconocimiento.  
“por eso también como que nos alejamos de lo que estábamos haciendo en lo 
estudiantil con la forma horizontal, con la toma de decisiones ¿sí? Como siempre 
buscando que hubiese una verdadera estructura de Red {…} pero entonces los 
chicos más viejos venían de otros procesos como estudiantiles de hace muchos 
años, que tenían muchos vicios y entonces ellos si eran muy de la línea; aun 
cuando no eran del marxismo Ortodoxo, eran muy de la línea de hacer perfiles de 
líderes, pero no líderes que iban a ser todas las personas sino ciertos lideres 
específicos a los que debían de popularizar para el protagonismo ¿sí?, aparecen 
en los medios, aparecen… o sea… muchas cosas que a mi justamente me 
sacaron de los otros procesos, entonces ahí dije como ya sé… ahí es cuando uno 
dice: “como que esto pasa en todo lado y también son cuestiones muy 
humanas… ¿no?... Finalmente uno se da cuenta que ahí todas las vainas de 
autoestima y el ego pues siempre van a salir a flote, no como que, hay quien 
necesita también de la aprobación social para poderse sentir fuerte y bueno… y 
las relaciones de poder ahí tú dices: “ay Foucault tenías tanta razón”. Si porque 
siempre se establecen y el manejo es muy difícil porque a la gente no le gusta 
afrontarlo y prefiere decir que no hace parte de eso, siempre están diciendo: 
“bueno, acá no hay dominación”” (Carol, 2015) 
Existen muchos teóricos que definen el liderazgo a partir de las capacidades y cualidades 
de las personas, sin embargo, el liderazgo sobrepasa la vocería  y quizás una persona a 
través de prácticas sobrepasando las dinámicas y relaciones de poder legitimadas, 
genere mayor impacto en la transformación social, que aquel que ejerce la vocería.   
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La solidaridad, el trabajo colectivo, la justicia social y la igualdad son elementos que se 
resaltan en el ejercicio del poder por parte de las mujeres (Lecourt, 2005, pág. 86). Allí 
las representaciones simbólicas de las mujeres y los hombres (estereotipias de lo 
femenino y lo masculino) se entretejen en un sistema de prestigio y jerarquía en el que se 
legitima una labor si responde a la manera tradicional de desenvolverse dentro de aquel 
campo político (Ortner, 1979).  La sencillez, por ejemplo, valor adscrito a las mujeres es 
buscado y aprobado por las militantes dentro del Partido Comunista Chileno, que 
desafían el envanecer la figura del poder y desean conservarse siendo las mismas. De 
ahí, que en este tipo de escenarios tenga un poder desconocido el ideal de ser mujer 
tipificado socialmente para calificar moralmente el accionar de las mujeres, 
especialmente en los roles socialmente asignados. Pido excusas por la redundancia, sin 
embargo es necesario, pues a partir de este ideal se califican las “buenas madres”, 
“buenas hijas”, entre otras.   
Lecourt (2005) aclara que dentro de la manera como se conciben los cargos dirigentes 
dentro de los movimientos sociales compuestos por mujeres y hombres se cruzan 
elementos de género y clase que determinan la manera en que se desarrolla su accionar. 
Existe una renuencia por parte de estas líderes a ejercer los cargos representativos 
desde la manera hegemónica de hacer política cuestionando que en esta los dirigentes 
trabajan para acceder a logros personales, prestigio y reconocimiento dentro del campo 
político  
“En el movimiento estudiantil, en general yo creo que como en todos, los 
movimientos sociales las mujeres siempre estamos ahí, somos muchas más, pero 
ya digamos que en el tema de representación, de la vocería quienes toman la 
palabra  son los hombres, eso también es visible en el movimiento estudiantil, 
entonces hay muchos más representantes estudiantiles hombres o son muchos 
más fuertes a la hora de argumentar, a la hora de dar algunos debates ¿sí? o sea 
que, es más fácil para ellos tomar la vocería, aunque las que trabajamos somos 
las mujeres, somos muchas más las que estamos ahí, pero la representación si 
se ve más visible en los hombres, esto està cambiando, claramente, pero aún se 
mantienen muchas cosas” (Marcela, 2015) 
Aquella categoría analítica está sesgada en el sentido de ocultar la  variedad de formas 
en las cuales la participación de las mujeres se lleva a cabo dentro de los movimientos 
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sociales. Si se entiende el liderazgo como  una capacidad visible y de dirección, las 
acciones de base como la difusión de información o la asistencia a encuentros del 
movimiento no tendrían mayor importancia dentro de este acercamiento. En el relato de 
la estudiante, se observa presente la contradicción mencionada atrás frente al ideal de 
unificar y homogenizar la acción colectiva de las mujeres. De ahí, que modificar dicho 
ideal se constituye en parte de la utopía del cambio de la estereotipia de las mujeres, y 
con ella, de un goce idéntico en el ejercicio del poder en los escenarios íntimo, privado y 
público.  
Dentro de las construcciones teóricas sobre la participación de la mujer en los 
movimientos sociales, también se han adoptado los conceptos de militancia y activismo 
como sinónimos, siendo intercambiables dentro de las estructuras narrativas, para leer 
las formas de acción colectiva e impacto en la construcción identitaria. Lo anterior 
responde al origen de las investigaciones dentro distintas corrientes acádemicas. Su 
aparente cercanía se entabla en el carácter activo de los dos términos siendo compleja la 
distinción de su uso.  
La militancia27 se adscribe a un interés colectivo donde las individualidades restan 
importancia y esta reside en  la vinculación y participación activa del individuo dentro del 
grupo. Pudal (2011) muestra como el compromiso se vuelve un eje articulador de varias 
aristas del concepto de militancia28. “El compromiso se genera dentro de una variedad de 
circunstancias que no encarnan un trabajo enteramente altruista como se ha intentado 
mostrar dentro de los estereotipos de un ideal del militante” (Pudal, 2011, pág. 21). Las 
retribuciones de hacer parte de un movimiento social mixto se evidencian tanto en el 
acceso al conocimiento y otras herramientas educativas, creación de una conciencia del 
grupo al que se pertenece. 
                                               
 
27
 Desde la tradición anglosajona el concepto de militancia se adjudica a los activistas más 
dedicados de los partidos políticos y sindicatos. En cambio, el término en Francia, su uso 
politológico y sociológico incluye a activistas de grupos y  asociaciones de todo tipo que estén 
enfocadas hacia el ámbito político. Al respecto se sugiere revisar Diez (1994).  
28
 Dentro de la sociología Bernard Pudal (2011) hace un recuento sobre las configuraciones del 
concepto militancia dentro de las ciencias sociales en Francia. Los objetos, los investigadores, los 
paradigmas analíticos y las técnicas se entretejen en un estudio histórico que propende por las 
asociaciones entre distintas corrientes. 
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Pudal hace énfasis en las distintas configuraciones del concepto de  Militancia, llevando a 
hablar de una primera configuración heroica que era ubicada dentro de la acción obrera y 
los movimientos comunistas, una segunda, relacionada con el militante retribuido y una 
tercera, que prefiere hablar sobre militantes distanciados. Todas dependen de la 
adhesión y las estrategias manejadas dentro de su accionar político, miradas desde un 
acercamiento cronológico que inserta aquellas investigaciones dentro de marcos de 
interpretación propios de su momento histórico. En un panorama sobre el concepto de 
militancia dentro de los estudios de vinculación de mujeres a movimientos sociales en 
Latinoamerica la variedad puede moverse entre la primera configuración y la segunda. 
Siendo las tendencias de izquierda, los partidos de izquierda o movimientos insurgentes 
los campos de análisis donde se desarrolla esta categoría29. Pero no solo por el locus de 
los estudios sino por los paradigmas analíticos que se manejan dentro de aquellos. 
¿Cuáles son las causas de adherencia al movimiento? , ¿Cuáles son los roles que son 
desarrollados o cuestionados por ellas dentro de  las estructuras de género existentes en 
la acción política? ¿Cómo se da el desarrollo de la identificación de aquellas mujeres con 
el quehacer político del movimiento? Cuestionamientos que han sido tomados desde 
teorías de la acción colectiva y son trabajados desde la perspectiva de género.  
 
Por último, el concepto referido a la participación política dentro de los movimientos 
sociales es el activismo. Este se constituye en una conducta pública del sujeto impulsada 
por una causa que en momentos es adscrita a grupos o colectividades en la cual se 
busca una transformación o mantenimiento de una realidad social existente. El activismo 
de las mujeres es entendido en esta tesis, como un accionar de visibilización de formas 
variadas de resistencia y alteración al orden simbólico. Condensa prácticas performativas 
de las mujeres, muchas de ellas, conscientes de su ubicación límite. Por tanto, se 
constituye en una apuesta de las mujeres por afirmarse como sujetos políticos dentro y 
fuera de las relaciones de poder existentes, en el sistema simbólico, productivo y material 
al que pertenecen. La tensión entre la  acción del individuo y la acción de la sociedad en 
la construcción de identidades colectivas dentro de la dinámica social permanece en los 
                                               
 
29
  Para un estado del arte sobre la militancia femenina dentro de movimiento sociales mixtos  
véanse Carbó (2002), Ibarra (2007), Pasquali (2008) y Varela (2012) 
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acercamientos que se han realizado de la presencia de mujeres en movimientos sociales 
mixtos.  
Como bien se señala previamente, militancia y activismo han sido utilizados 
indistintamente, sin embargo, la noción de militancia estrecha las posibilidades de acción 
del sujeto político a planes programáticos de estructuras organizadas, que precisamente 
por ser organizadas “institucionalizadas” aunque sea fuera del aparato estatal, recrean y 
exigen modos de ser que pueden limitar las prácticas performativas. Ello no significa que 
el activismo sobrepase estás exigencias sociales frente al ser y deber ser de la 
movilización social, sin embargo, si abre posibilidades y permite y promueve la 
creatividad del sujeto, es decir, potencia la capacidad transformadora de la posición 
liminar de las mujeres o de los otros sujetos limite. De ahí, que el activismo femenino, 
tanto en movimientos sociales de mujeres como mixtos, tiene un poder transformador  
que entre otras cosas, ha permitido visibilizar las estructuras rígidas de los movimientos 
sociales tradicionales frente a la reproducción de un orden simbólico excluyente.  
El activismo es la visibilización de las resistencias individuales a partir del ejercicio del 
poder subjetivado.  
A lo largo de las entrevistas realizadas con las mujeres activistas estudiantiles, ellas 
definen su ejercicio de activismo estudiantil como una práctica política de transformación 
social y subjetiva. A este respecto, Marcela (2015) manifestó: “El activista estudiantil es el 
que se forma también en temas políticos, en temas ideológicos; activista estudiantil es el 
que trabaja para sí y por un objetivo social” (Marcela, 2015) 
Existen tensiones en lo subjetivo e identitario, que surgen en el ejercicio del activismo 
como posibilidad y que en la militancia (organizada) quedan soterradas. Una de las 
entrevistadas  manifestó con total reafirmación corporal: “Toda la dinámica de partido me 
desestructuraba mucho, como que entonces fue cuando empecé a pensarme, no yo creo 
que mi línea política y mi forma de construcción política es distinta y empecé a formarme 
ahí como alrededor de la Anarquía, lo libertario y es cuando también entra directamente 
el tema que siempre está latente en nosotras,  {…} el tema de mujer, entonces decido 
como explotar un poco esa condición, que es una condición y que implica también 
muchas cosas para pensarse” (Carol, 2015) 
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Esta estudiante pone de manifiesto otra tensión entre lo que se denomina el activismo 
estudiantil y el activismo de las mujeres, tensión que para tres de las entrevistadas se 
constituye en una alternativa para entender los lugares de las mujeres en la geopolítica 
del  poder cotidiano y global. La tensión surge entre otras cosas, por la comprensión que 
se realiza de algunas lecturas academicistas y prácticas “feministas” que han generado 
resistencia por las formas como legitiman el orden simbólico violento. A manera de 
ejemplo, veamos la siguiente cita:  
“En mi activismo sentía que el llamado también era a fortalecer el lazo entre las 
mujeres y entre mujeres y hombres; evidentemente una de mis críticas… era que 
todo lo excluían de lo masculino, el hombre y nosotras. Entonces yo me acuerdo 
mucho esas feministas: “Arde patriarcado, Arde si ta”, pero entonces los chicos 
nos cargan las maletas y nos toman fotos y el Arde Patriarcado, el Arde es 
nuestro. A mí eso como que me hizo pensar no, o sea yo tengo que pensar en la 
relación de lo feminista con los hombres, porque o si no, no estoy haciendo nada. 
Pero también a pensar en las mujeres, el patriarcado siempre nos ha puesto 
mucho como en esa competencia entre mujeres y siempre ha habido como esa 
línea por debajo de nuestras relaciones sociales de compita y las mujeres 
compiten y entre las mujeres se detestan y bueno así como ese imaginario social, 
entonces yo decía bueno, primero hay que fortalecer lo otro y es ¡no!, somos 
hermanas y sin necesidad de ponernos siempre como en balanzas, a ver quién es 
la más ¿sí? ¡No! Entonces a partir de eso sentía yo que se fortalecía realmente 
como la posibilidad de trabajar lo femenino y entonces empecé…” (Carol, 2015) 
Liderazgo, militancia y activismo son categorías que pretenden explorar las condiciones 
sociales en las cuales aquellas mujeres participan dentro de  movimientos sociales. Así 
su existencia solo apunta a la existencia de un gran debate que intenta no solo 
adentrarse en la participación de la mujer dentro de contextos explícitos como lo serían 
los movimientos de mujeres, sino también dentro de los movimientos sociales mixtos, 
aquellos espacios donde ha sido invisibilizada pues las reivindicaciones de género no 
son el objetivo principal de cambio, sin embargo, pueden constituirse en la invitación a la 
reinterpretación desde la práctica de cambios en el orden social.  
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2.4 La participación de la mujer en el Sistema Educativo 
y en el Movimiento Estudiantil Universitario 
 
El sistema educativo es uno de los espacios que la mujer ha alcanzado en su  lucha por 
el reconocimiento de su ciudadanía. Este espacio del cual era excluida pasa a  
convertirse en uno de los lugares donde ha  trabajado en la construcción de su 
ciudadanía y su debido reconocimiento. Un breve acercamiento a su presencia en la 
educación superior puede mostrarnos como ellas han cuestionado su identidad femenina 
dentro y fuera de las aulas. 
Gracias a las apuestas democráticas y las presiones de colectivos que demandaban la 
presencia femenina en el sector educativo se comienzan a abrir espacios para formalizar 
su presencia como estudiantes. La creación del Instituto Pedagógico Nacional en 1927, 
el Centro de estudios femeninos de Antioquia en 1929, junto con la Escuela Normal 
Superior que se convertiría después en la Universidad Pedagógica de Bogotá, muestran 
como la mujer era ligada a ser responsable de  la reproducción social y el mantenimiento 
de los valores. Soto (2005) 
De la misma manera la apertura de ingreso a la Universidad Nacional de Colombia se da 
en las carreras que se consideraban femeninas por aquello de su cercanía con lo 
irracional o en el caso de ciencias médicas la “afinidad” con el cuidado: artes, 
arquitectura, enfermería, farmacia y odontología. (Herrera, sf) Con el trascurrir de los 
años, la búsqueda de una construcción de nuevas ciudadanías e identidades de las 
mujeres ha llevado a que sea mayor la participación de estas en las carreras que ellas 
antes no estudiaban como lo son ingeniería, economía y administración. 
Aunque la participación de las mujeres en la educación superior ha aumentado 
considerablemente (Instituto Internacional de UNESCO para la Educación, 2011), aún 
sigue siendo menor en comparación a los hombres. En el 2013 eran 1´417.531 los 
estudiantes  inscritos en programas de educación universitaria y maestrías de los cuales 
766.658 eran mujeres. En la Universidad Nacional de Colombia, por su parte, se puede 
determinar que la situación es igual. Un informe realizado para el año 2014 por docentes 
mujeres integrantes de la comunidad universitaria hace explicita la poca representación 
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de las mujeres en el campo académico (Universidad Nacional de Colombia, 2015) y no 
sólo a nivel de docencia. La universidad dentro de su normatividad posee resoluciones 
como el acuerdo 035 del año 2012 que propenden por la búsqueda institucional de una 
igualdad y universalidad en el ejercicio académico, pero este no ha llegado a 
materializarse30. 
La importancia de generar espacios de diálogo sobre estas condiciones de la vida 
estudiantil, evidencian que en la vida cotidiana se ejercen relaciones de poder sostenidas 
dentro de  los roles de género. Ello es primordial para no naturalizar la sujeción de lo 
femenino dentro del mundo académico y de esta manera enfrentar estas condiciones con 
propuestas sustentadas en la igualdad. El movimiento estudiantil que surge dentro de 
este contexto no está exento de reproducir discursos y practicas sexistas al interior de 
este. Aunque como grupo de colectividades busca actualmente31 crear un espacio 
heterogéneo de la participación política  afirmado en iniciativas organizativas como la 
MANE32, no ha sido posible observar esta búsqueda de equidad viendo la baja presencia 
de figuras representativas y de otras características. Sería ilegítimo y fuera de contexto 
manifestar que expresiones como la MANE o inclusive las diferentes organizaciones 
estudiantiles son reproductoras plenas de la sujeción femenina. Sin embargo, vista desde 
los relatos de las activistas entrevistadas y atravesada por la lectura  del género 
simbólico se constituyen en escenarios en lo que fácilmente se viabiliza el ejercicio del 
poder a través de la dinámica binaria público/privado, fuerte/débil, 
simetría/complementariedad que terminan produciendo el orden social simbólico.  
                                               
 
30
 Dentro del espacio de la academia surgen conflictos basados en la producción y reproducción 
arbitraria de las asignaciones tradicionales de los roles de género. Cuestiones como el 
cuestionamiento del conocimiento de las profesoras en tanto mujeres, así como la existencia de 
casos de acoso sexual dentro de la universidad ponen en tela de juicio la constitución de esa 
institución como un patrimonio de todos de igualdad para las colombianas y los colombianos.  
31
 Para un acercamiento histórico que cuestiona los esencialismos dentro del movimiento 
estudiantil  véase Archila (2012).  
32
 La Mesa Amplia Estudiantil, cuyo mayor impacto se hizo notar en el año 2011, tiene sus 
mayores apuestas en ser una iniciativa democrática, amplia y unitaria donde la reunión de 
distintas opiniones propende por un fortalecimiento de la organización y decisión estudiantil. 
Declaración política primer encuentro organizativo Mesa Amplia Nacional Estudiantil – MANE 
Ibagué 28 y 29 de enero de 2012 
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A manera de ejemplo, una de las entrevistadas manifestó cómo su postura crítica frente a 
la verticalidad en la toma de decisiones y a la asignación y apropiación de tareas entre  
mujeres y hombres en la MANE, la llevó a aislarse de este proceso organizativo:  
“¡a mí que me dolió muchísimo en la MANE!, qué pues tuve la oportunidad de 
estar ahí en ese proceso, todo el tiempo que duramos, las mujeres  se sentían 
empoderadas siendo secretarias de las mesas, ¡sí!, y yo decía ¿cómo así?  Si o 
sea ¿por qué? No, o sea ellas eran felices. Muchas veces, muchas compañeras, 
amigas que quiero mucho y que luego fue como un proceso difícil de decirles 
esto, porque ¿cómo le dices tú? felices de sentarse al lado de los hombres que 
estaban comandando la dinámica de debate, a escribir en los computadores ¿sí? 
y se sentían muy protagonistas por estar ahí al lado, haciendo secretariado. 
Entonces como que yo decía: “Uyy no. O sea ¿por qué? tú también tienes una 
posibilidad de ser moderadora ¿sí?” (Carol, 2015) 
Bajo el análisis de esta afirmación, se vislumbra una indignación por asumir el lugar 
tradicional secundario por parte de algunas otras mujeres, sin la revisión y entendimiento 
previo de este, dentro del orden simbólico generizado. Es claro cómo la joven manifiesta 
su incomodidad al querer abordar esto con personas que se encuentran dentro del 
movimiento estudiantil universitario, sin embargo no encuentra una respuesta de fondo. 
Como se verá más adelante, en la cotidianidad se reconocen prácticas reproductoras y 
transgresoras de los genéricos femenino/masculino y sus subsecuentes características 
de opresión.  
2.5 Estereotipos sobre la mujer activista 
Es importante mostrar que aunque existe una diversidad en los accionares políticos de 
las mujeres activistas, éstas identifican en sus relatos la permanencia de las 
asignaciones estereotipadas de los roles de género al interior de los movimientos 
sociales, tanto subjetivamente como colectivamente. De ahí, que el movimiento social no 
siempre se presenta como una alternativa total de transformación. Es contradictorio 
encontrar que aunque existen demandas por la igualdad de clases que han estructurado 
el accionar político, se suponen esencialismos propios de la detención del poder por 
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parte de los hombres que niegan las desigualdades de género y las naturalizan. Uno de 
los ejemplos que ilustra esta condición es el apartado de la siguiente entrevista: 
“En el 82, en la Octava Conferencia, cuando se estaba planteando la construcción 
de un ejército, surgió la discusión de la participación de la mujer. El Flaco 
argumentó: `En ese ejército no debe haber mujeres porque eso crea demasiados 
problemas. Mujeres en los ejércitos no hay, ni siquiera en el ejército soviético´. 
Citó otros ejemplos y por supuesto se armó la gazapera más horrorosa porque las 
mujeres dijimos `Estamos aquí, ¿nos van a echar o qué? ¿Qué van a hacer con 
nosotras? ¿Cómo vamos a vincularnos?´ La reacción de las mujeres fue 
lindísima: nos agrupamos y citamos al comandante Bateman. Éramos veinte 
mujeres emplazándolo… Eso sirvió para plantear los problemas específicos de las 
mujeres: compañeras a las que les pegaban los compañeros, otras a las que 
ponían a lavar ropa, y el embarazo como una dificultad para los guerrilleros. 
Hablamos de las expresiones de machismo que se estaban dando al interior del 
M-19. Entonces el Flaco se vio obligado a cambiar su posición y de allí surgió una 
ordenanza que escandalizó a muchos. Incluía: no al maltrato, sí al aborto, sí al 
derecho al control natal, igualdad de trato, educación para las mujeres que se 
vinculaban a la guerrilla” (Toro, 1994) 
El ejercicio de la política, y en general, de las actividades públicas ha sido históricamente 
equiparable a los hombres y niega la existencia de otros individuos que hacen parte 
también de la dinámica social. 
La construcción de estereotipos frente a la mujer activista o militante entretejen en si 
componentes de una feminidad y una masculinidad simbólica; he aquí, que en el ejercicio 
mismo de la transgresión se reproducen estereotipos social e históricamente construidos.  
El estereotipo es un término proveniente del griego στερεός [stereós], «sólido», y τύπος 
[typos], «impresión, molde». Este concepto ha sido objeto de estudio por diferentes 
disciplinas sociales como la Sociología, la Antropología, el Trabajo Social y la Psicología. 
Dentro del análisis de estos, se pueden rastrear tres perspectivas teóricas, a saber: La 
psicoanalítica, la sociocultural y la sociocognitiva. Como señala González Gabaldón:  
“Para el enfoque psicoanalítico desempeña una función defensiva, de 
desplazamiento y de satisfacción de necesidades inconscientes. Para la 
104 “Relatos de mujeres sobre su participación en el Movimiento Estudiantil 
Universitario y la incidencia de y en sus familias 
 
perspectiva sociocultural surgen del medio social y su función es ayudar al 
individuo a ajustarse a las normas sociales; por su parte, desde el planteamiento 
socio-cognitivo no son más que asociaciones directas entre unos atributos 
determinados y unos grupos también determinados”. (Gonzaléz Gabaldón, 1999, 
pág. 80) 
Para efectos de la tesis, se entienden los estereotipos como asignaciones sociales y 
culturales que contienen un valor normativo del ser y que imprimen unas cualidades en el 
proceso de formación identitaria, ya sea por reproducción o trasgresión de las mismas. 
Los estereotipos femeninos no son más que las características históricas particulares del 
género imaginario social femenino, en el binomio femenino/masculino. Es decir, devienen 
y no trascienden del género simbólico. Las prácticas de resistencia son pues estrategias 
de  subversión a la  categorización estereotipada, sin embargo, ello no implica que en el 
contenido real, toda práctica de resistencia sobrepase los mandatos simbólicos que 
contienen los estereotipos.  
A manera de ejemplo, la dualidad construida frente a lo femenino se desdibuja entre la 
femme fatale y la supermadre, esta  se corporiza en iconos de las luchas ganadas dentro 
de la historia de los  movimientos sociales. La libertad guiando al pueblo de  Eugene 
Delacroix puede ser por verbigracia una de las pinturas en las cuales reside este 
elemento. Aquella que guía a sus hijos a la redención sobre los cadáveres de otros. En 
ella contrastan los valores que se relacionan con el ideal femenino hegemónico y esos 
que son temidos. 
A partir de los relatos de las mujeres entrevistadas, se pueden identificar los siguientes 
estereotipos: Belleza y objeto sexual, asignación de prácticas secundarias, 
masculinización como forma de poder y responsabilización.  
2.5.1  Belleza  
“En 2011, Camila Vallejo reunía el estereotipo de mujer pila, inteligente, frentera y 
una belleza, que yo también, a mí me parece ¡Divina! ¡Divina!... pero en ese 
momento si… se pensaba el estereotipo de mujer como Camila Vallejo, así, una 
mujer que si quería ser activista, tenía que ser linda, tenía que ser, si, así como ella” 
(Tania, 2015) 
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La belleza se define como una experiencia perceptiva surgida con base en los 
estereotipos creados de la feminidad/masculinidad propios en tiempos y espacios 
particulares, en donde la influencia colonial y el etnocentrismo han influido en la 
generación de sensaciones de placer y agrado.   
El dogma de la belleza femenina es construido a partir del género imaginario social y se 
reproduce y complejiza en el género imaginario subjetivo; se asocia por principio con los 
privilegios de centralidad como: toda mujer es bella, y más si es blanca, rubia, delgada, 
de clase media o alta, de origen extranjero, con alto nivel educativo, con figura esbelta.   
A través del relato de las mujeres activistas entrevistadas se identifica que dentro del 
Movimiento Estudiantil Universitario, la belleza femenina ha sido un tema de discusión 
poco abordado, aunque con excepciones, por ejemplo en el caso de los discursos 
feministas que generan alguna incidencia y plantean la idea de la propiedad “subjetiva” 
del cuerpo en las mujeres, sin embargo, ello también se constituye en objeto de crítica 
dentro del mismo movimiento social. En la discusión planteada surgen dos líneas 
temáticas que intentaré abordar: por un lado la relacionada con la denominación de 
“belleza” de las mujeres activistas frente a la “mujer activista”; por otro lado quisiera 
plantear algunas ideas frente a la percepción del cuerpo por parte de las activistas y la 
incidencia real del discurso feminista en la trasgresión de la concepción hegemónica de 
belleza y su impacto real en la trasgresión como parte del proceso identitario. En el 
subcapítulo titulado “De las prácticas de resistencia: cambios y permanencias” abordaré 
cómo esta belleza, y en general, el cuerpo de las mujeres,  se continua percibiendo como 
estrategia de cooptación  y cómo la asociación mujer-emocionalidad continua siendo un 
discurso para subvalorar la inteligencia de las mujeres.  
En la cita señalada de la entrevistada realizada a Tania, se refleja el punto de vista de 
dos activistas entrevistadas, quienes referencian a Camila Vallejo como una de los 
íconos de la mujer activista, y en esta asociación, la  belleza “activista” es un eje de 
análisis. Camila Vallejo fue una líder estudiantil de la Federación de Estudiantes Chilena 
–Fech- que en el año 2011 hizo parte activa de las movilizaciones estudiantiles de su 
país  por la defensa de la educación  pública. 
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¿Qué simboliza esta mujer?, ¿Por qué se constituye en un icono? La objetivación de la 
mujer no es posible desligarla cuando se hacen descripciones de líderes femeninas en el 
movimiento social. Aunque se menciona su oratoria y la manera en la cual podía tener 
control sobre el ejercicio político, siempre se acompaña con su  cuerpo como atributo de 
poder33.  Se espera que este poder este lleno de bondad, cercano a una visión casi 
mariana de aquella mujer. Pero en contraparte también se le teme a aquel potencial, 
pues dice Amoros (1994), la belleza de la mujer es temida porque puede controlar.  
                                               
 
33
 Cuando Tony Lopez, analista cubano recuerda a Yira Castro,  militante del partido comunista 
colombiano y periodista del diario Voz,  dice “Yira me impresionó no solo por su belleza física, fiel 
exponente de la mujer colombiana, pero su  gran encanto era la fuerza con la que exponía sus 
puntos de vista, sus argumentos, con unos 25 años de edad, era una joven formada políticamente 
y  con grandes dotes de liderazgo, siempre desbordando alegría, era una soñadora y así la 
percibí”  (López T. , 2014) 
Fotografía 6: Camila Vallejo 
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Existen diferentes formas de “ser mujer” dentro de los movimientos sociales; las mujeres 
han exaltado a través de algunas prácticas políticas de resistencia que la corporeidad 
prototípica de la delgadez, el rostro perfilado, mujeres con senos y nalgas protuberantes, 
cintura delgada, características del modelo de belleza hegemónico e incentivada por los 
medios masivos  de comunicación, se constituyen en eso, en el estereotipo hegemónico 
del aparecer como mujer.  
“se tiende a pensar que la mujer activista, es una mujer que tiene una belleza, o 
sea para mi digamos una mujer, es que no sé cómo expresarlo, yo he escuchado 
comentarios y de lo que uno a veces ve y tal, entonces para que una mujer sea 
protagónica eso se referencia porque es bonita y todo eso paso mucho en el 
2011, en el 2011 sobre todo se referenciaban las mujeres más de que por lo que 
dijeran en las asambleas era por: “uy no es que esta mujer tiene acá, tiene 
pintado al lado del ojo no sé qué, y/o se viste de tal manera, tal” más que por lo 
que pensaran que ese era el punto de debate, a partir de la belleza de quien era 
la figura de la mujer” (Tania, 2015) 
El discurso de las mujeres entrevistadas permite rastrear un análisis de la belleza a partir 
del binomio delgadez/gordura y su relación con la resistencia. A continuación se genera 
un breve análisis al respecto.   
1. Dentro del estereotipo de la delgadez, se asocian las mujeres delgadas, de 
acuerdo al modelo de la belleza general, con semblanza mezclada entre “hippies” 
y “rockeras”. Muchas de ellas utilizan sus cuerpos y los exhiben como forma 
abierta de resistencia. Usan prendas de vestir que les permiten ocultar y a la vez 
visibilizar sus cuerpos armoniosos de acuerdo al estereotipo.  
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En la imagen que se publica a continuación es evidente cómo algunas de estas 
mujeres con cuerpos del estereotipo se desnudan y lo exhiben abiertamente.  
 
(Noticias RCN, 2015) 
2. Otra de ellas se asocia con las mujeres cuyos cuerpos son robustos, contrarios al 
prototipo de la delgadez. Estas mujeres corporeizan la resistencia, pues la 
gordura se constituye por representación social en un motivo de alteración del 
estereotipo, y por tanto, de comparación y discriminación, de ahí, que quien la 
porte, es discriminada pero tiene en su poder la posibilidad de generar una 
performancia de la discriminación. En este grupo de mujeres no existe una 
manera particular de vestir, algunas de ellas ocultan sus cuerpos, otras los 
resaltan.  
 
Aunque con menos proporción, algunas de estas mujeres (las menos gordas) 
también utilizan sus cuerpos en la recreación de los objetivos de protesta social. 
Dentro del proceso investigativo se realizó un rastreo fotográfico en la web, de 
medios masivos y páginas alternativas, sin embargo, no se encontraron imágenes 
que permitan develar la participación de mujeres desnudas fuera del estereotipo 
dentro de las protestas estudiantiles, ya sea porque su participación es reducida o 
porque no se constituye en interés publicitario enseñarlas.  
Fotografía 7: Marcha desnuda 
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Una de las entrevistadas señalaba esa tensa relación entre belleza y desnudez 
cuando se está fuera de prototipo.  
 
“yo veía muchas de las cuestiones con el cuerpo por ejemplo, “ah, mi 
cuerpo es mío y yo decido” entonces también lo muestro como quiero, las 
hacían por lo general las mujeres que tenían cuerpos prototípicos, ¿sí? 
Muy guapas, muy bonitas, entonces, pues era muy fácil como pensarse la 
desnudez cuando en realidad también estabas alimentando el prototipo, 
pero si tenías el cuerpo distinto y yo lo noté mucho; mujeres que ya tenían 
el cuerpo de pronto más gordito ... con la piel ya diferente, se sentían 
incluso intimidadas por estas otras feministas que eran las guapas, las ¡sí!, 
que se estaban empoderando de su cuerpo, pero que en realidad tenían 
un proceso que es el mismo proceso que tiene el sistema ¿Si?, porque 
son las chicas bonitas, aceptadas ya socialmente, entonces tomaban la 
decisión de mostrar su cuerpo. Entonces no se buscó y yo lo sentí 
muchísimo, hasta ahorita que creo que se están haciendo esfuerzos con 
muchos procesos también”. (Carol, 2015) 
En el contenido del discurso de Carol (2015), se percibe cómo este binomio 
delgadez-gordura ha permeado la política misma de la resistencia, y de alguna 
manera es previsible que se dé así, pues no hay que perder de vista que la 
configuración identitaria en nuestra sociedad nos ha insertado en esa lógica a lo 
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De manera transversal a estos dos prototipos de corporeidad femenina, se encuentran 
contenidas transgresiones frente a representaciones sociales que devienen en 
afirmaciones como: las mujeres no somos princesas, las mujeres no somos débiles, las 
mujeres no somos cocineras, las mujeres no somos madres, las mujeres no somos 
emocionales, entre otras. De ahí, que se vayan reconstruyendo identidades por oposición 
al imaginario social. 
Cómo veremos más adelante, el prototipo de la mujer delgada y su estereotipo de 
belleza, se constituye en un mecanismo que ha sido utilizado por las dirigencias 
estudiantiles para llamar la atención de personas (hombres y mujeres) y cooptarlos de 
bases para las organizaciones estudiantiles.  
El hecho de señalar cómo prima en las acciones públicas de masas la participación 
estudiantil de mujeres que físicamente se encuentran en el prototipo de la corporeidad 
femenina establecido, no es de ninguna manera una crítica para satanizar y sancionar  
aquellas mujeres que han decidido utilizar su cuerpo como mecanismo de resistencia; 
por el contrario, se constituye en una alerta para la investigación a fin de identificar de 
qué manera las prácticas de resistencia logran permear la identidad de aquellas que no 
cuentan con “privilegios” coloniales en los escenarios de la movilización social, por 
Fotografía 8: Estereotipo de la delgadez en la Movilización desnuda 
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ejemplo, mujeres estudiantes en condición de discapacidad obesas o mujeres madres 
adultas, en cuyos cuerpos se encuentran impresas las marcas de la maternidad. 
2.5.2  Masculinización como forma de poder  
El concepto de masculinización se asocia a la reproducción de estereotipos que dentro 
del género imaginario social se atribuyen a hombres. Dentro del proceso investigativo 
ésta se configura en dos aspectos,  la negación emocional y “la corporeidad” y “fuerza” 
masculina. 
Por un lado, la firmeza y la fortaleza son valores que se han determinado como parte de 
lo masculino siendo la racionalidad la fuente mayor de donde surgen la prohibición de 
expresar los sentimientos es un paso para ser legitimada dentro del medio de la acción 
política. Negar el dolor y suprimir esas formas de expresión de afecto es una de las 
maneras como se desenvuelven algunas de las mujeres activistas. Dora Margarita, 
guerrillera, comenta que dentro del ELN “No podía llorar, yo tenía hombres bajo mi 
mando. Entonces debía mostrarles que yo era tan fuerte como ellos, que no era inferior 
por ser mujer” (Lara, 2000, pág. 63) La inferioridad y la vulnerabilidad son definidas a 
través de la muestra de afectos y emociones dentro de su participación en el movimiento, 
valores que son transgredidos dentro de sus prácticas para que así sean válidos sus 
mandatos. 
“Cuando tenía que hablar como mujer, yo sentía, desde el lado, cuando se 
criticaba la emocionalidad, que creo se nos limita…  yo suelo ser muy emocional 
cuando hablo y recuerdo; yo recuerdo en una reunión hace poco, no sé de que 
estábamos peleando con mi compa, con el compañero, pero me dijo algo así: “es 
que usted y su emocionalidad y tal” yo le decía pero es que mi emocionalidad no 
es ningún problema entonces, es como tratar de ver el lado malo de esa 
emocionalidad que tienen las personas, a mí me fascina la emocionalidad, el 
sentir” (Tania, 2015) 
Esta negación ubica en un escenario privilegiado el pensar, pensar que ha sido atribuido 
desde el sistema patriarcal como una característica determinante para los hombres y ha 
posibilitado que detenten posiciones de poder en lo político, lo económico e inclusive lo 
social.  
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En acciones de resistencia recientes, algunas de las mujeres han legitimado y apropiado 
la asociación feminidad-emocionalidad y a partir de esta se han gestado prácticas 
performativas del poder de las emociones. Como señala Maturana (2001), las emociones 
son dominios de acción que regulan nuestras interacciones en la convivencia y se 
constituyen en la base de la hominización, es decir, son el fundamento de las relaciones 
sociales.  
“… yo al principio creo que la embarré queriendo también ser como ellos, que 
hablaba o trataba de hacer cosas parecidas a como ellos la hacían, porque eran 
mi ideal ser, pero luego después de una critica también que me hicieron y todo 
eso, me di cuenta que no, que uno también tiene su forma de ser, entonces creo 
que el rol lo empecé a asumir desde mi forma de ser, que era más una forma de 
ser emocional y sentible, entonces para mí siempre fue primero las personas 
antes que la organización, para mí me importaba más ¿por qué X persona estaba 
enferma?, bueno si estas enferma no puedes hacerlo todo bien y ya no hay 
problema; como más suelta en eso. Empecé a asumir como un rol de diálogo y 
relación fraterna y en ese diálogo y relación fraterna también se fue empezando a 
generar como un rol como de liderazgo, entonces yo empecé a ser como la que 
más hablaba en las reuniones, empecé a ser la que, la que estaba jodiendo por la 
puntualidad, empecé a ser la que asumió ese rol de liderazgo, pero no porque me 
lo dieron al principio sino porque yo misma me lo empecé a empoderar a mí 
misma”. (Tania, 2015) 
La atribución social del cuidado, se encuentra presente en la asignación de algunas 
funciones otorgadas a mujeres.  
“Lo único que me daba raya era que no me dejaran participar en los tropeles, pero 
era porque yo era representante estudiantil, pero no era por ser mujer sino era por 
ser representante”. (Lucia, 2015) 
En el marco de esa emocionalidad asociada como predominante a las mujeres, se 
origina el mito de la mujer militante, que evidencia las tensiones entre arquetipos 
femeninos. Se evidencia pues, un conflicto entre aquellas mujeres entregadas al cuidado 
de la vida, quienes consideran legítima y deseable la vía pacífica para alcanzar sus 
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demandas, y aquellas que encuentran que  la acción violenta es la única manera de 
negociar con los actores dominantes.  
La postura pacífica que sale a relucir en representaciones históricas de lo femenino, es  
entendida como ese arquetipo de mujer alejado de la caza y la guerra, aquella que se 
distancia de los comportamientos violentos.  Existen estudios que dictaminan que la 
actuación política de las mujeres ante el agravante de la situación civil del país, suele 
darle primacía a la búsqueda de la paz y el freno de la violencia contra ellas, dejando en 
segundo plano el reconocimiento de sus propios derechos de género34.  
En Colombia deseo mencionar solo dos ejemplos de esta postura. La primera  
movilización femenina más sonada presidida en 1982 en la Plaza de las Nieves por cien 
mujeres que buscaban frenar las acciones violentas 35 o el proceso creado en el 2001 
con financiación internacional llamado Alianza Iniciativas de Mujeres por la Paz (IMP).  
Del otro lado de la moneda se encuentra aquella mujer que consigue sus propósitos a 
través de la seducción y de la violencia. Las mujeres que osan utilizar la violencia como 
estrategia de resistencia, son cuestionadas y se imprime sobre ellas los valores de 
sanguinarias, antinaturales, hasta connotaciones religiosas como “demoniácas”. Existen 
amplios estudios sobre la mujer militante, siendo parte de movimientos insurgentes36 
armados como son las FARC, M-19, ELN en nuestro país. La adherencia de ellas a 
organizaciones cuyos medios son las vías de hecho, se afianzan por medio de la 
reafirmación de esos valores de género impuestos desde un dinámica patriarcal donde 
ellas pueden ser los más dulce o lo más amargo, siempre al servicio de la guerra. Las 
demandas individuales que salen a relucir dentro de la cotidianidad como aquellas 
relacionadas con las relaciones de poder ejercidas desde el género son invisibilizadas, 
convirtiéndose en “nimiedades” para la dinámica del grupo.  
La segunda cara de este estereotipo base, fue descrita por las mujeres activistas a partir 
de la corporeidad y la fuerza. En sus relatos, las mujeres manifiestan como se mantiene 
la asociación fuerza física- hombres, la cual ha permitido ubicar a las mujeres como 
sujetas necesarias de protección provista por los hombres a partir del uso de la fuerza. 
                                               
 
34
 Véanse los trabajos de Ibarra (2011),  Luna  (2006) y Villareal (1994) 
35
 Véase el trabajo de Ibarra (2007) 
36
 Los escritos de Wills (2007) e Ibarra (2007) profundizan al respecto. 
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En esa asociación es reiterativo encontrar en los relatos algunas prácticas como el 
engrosamiento de la voz, el estilo de caminar, las formas de vestir, los movimientos, 
entre otras, se constituyen en algunas ocasiones en extensiones de esa relación con lo 
“masculino” hegemónico.  
“nosotras somos mujeres que buscamos proyectar mucho la fuerza ¿sí?, por 
ejemplo la forma de caminar incluso, la forma de moldear el cuerpo, hasta de 
vestirnos a veces se masculiniza (....) Entonces como que nosotras para poder 
ganar un lugar ahí, intentamos masculinizarnos de nuestras formas, lo cual no es 
necesariamente malo que pues los seres humanos somos masculino y femenino 
al tiempo ¡sí! Y pues… bueno creo que hace parte también como una proyección 
ahí de fuerza y de valentía (Risas), pero y además porque como también las 
dinámicas de ciudad son bien patriarcales, entonces pues no es lo mismo una 
mujer que va en tacones a una mujer que va en tenis y puede correr. Eso es algo 
que también afecta mucho, pero difícilmente tú vez en el movimiento estudiantil 
una chica entaconada; yo creo que hasta yo probablemente sin querer, y ojalá si 
me pasa me pueda auto cachetear y decirme: “mal, mal, mal” (Risas). Pero 
difícilmente si tú vez una chica entaconada hablando del León de Greiff, 
seguramente va a ser la chica de ultra derecha que está diciendo: “No paro”, ¿sí? 
(Carol, 2015) 
La elevación de tonos de voz en espacios no necesariamente de agitación política, que 
supondrían como condición general el uso de tonos de voz altas, le apunta a generar 
espacios de escucha real de los posicionamientos y planteamientos de las mujeres, lo 
que aún no lo garantiza.   
“educados para los tonos de voz, los… bueno, pero como cuando una mujer dice 
no siempre se tiene en cuenta y es como adorno y es algo que a mí uy, muchas 
chicas por ejemplo que son compañeras sentimentales o afectivas o sexuales 
(Risas) de chicos líderes que además si te pones a ver y casi siempre son chicos 
hombres líderes en el movimiento estudiantil, son la que dicen por lo general … 
me recojo en él y en su opinión; entonces como que tú vez y terminan siendo 
opacadas totalmente, porque el tipo tiene el mando. ¡La voz de mando!, y a mí 
eso me parece bastante complejo, como que no, nosotras también tenemos… y 
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son formas, por ejemplo son… yo he leído eso como en muchos autores; hay uno 
sobre todo que habla como de esa posibilidad de las formas políticas que lo 
femenino harían sí accedieran al poder.  Como qué reproducirían si no fuéramos 
patriarcales  y son formas distintas, pero nosotras siempre tenemos la misma 
forma que fue ya impuesta por los hombres y… entonces o entras 
masculinizándote en la política o no entras, eso también es muy griego ¿no?” 
(Carol, 2015) 
2.5.3  Responsabilización  
A lo largo de las entrevistas, se identifica cómo en el discurso de las mujeres subyace 
una asociación entre responsabilidad femenina y logro estricto de propósitos políticos.  
 “Cuando hablábamos nos decían:  “es que las mujeres son más comprometidas, 
las mujeres tienden a ser más disciplinadas”;  y nosotras hace como un (1) año; el 
año pasado hablábamos y decíamos: “es verdad, las mujeres…”, o sea en una 
responsabilidad la asumen y la cumplen, a veces los hombres tienden a ser más 
como… o eso creíamos nosotras como viendo la experiencia con ellos, como más 
sueltos, como más “aich”, mejor dicho, más disciplina si tenemos las mujeres, 
entonces en ese rol empecé a asumir un rol de liderazgo” (Tania, 2015) 
El asumir responsabilidades políticas de todo tipo, desde generar adhesión de miembros 
a las organizaciones estudiantiles, como realizar agitaciones políticas y ocupar 
escenarios de representación estudiantil, han sido estrategias de muchas mujeres para a 
partir de la reafirmación de algunas asignaciones culturales como la responsabilización,  
superar las barreras de orden social interpuestas para el desarrollo de algunas funciones 
como el ostentar cargos de poder. 
2.6 De las prácticas de resistencia: Cambios y 
permanencias 
Ya hemos esbozado algunos cambios y permanencias en la estereotipación de la 
participación femenina, sin embargo, el análisis de las prácticas a la luz de los relatos de 
las entrevistadas genera unas reflexiones interesantes de las prácticas performativas.   
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2.6.1  Del uso del lenguaje inclusivo 
“Digamos hay, el, lenguaje inclusivo, se ha utilizado mucho, en todas las 
carteleras y comunicados, las palabras cuando la gente habla, ellos, ellas, el 
lenguaje, si ha cambiado un poco, pero a veces también ese lenguaje se 
ridiculiza, entonces se tiende a pensar como, como haber, el árbol, la árbol, ¿sí? 
Como tratar también de, de ridiculizar ese lenguaje de, de género, que, que  
implica, o sea que implica mencionar a la mujer, se ridiculiza un poco, pero, si se 
trata de hacer, y si lo he visto en casi todos los comunicados que sacan y en 
correos que envían de representantes, yo también lo hago cuando hablo, del 
lenguaje, eso por un lado” (Tania, 2015) 
En cuanto al manejo del lenguaje, las mujeres entrevistadas manifestaron un avance 
frente a la superación del discurso del hombre genérico, del sujeto universal 
masculinizado y adulto. En los movimientos sociales tradicionales  es común que se 
utilice ese tipo de lenguaje masculino universal, donde se hace mención de otros grupos 
sociales en función de la diferencia con este, así se alude constantemente al hombre 
obrero, campesino… y aislado de ellos, a la mujer y los jóvenes como si estos últimos 
grupos poblacionales no hicieran parte de la comunidad obrera, campesina, estudiantil.  
 
El uso de ese lenguaje inclusivo ha sido ridiculizado en algunos escenarios, lo que devela 
que ante el imaginario de que “un comunicado o documento no quede bien escrito 
porque se repite en su contenido en múltiples ocasiones el “las y los”, o el “él y ella””, no 
se remite a un simple disgusto por la estética de la escritura, sino que constituye una 
reacción permeada por los modelos masculinizados de la ciencia y la educación, de la 
literatura y la escritura, y adicionalmente por los procesos individuales de apropiación de 
valores culturales asignados a hombres y mujeres.  
 
El lenguaje masculino universal  es un mecanismo de exclusión sutil legitimado por los 
procesos de producción y reproducción del conocimiento desde el universo académico.  
Como señala Juanita Barreto37, la transformación del lenguaje requiere de “un ejercicio 
                                               
 
37
 Observación realizada al borrador de documento de tesis final 
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integral por una gramática y una semántica que no deje a nadie entre paréntesis pues 
ese fue apenas uno de los comienzos de esta historia –jefes(as) o jefas(es)-; una opción 
que no ponga a nadie sobre nadie -jefes/jefas- maestros/maestras- porque la barra de 
fracción que en la matemática se lee como “sobre” o dividido por (1/5) lleva consigo 
muchas representaciones e imaginarios y especialmente sobre el poder: ¿quién está 
sobre quién?”    
 
Diana Maffia (2003) señala la importancia de desnaturalizar todas las formas de 
hegemonía y subordinación. Para esta autora, las mujeres cuentan con un recurso útil en 
el camino a la transformación social, a saber: la intransigencia semántica; “Las mujeres 
invitamos a repensar el lenguaje, a investir con nuevas energías términos como rebelión, 
resistencia, insumisión, utopía, libertad, independencia, soberanía, emancipación”. 
(Maffia, 2003, pág. 176) 
 
Desde el lenguaje universal, las mujeres somos “incluidas” en un orden semántico 
masculinizado. Con el paso del tiempo y gracias a las múltiples prácticas de resistencia 
realizadas por mujeres hacia la búsqueda la libertad femenina y la igualdad entre 
géneros, se ha ido cambiando el contenido de algunas palabras, sin embargo, la palabra 
en sí, sigue siendo la misma. Como señala  Blanco (2011) 
 
 “la antigua voluntad de excluir a las mujeres va siendo sustituida por el esfuerzo 
de incluirlas por todos los medios, pero sin modificar el simbólico masculino al que 
se pretende que se integren, viviéndolo como un éxito, y al preciso de despreciar, 
de no considerar que las mujeres puedan tener otros criterios de valor por los que 
no deseen estar incluidas en un orden simbólico que no es el suyo”. (Blanco, 
2011, pág. 83) 
 
Ello significa que bajo el paraguas de la neutralidad, se oculta el binomio 
inclusión/exclusión cómo mecanismo sutil pero perpetuador del sistema patriarcal. Como 
señala Piussi “el neutro ya no es tanto el dominio excluyente de lo masculino con 
pretensión de universalidad, sino la forma de inclusión de lo femenino (el uno y la otra) en 
un orden social y simbólico inspirado en principios democráticos y pluralistas, pero de 
hecho todavía sordo” (Piussi, 2001, pág. 149) 
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2.6.2  De los debates de género al interior del Movimiento 
Estudiantil Universitario 
“Si hacen falta, y faltan debates, el movimiento estudiantil, para mí en lo que yo 
he visto y  he estado no se ha dado debates de género, a duras penas, los únicos 
como debates que nos han dado es respecto al ingreso a la Universidad Nacional, 
que entraron más hombres que mujeres, pero banderas que tienen, y discusiones 
internas respecto a género, no, quizás las únicas que si he escuchado, en 
términos de movimiento estudiantil y social fueron en  términos de cuando hubo 
acciones por parte de X compañero, compañeros en torno a, a la forma de 
acercarse a las mujeres, las violaciones no sexuales … como, no sé,  bueno, 
como al aprovecharse de una mujer borracha, una mujer estudiante, al 
aprovecharse de X o determinada manera; si, esas si, si se han hecho esas 
denuncias, sobre todo digamos la batucada feminista, son denuncias que vienen 
haciendo frente a ese tipo de violencias que se ha hecho. (Tania, 2015) 
 
Un común denominador en las entrevistadas es la necesidad de cualificar y fortalecer el 
debate de género al interior del Movimiento Estudiantil Universitario. A través de sus 
discursos, se visibiliza como las luchas de género se posicionan en segundo lugar a 
debates sobre el modelo de producción capitalista, el imperialismo, la legitimación de 
formas de luchas, entre otras, como si esas otras tuvieran un nivel de importancia 
superior.  
“yo creo que si claro, yo creo que cuando empezamos a ser un poco más 
conscientes del tema de género y de ser mujeres en una organización política, en 
una organización estudiantil, empezar a estudiar, empezar a darnos la discusión 
sobre el que era eso, sobre que era el género y dar esa discusión en la 
organización, quizá en ese momento no lo vimos… no vimos nosotros como el 
fruto de que hubiésemos dado esa discusión. Pero…  claro, pero si todo el mundo 
dentro de la organización, inclusive otras facultades, inclusive de otras regiones, 
tenían la referencia de nosotras, éramos un grupo de chicas. Eh… tenía la 
referencia de que éramos el grupo que poníamos esa discusión todo el tiempo, 
claro yo creo que eso es de destacar. Inclusive en la organización… en el 
movimiento más amplio del que hace parte la organización estudiantil también nos 
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referenciaban como las chicas que ponían la discusión de género en la 
organización estudiantil. Inclusive después como las direcciones de muchos años 
después de que yo saliera de la universidad me reconocían por eso, yo no pensé 
que la discusión hubiera salido digamos tan arriba, como tan por allá y me decía: 
¿por qué a ustedes en la Universidad no les dijeron que nosotros habíamos hecho 
esto sobre género?, no entendemos por qué, si lo habíamos hecho. Claro esa 
discusión trascendió”. (Lucia, 2015) 
A partir del discurso de ellas, se señalan dos escenarios que han contribuido al 
fortalecimiento de este tema al interior del MEU, más allá de las iniciativas colectivas que 
se gestan al interior de las organizaciones, a saber: La batucada feminista y el grupo las 
insurrectas. Estas dos expresiones son manifestaciones organizativas tanto de 
estudiantes como de docentes e inclusive, se llegan a constituir como expresiones del 
movimiento de  mujeres al interior del Movimiento Estudiantil Universitario. 
 La batucada feminista 
 
“¿cómo nacen?.. uhmm…  a partir de unas docentes de acá de la Escuela de 
Género que tiene la Facultad; terminó de organizarse desde la maestría y todo lo 
que hay de género. Ellas generan unos debates al interior de la Universidad así 
como al exterior, en término de la violencia que hay, la violencia patriarcal. 
También se piensa en un discurso de cambio, pero a partir del discurso de 
género. Esa es la importancia que tienen, que acá nadie se lo había planteado de 
esa manera hasta que entraron, para mí, a incursionar ellas, con sus debates {…} 
ellas salen a tocar la batucada y son todas mujeres; acá practican en la 
Universidad y logran ser como un punto de resistencia, yo las veo así. Como el 
sonido de la batucada es tan fuerte que logran llamar de una manera, que para mí 
es un punto de, de choque con lo cotidiano, entonces de mandar un mensaje de 
choque con lo cotidiano y de ese mismo, en ese mismo sentido de, de perturbar el 
orden que hay y perturbar a partir de críticas, digamos desde feminismo, o sea 
desde los, las discusiones que dan”. (Tania, 2015) 
El colectivo “La Batucada Feminista”, se identifica que son un colectivo de mujeres, de 
diferentes orígenes económicos, politicos y sociales, que se organizan a través del arte 
como forma de resistencia: 
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“Nos definimos como un colectivo autónomo y autogestionario, con un 
posicionamiento radical frente a las opresiones que como el racismo, el (hetero) 
sexismo, el clasismo, el militarismo y la violencia afectan la vida de las mujeres, 
las lesbianas y las poblaciones en desventaja social, económica y política. Está 
constituida por 20 activistas feministas de diferentes edades. Algunas somos o 
fuimos estudiantes de la Universidad Nacional de Colombia, otras somos 
activistas feministas que venimos del anarquismo, de espacios libertarios, de la 
corriente autónoma feminista, del antirracismo y del lesbianismo feminista” 
(Batucada feminista, 2014). 
El ejercicio de la Batucada se constituye es una apuesta que ha generado impacto en el 
pensamiento colectivo y por algunas mujeres, se ha definido como una expresión de la  
diversidad de formas políticas del Movimiento Estudiantil Universitario; le apunta a 
generar alteraciones del orden social hegemónico a partir de iniciativas de estamentos 
universitarios llevando la academia más allá del ejercicio tradicional al interior de las 
aulas.  
 




Fotografía 9: Batucada Feminista 
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 Las insurrectas 
 
“E: Ah. Eso fue A…. Ellas empezaron, pues cambiaron de organización. Ya no 
eran de la FUN sino eran de la RED REVUELTA y había una intención de hacer 
expresiones artísticas que, pues que hablaran de posiciones de feministas de o 
de género en la facultad y pues con una intención de unir varias peladas que 
tenían como la misma intención. Ellos hicieron mucho… ¿cómo se llama eso? 
Algo que es como Teatro, pero son corticos”. (Lucia, 2015) 
De este grupo de trabajo no se pudo realizar mayor recopilación de información, pues el 
contacto con personas de dicha organización estudiantil no se pudo establecer, sin 
embargo, es la única expresión organizada de posible movimiento de mujeres al interior 
del Movimiento Estudiantil Universitario  que se detecta en el discurso de las activistas 
estudiantiles entrevistadas.  
2.6.1 De las prácticas del cuerpo de la mujer como objeto. 
Aunque han existido avances en la eliminación de prácticas discriminatorias visibles 
hacia las mujeres, aún permanecen acciones dentro de integrantes del MEU que generan 
el sostenimiento de las mismas. Las mujeres señalaron como para la cooptación de 
nuevos integrantes a las organizaciones estudiantiles se utilizaban dos estrategias donde 
emergían imaginarios de las mujeres como débiles y fácilmente manejables a nivel 
político; una de ellas se daba a través del enamoramiento, donde los hombres se 
acercaban a las mujeres, en especial los líderes estudiantiles, las conquistaban y a 
través de ello, las vinculaban a las bases de las organizaciones.  
“ha habido un tema en el movimiento estudiantil por ejemplo de que tú te 
organizas porque el dirigente es un hombre que dice cosas bonitas o porque se 
acuesta contigo, entonces por eso te organizas ¿sí? Digamos que eso ha sido un 
mito… y no tan mito porque digamos que si ha pasado en muchas organizaciones 
y en el movimiento estudiantil ha pasado mucho. ¿Sí?, entonces claro cuando 
nosotras nos hacemos conscientes de eso, empiezan a cambiarse las relaciones, 
a modificarse las practicas también”. (Marcela, 2015) 
La segunda vía se da al contrario, cuando se acude a la belleza femenina para que 
hombres sin organizarse u hombres de otras organizaciones, se acerquen a ciertos 
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colectivos estudiantiles. Lo cuestionable en esta práctica es cómo a través del 
fortalecimiento del estereotipo físico de la mujer deseable, se perpetúa una forma 
estética del ser mujer para ser objeto de atención y de seguimiento.  
Fue interesante identificar como las estudiantes hablan de la “línea colchón” casi como 
un susurro, de una práctica en vía de extinción, pero aún presente:  
“que yo diga que continúan, pues yo creo, puede sonar muy feo, pero para mí a 
veces se sigue viendo  la mujer como una práctica sexual, como, como,  pueda 
que acá está el movimiento estudiantil, pero no se ha interiorizado dejar ver a la 
mujer como un objeto sexual y de los mismos estudiantes como: “ush esa mujer 
está muy buena, esa mujer aguanta hasta comérsela, tal, esa mujer me la quiero 
ganar y se le acerca a ser la novia” así, como verla como un objeto ganable 
sexualmente y obviamente para una organización. Creo que aún hay muchas 
fallas en eso, que si me parece, y me parece muy, muy feo, y debajo de cuerda se 
dice como, (Risa) “la línea colchón”. Creo que eso se dejó; hace un tiempo era 
mucho; aunque yo he visto ...uhmm… sobre todo si me molesta son los 
comentarios, que cosifican todavía la mujer, además si se supone que estamos 
en un movimiento estudiantil donde se especifica todo eso, donde existen los 
debates, aún se siguen cosificando” (Tania, 2015) 
“La bien llamada: “línea colchón” (Risas) sí, que es tenaz,  pero que yo la vi así 
como muy evidente, que me… me dolía mucho porque era ver como entre 
mujeres había literalmente una competencia por un falo y un falo que además era 
símbolo de poder, porque era el líder estudiantil. ¡Sí! En ese momento… pues 
varios compañeros cuyos nombres omito (Risas), que eran los chicos que con 
todo el movimiento de MANE tenían las vocerías, pues eran los  súper Star 
(Risas), entonces como que obviamente ese tipo de cosas iban…” (Carol, 2015) 
Por otro lado, se identifica como a través de prácticas de incitación se pretende obligar a 
las mujeres a acceder forzadamente a actos sexuales.  
“También se utiliza este discurso de: “no, toca retar”; para retar a que se dé la 
relación, por ejemplo una compañera contaba que estaban en una asamblea de 
escuela en una finca y ella se estaba lavando los dientes y él llego por detrás y la 
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agarró como el cuerpo y ella como que se alejó y le dijo: “no, o sea no quiero 
estar con usted”; “a no que tan feminista, no que tan libertaria, que blandita no sé 
qué” y ella como: “Uy”. ¡Sí, pero qué pasa!, claro cuando ella denunció que sus 
compañeros de toda la estructura organizativa, él es así, “él es así, pero qué no le 
hizo nada {…} Y eso es como una forma de bueno, si estamos pensándonos en 
trasformaciones, revoluciones, pues tenemos que empezar por renovar nuestras 
prácticas, nuestras formas de asumir el mundo y la vida ¿no?, entonces también 
ahí como que eso creo que hay que verlo como que con mucha lupa, porque se 
filtra ¡Sí! ...  como que ni se nota, cómo que a veces es tan sutil, como que uno 
diría: “ay, eso le robo un besito” (Risas) o “eso fue no más una tocadita” y ¡no!, 
está un cuerpo que no tiene por qué ser alterado” (Carol, 2015) 
2.6.2 De la representación estudiantil. 
“Por qué digo que diferente, porque cuando se refería por ejemplo al Consejo 
Nacional de Representantes Estudiantiles, éramos por ahí el 20% de mujeres y el 
resto eran hombres; o sea,  la participación de las mujeres era más poquita; la 
participación de Ciencias Humanas con mujeres era más alta, pero en el general 
de las representaciones, eran más hombres que mujeres en la representación; y 
la voz masculina era re fuerte en ese espacio de discusión a nivel nacional y en 
general creo que uno piensa en vocerías o de la gente que hablaba en el león por 
ejemplo la mayoría eran hombres, yo creo que eran re poquitas las mujeres… en 
ese entonces  eran re poquitas”. (Lucia, 2015) 
El espacio de la representación fue un detonante de conflictos internos para las mujeres 
entrevistadas, pues en esa figura se concentran de las posibilidades reales de acción 
política de las mujeres y aquellas que hemos naturalizado a través de nuestra inserción 
en la cultura.  
“entonces ahí empecé a entenderme, de ser una mujer diferente, bueno de 
cambiar mi visión sobre de lo que traía, de ser religiosa a cómo entenderme ahora 
como una mujer sujeto político; entonces con mi incidencia en la Universidad, 
pero también con incidencia en  la familia, pero también eh… las relaciones con 
los hombres, también las relaciones sentimentales, las relaciones sexuales, claro. 
Por ejemplo, el tema de pasar de lo privado a lo público, entonces hablar en lo 
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público eh… por ejemplo perder el miedo a la autoridad entonces tu tenías la 
posibilidad de hablar de tú a tú con un profesor y dar una discusión con un 
profesor o con alguien que uno consideraba era… tenía más conocimiento que 
uno” (Marcela, 2015) 
De las tres mujeres activistas representantes estudiantiles entrevistadas, todas 
manifestaron cómo el ejercicio de la representación fue asumido inicialmente de manera 
impuesta, pues era una tarea dictaminada a través de la organización estudiantil; detrás 
de esa resistencia se identifica el miedo a hablar en público, el temor a enfrentarse a un 
público masculino patriarcal, la sensación de impotencia y las resistencias frente a  los 
caudillismos y la representación.  
“Yo creo que es la mezcla de las dos, ni un extremo, ni el otro, porque a mí la 
representación me da miedo, creo que hablar en público, tomar… yo no sé si te 
conté, pero yo lloré cuando me dijeron… cuando fui… cuando me dijeron: “listo 
vamos a ir a poner la plancha, vamos a ir a poner la plancha para firmarla para la 
inscripción” salí y me puse a llorar porque yo no quería, porque me aterraban las 
elecciones, me aterraba enfrentarme con otro en una campaña electoral, me 
aterraba tener que ir a hablar a un salón, hacer campaña; que no me gusta hacer 
campaña, entonces me aterraba tener que echarme los discursos. No, eso me 
aterraba, me aterraba y además sentirme que no podía y sentirme como que no, 
había un chico que hablaba lindo, entonces yo me decía “no yo que voy a ir a 
hablar no”. La organización tiene una maquinaria electoral gigante y la tiene clara, 
entonces yo decía, no pero ¿yo que hago? No me puse a llorar afuera. Mis 
compañeros me dijeron: “vamos a hacerlo en equipo, vamos a hacerlo 
colectivamente”; entonces bueno está bien, pero yo no puedo, bueno. En fin. Mi 
batalla era cómo enfrentarme con el otro, eran cinco planchas, éramos cinco 
planchas, éramos todos contra todos. Yo salí llorando y esa figura de 
representatividad me asusta, creo que no me gusta ser la persona como visible 
porque entonces también te exige una serie de responsabilidades; que tiene que 
actuar de tal manera porque tú eres fulanita y pues no, eso tampoco, a mí me 
cercena a veces las formas de actuar, entonces tú no puedes actuar y no puedes 
estar en un tropel como alguna vez me lo dijo una china estudiante: “que porque 
yo era representante y no podía estar ahí”, entonces pues tampoco se trata de 
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eso… ese cargo de sentido, ese cargo de responsabilidad encima tan fuerte me 
aterraba; sobre todo tener el discurso así para darme los debates y en los 
Consejos de Facultad y hablar frente a todo el mundo me aterraba…” (Tania, 
2015) 
Las mujeres que han asumido la representación han debido enfrentar como reto 
fundamental una doble condición de subvaloración para quienes hacen presencia en los 
espacios formales de participación, a saber: son estudiantes, es decir, en el imaginario 
tradicional de la educación, no se encuentran en el mismo nivel para generar y sostener 
debates con docentes, administradores del gasto público y recto y al mismo tiempo, son 
mujeres.  
“La dureza de la institucionalidad y la reproducción de patrones al interior de la 
facultad… en ese momento había una discusión con el decano porque decían que 
era… ¿cómo es que se le dice a los que odian a las mujeres?  Era misógino. Eh… 
y no lo miraba nunca a la cara a uno, o sea era una posición re tensa, hablar en 
ese espacio no era nada fácil, pero también por ese rechazo que había con ese 
decano y que todos… el de filosofía era cercano al decano, el del académico 
también… o sea casi toda la composición era cercana, el único que no era 
cercano, era el director del departamento de Psicología, pero él estaba en la 
posición de que Psicología era lo más importante para la facultad y el resto era 
todo anexo; en últimas era una posición más machista frente a las mujeres, no en 
el sentido de Sanabria… uhmm. Esas discusiones en el consejo obligaban a que 
uno tenía que fortalecerse… además uno como mujer… éramos dos mujeres, ah 
no éramos tres: la de bienestar, yo y la secretaria académica, pero la posición… 
la voz de las otras mujeres era muy pequeña y la señora de Bienestar propuso 
una vez como participar; su participación era más sobre proponer y si no les 
gustaba se inventaba otra idea y así, hasta que les gustara” (Lucia, 2015) 
2.6.3 De la lucha feminista 
“Aprendí muchísimo porque el proceso barrial siempre enseña demasiado, 
además tuve como la posibilidad de afirmarme en la cuestión de lo femenino y 
definitivamente siento que la lucha tiene que ser feminista, porque si no, no es”. 
(Carol, 2015) 
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El ejercicio de la participación femenina de las mujeres entrevistadas se ha venido 
nutriendo de los debates de género que la Facultad de Ciencias Humanas, a través de la  
formación académica, permite desarrollar. Sin embargo, esto no ha sido más que una 
herramienta que ha permitido leer las realidades sociales de las mujeres de manera 
diferente y que ha sido fortalecida partir de la interacción de estas con otras, en múltiples 
escenarios sociales.  
Así mismo, ha contribuido a complejizar la idea del “patriarcado” traspasando la idea de 
que esta es una práctica de los hombres hacia las mujeres, a concebirla como un 
ordenador social que estructura y organiza las relaciones sociales  a partir de una noción 
hegemónica que genera clasificaciones y jerarquizaciones, y por ende, discriminaciones.  
“de trabajar con todas las organizaciones, entonces como que yo empecé a decir: 
“ya, ya entendí”,  o sea entendí y entendí entonces que mi precepto político era 
poder trabajar con quien se pudiera hasta donde nuestras estructuras políticas y 
mentales lo permitieran ¡sí! Entonces por ejemplo pues ya empecé a ver que con 
los compañeros de la OCE hay unas diferencias clarísimas, pero también se 
puede trabajar con ellos, con los compañeros de la Federación pues había como 
mis distancias… no con ellos… sino con la Federación, entonces luego decidí que 
bonito porque se dicen las cosas de frente, entonces áspero también se puede y 
además justo me di como con gente muy camelladora, muy bonita y muy 
amorosa. Todo el grupo era muy raro, en los comités de los representantes al final 
terminábamos bailando así todos: “ay que belleza (risas), si la vida, el movimiento 
estudiantil” y decíamos de hecho con un compañero ¿Por qué ellos pueden… 
ósea por qué hay unos antagonismos y unas enemistades entre las 
organizaciones?, Si, finalmente no somos enemigos, si, o sea, somos en realidad 
gente que está buscando como sea y de diferentes maneras la transformación 
social de un mundo que está pues en un momento difícil, entonces como que al 
contrario aliémonos. Entonces empecé a pensarme mi forma de organización a 
partir de alianzas, entonces en eso estoy. (Carol, 2015) 
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2.7 Impacto en la subjetividad 
Posicionada desde el marco conceptual feminista, el sujeto es entendido no como “una 
entidad abstracta sino material incardinada o corporizada. El cuerpo no es una cosa 
natural; por el contrario, es una entidad socializada, codificada culturalmente; lejos de ser 
una noción esencialista, constituye el sitio de intersección de lo biológico, lo social y lo 
lingüístico” Fischer (Rossi, 2004, pág. 16) 
De ahí y cómo se verá en el siguiente capítulo, los procesos de construcción identitaria 
son constantes en el tiempo, por tanto, no existe una identidad única y limitada. Esto lo 
han develado las estudiantes a partir de sus relatos, quienes manifiestan:  
“… no yo creo que digamos si se ha cambiado mucho en el darle la vocería a las 
mujeres y darle la apropiación infundir esa, esa apropiación de los discursos y de 
las capacidades propositivas, digamos, lo digo desde mi perspectiva, en términos 
que a mí siempre fue como: “no, tú puedes ser la responsable, tú puedes ser la 
capaz” y efectivamente fui capaz, de lo que me comprometí y de, lo que y de, de 
muchas cosas que jamás pensé que pudiera ser capaz como ser la representante 
por ejemplo, de hablar en público, y, y… me, me apoyaron, creo que cuando 
estaba en la campaña, en la representación, yo estuve a punto de botar la toalla” 
(Tania, 2015) 
Dentro de los impactos en la construcción identitaria más visibles, se encuentran los 
asociados a la emergencia de la voz femenina: 
“Uy sí, claro, yo era súper callada, empezando por ahí, yo no participaba, ni 
hablaba; eso fue como asumir a hablar y participar… yo siempre no he hablado 
tan finamente; ahí mejore, pero no he mejorado totalmente, pero ahí me costaban 
las palabras, por ejemplo en consejo de facultad yo tenía que saber lo que tenía 
que decir y tenía que cuidarme mucho y eso me sirvió ubicarme en los espacios” 
(Lucia, 2015) 
Así mismo, frente al fomento de la creatividad en la construcción de realidades 
alternativas posibles: 
“Me cambio toda la vida. No, pues la participación, la Universidad, la Universidad 
pública que le cambia a uno la mirada de la vida, pero ya más allá la participación 
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en movimiento estudiantil te hace ver, como que te hace cambiar la forma de ver 
la vida, de ver el mundo en el que vives, de ubicarte en el mundo en el que vives. 
Me hizo cambiar mi forma de entenderme a mí misma”. (Marcela, 2015) 
Las mujeres somos sujetas políticas, sin embargo, la autoafirmación es algo que sucede 
con la experiencia cotidiana a través de la emocionalidad que motiva y deviene de las 
acciones políticas y la racionalización de las prácticas cotidianas como prácticas de 
resistencia: 
“en esos momentos de dirección tan fuertes también a uno le empieza a subir el 
ego y es cierto, uy necesito esto, soy importante sola, ese día lo recuerdo y que 
también eso era lo que yo quería construir, asumirlo. Pero si claro, además 
porque había una formación de vocería por ejemplo, cómo agitar; hubo en 
espacio de formación de vocería con los voceros como que llevaban… que tenían 
experiencia; cómo hacer un comunicado, qué decir primero, qué decir después, 
como… ¿sí?, como una formación, todo un proceso de formación  de vocería y yo 
hacía parte de ese espacio, eh… cómo leer, cómo leer las diferentes posiciones; 
entender que este define ésta posición, este otra está posición; yo creo que eso 
fue parte de la educación política, pero parte de la formación que estaba tejiendo 
como trabajadora social, intentar analizar las diferentes… las posiciones de la 
gente, la pose, las manos cómo las manejan, todo eso empieza que yo creo que 
para eso, pues uno si se vuelve hábil y más cuando empieza. {…}  
Pues en lo personal… el reconocimiento y la autoestima que le sube a uno un 
resto y es porque lo hace en lo práctico, sentir capaz de aportar muchas cosas y 
eso le sube resto a uno el autoestima y si, lo hace sentir capaz de todo” (Lucia, 
2015) 
2.8 Formas de represión que han sido utilizadas 
especialmente con mujeres -  Una mirada histórica 
Cuando la mujer entra en la esfera de lo público, y desarrolla una acción política, ésta se 
enfrenta a esa posición de subordinación en la cual había sido colocada. Conquistar a 
través de la transgresión de roles el derecho de construir su propia identidad como 
Capítulo 2 129 
 
individuo y colectividad se contrapone a estrategias utilizadas por los sectores opuestos 
que surgen desde esas concepciones del lugar de la mujer dentro del orden cultural. La 
vulnerabilidad se dará entonces dentro del espacio privado, y se exacerba en el espacio 
público ejerciendo su ciudadanía. 
En primera medida se encuentra una violencia simbólica desde la cual se pretende 
desprestigiar toda acción emprendida por los y las activistas catalogándolos de 
subversivos, actores que serán vistos como la piedra angular para el alcance de la paz 
en Colombia. La declaración de los estudiantes  de la Universidad Nacional de Colombia 
en 1961 frente a la transformación de la percepción del gobierno sobre su accionar se 
evidencia diciendo que: “Para este gobierno los estudiantes éramos héroes cuando se 
trató de tumbar la dictadura (…) y hoy cuando luchamos por nuestros derechos, por 
nuestra universidad atacada y por el pueblo, se nos llama subversivos y se nos califica 
de agitadores”38. (Archila, 1997, pág. 190) 
De la misma manera esta violencia simbólica actúa desde  los estereotipos de los 
géneros, que se crean alrededor de una organización liderada por una mujer. El caso de 
Juana Julia Guzmán dentro del movimiento obrero es un claro ejemplo de este 
mecanismo. Ella emprendió el liderazgo del Baluarte39 Rojo de Lomagrande (1916) y de 
la Sociedad de Obreros y Artesanos de Córdoba (1918). En medio de su labor sus 
detractores catalogaban a los participantes del sindicato como “maricones” por el hecho 
de ser “mandados por una mujer” Díaz (2002). Estas acciones de deslegitimación no solo 
son dirigidas desde los opositores del movimiento hacia ellas, sino desde los mismos 
compañeros y compañeras. Espacios donde el debate político  y la transformación de la 
sociedad es deseada, pero también son campos afirmativos de este tipo de acciones. 
Una conclusión del informe del 2014 de la Escuela de Estudios de Género  afirma que  
“Una experiencia de discriminación frecuente es la desatención que se presta a las ideas 
de las mujeres, la burla o la condescendencia expresada por los colegas en las 
reuniones y en los organismos colegiados” (Escuela de Estudios de Género, 2015). Por 
medio de estos mecanismos se invalida todo el accionar político de la mujer como sujeta, 
                                               
 
38
 Archila alude a lo publicado en: La nueva Prensa, 31 de mayo 196, Pág. 19. 
39
 Dora Diaz explica que los baluarte eran una “Explotación cooperativa de la tierra que 
establecieron los colonos en los años 20, especialmente en las regiones de la Costa Caribe” 
(Diaz, 2002, pág. 6) 
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por el hecho de su condición, empleando  estereotipos sobre lo femenino y dejando atrás 
su acción política y sus estrategias empleadas dentro de esta. 
 
Otro mecanismo para reprimir la participación de los activistas y las activistas dentro de 
los movimientos sociales es por medio de la privación de la libertad, siendo la cárcel, el 
lugar donde se intentan callar las demandas solicitadas. Se deslegitima su acción política 
en tanto estar detrás de las rejas se vincula con el crimen y al mismo tiempo el sujeto se 
expulsa de ese espacio público donde es posible la construcción de si y se abalanza 
hacia una condición de silencio quitándole su lugar en el debate. Giraldo (2014)  cuenta 
como Roberta Avendaño Martínez militante del movimiento estudiantil del 68 en México 
debido a que tuvo una participación activa y representativa dentro del movimiento es  
capturada y trasladada a la cárcel de mujeres, y  enfrenta una sentencia de 16 años de 
cárcel, pero gracias a una amnistía conseguida, tres años después es puesta en libertad. 
(Giraldo, 2014, pág. 7) 
 
Estos dictámenes no solo enfrentan a aquellas mujeres y hombres a situaciones de 
mayor violencia como lo es la institución penitenciaria, sino que se les implantan 
condenas altísimas por acciones consideradas por agentes del Estado como delitos, que 
devienen del pleno ejercicio de su ciudadanía. 
 
Por último, y retomando de alguna manera lo señalado en el apartado: “de las prácticas 
del cuerpo de la mujer como objeto”, la concepción de la mujer convertida en un objeto40 
de placer que puede ser poseído por el sujeto masculino, se materializa en el acoso 
sexual y el abuso sexual como mecanismo de violencia en contra de estas activistas 
políticas. El cuerpo de la mujer se convierte en un territorio que puede ser invadido y 
dominado a través de actos verbales o no verbales y físicos en los que se detenta el 
poder del hombre. 
 
Como señala Magallón (2012): 
                                               
 
40
 Bourdie afirma que “Las mujeres sólo pueden aparecer en él (orden social) como objeto o, 
mejor dicho, como símbolos cuyo sentido se constituye al margen de ellas y cuya función es 
contribuir a la perpetuación o al aumento del capital simbólico poseído por los hombres” 
(Bourdieu, 1998, pág. 59). 
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“Desde una mirada de mujer, que mira cómo los hombres miran a las mujeres, 
puede verse que en medio de las novísimas guerras, ellos pueden proyectar 
sobre los cuerpos de las mujeres distintas representaciones e imágenes, lo que 
en general acabará condicionando la forma de tratarlas. El poder de las imágenes 
y del simbolismo es enorme. Pueden verlas como objeto de placer o esclavas 
sexuales, como tierra enemiga para conquistar o tierra propia para proteger, como 
guerreras o compañeras de armas, como madres, hijas o esposas, como vírgenes 
o mujeres sagradas”  (Magallón, 2012) 
 
 Este mecanismo surge dentro y fuera de los movimientos sociales y deriva  en acciones 
emprendidas desde las relaciones desiguales del género. En varios casos el acoso es 
ocultado por las mujeres  que no quieren ser culpadas como responsables de haber sido 
acosadas, no desean ser re-victimizadas a través de la burla o los comentarios de 
lástima, o simplemente prefieren callarlo pues saben que el hecho pasaría por alto dentro 
de las agendas de las organizaciones. Así pues la impunidad será una de las cualidades 
de las que se valen los violadores para seguir repitiendo este tipo de actos. 
 
Esta diversidad de acciones emprendidas por las mujeres nos lleva a resaltar el género 
como un eje articulador del activismo de aquellas pertenecientes a movimientos sociales 
mixtos. Pero además esta diversidad  surge de una condición de transversalidad de 
distintos ejes: clase, condición social o generacional, etnia o género en conflictos. Es 
importante decir que cuando existen conflictos entre distintas identidades, el género o se 
encuentra en las mismas condiciones o prima el otro eje de acción, como bien se nos ha 
recalcado desde los movimientos sociales tradicionales. ¡La clase, mi pueblo, el ser 
estudiante priman en distintas situaciones sobre la condición de género! 41. Es posible 
que ésta no sea una generalidad pero si puede ser una alerta para cuestionar los 
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 Una mujer adscrita al Partido Revolucionario de los trabajadores de Argentina comenta  “La 
sociedad se divide en clases, no se divide en géneros. Yo no tengo los mismos problemas que 
tiene Amalita Fortabat…como no tengo nada que ver con la mina que me torturó, ni con la que era 
mi guardia cárcel. Si vos peleas a partir del género, yo tendría que pelear por ellas también…Yo al 
lado de ellas no estaré jamás en la vida; pero sí del tipo que vive acá al lado, un laburante como 
yo” (Pasquali, 2013, pág. 12) 
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aspectos que se consideran naturales de la concepción del hombre o la mujer y así 












3. Sistemas familiares de las mujeres 
participantes en el MEU 
 
3.1 Paradigmas y corrientes de pensamiento en las 
Ciencias Sociales y su relación con la familia como 
objeto de estudio. 
Un paradigma siempre viene aparejado a una revolución científica y a una visión general 
del mundo. Solo así, se configura como modelo explicativo, interpretativo y de 
comprensión. 
El tránsito  de paradigmas en las Ciencias Sociales, posiciona la mirada actual desde la 
perspectiva del modelo construccionista, el cual sustenta la comprensión del 
conocimiento como resultado de una interacción mutua entre un sujeto y objeto, dentro 
de las variables específicas del medio. Desde esta perspectiva el conocimiento es 
siempre un resultado de nuevas estructuras de un ser vivo que va ampliando su dominio 
y comprensión sobre el medio.  
En loca cambios de paradigmas, “la familia” ha sido abordada desde diferentes corrientes 
de pensamiento. Este abordaje, va más allá de entender su dinámica y  funcionamiento, 
ampliando la mirada a las formas de interacción, la importancia de la misma en la 
socialización del individuo, el impacto que su presencia tiene en la sociedad y las 
múltiples nociones de familia de acuerdo al momento histórico en que estas fueron 
producidas.  
 Modernidad: Positivismo 
Este periodo se configura bajo el impacto de la Revolución Industrial del siglo XVIII, la 
Revolución Francesa y los descubrimientos centrados en la medicina; configurando el 
paradigma positivista. 
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El positivismo da importancia a la racionalidad experimental que verifica hipótesis y 
busca la universalización de hallazgos independientemente de las realidades 
particulares. El paradigma creado con la modernidad no entiende la realidad en 
construcción. Lo válido es lo científicamente experimentable, observable y verificable. 
Considera que la realidad es totalmente hecha, acabada y solo puede considerarse 
científicamente si son fenómenos o datos experimentables. Por tanto, la realidad es 
única. 
La investigación científica de esta etapa señala como conocimiento verdadero solo 
aquello que puede estudiarse a través del método científico, ya que todo conocimiento 
descansa en la experiencia, es fenoménico y todos los fenómenos que pueden 
conocerse obedecen a leyes naturales, las cuales son constantes y necesarias.  
Labra (2013) resalta la existencia de tres características propias del positivismo 
propuestas por Fourez: “una ideología de la inmediación”, es decir, una creencia en la 
posibilidad de un contacto directo “con lo real, sin que ninguna interpretación sea hecha”;  
la existencia de una ideología de la “universalidad neutra»; esto quiere decir una creencia 
en una ciencia objetiva y neutra, que, cuando se practica correctamente, sería universal e 
independiente de todo punto de vista. Y finalmente “una ideología de la verdad, reflejo del 
mundo real, tal como es”. Desde este punto de vista, el positivismo ve la verdad como un 
enfoque donde lo real existe y se le descubre. Bajo esta concepción todos los fenómenos 
de investigación serían mensurables y clasificables. Lo anterior deja comprender que el 
medio ambiente puede ser manipulable. El positivismo tiene varios puntos comunes con 
el racionalismo que lo precedió, por ejemplo la objetividad; de esta forma se intenta 
comprender los fenómenos, las instituciones y los comportamientos para medir las 
regularidades y explicar la lógica que les caracteriza” (Labra, 2013, pág. 15) 
En este contexto, se resaltan los aportes sobre los estudios de la familia realizados por 
dos autores Frédéric Le Play y Emile Durkheim, quienes se plantearon interrogantes en 
torno a la familia y su relación con el matrimonio y el parentesco. 
Garrigós (2001) señala como Frédéric Le Play, Ingeniero de minas,  en pleno proceso de 
industrialización,  centra su atención sobre la vida rural, direccionando su pensamiento a 
la búsqueda del equilibrio de la vida campesina, la organización familiar y el sistema 
social en el medio rural. Para Le Play, la mujer ocupaba una posición subordinada, que 
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debía estar al servicio del hogar y fuera del mundo del trabajo. Su teoría enfatiza dentro 
de la familia un rol femenino que tenía como función el grupo familiar y el mantenimiento 
del orden social en una sociedad jerarquizada. En ese contexto social, Le Play 
puntualizaba que el hombre era el eslabón de la familia y la mujer debía mantener la 
esfera doméstica, pues era por principio, la encargada de la crianza de los hijos. 
Igualmente, Le Play concebía a la sociedad como un agregado de familias.  
El marxismo a través de sus principales exponentes, Carlos Marx y Federico Engels, se 
constituye en una corriente de pensamiento que dinamiza la interpretación del “lugar” de 
la familia, especialmente en el marco de los movimientos obreros y con el surgimiento de 
las clases antagónicas (proletarios y burgueses).  
“La sociedad antigua, basada en las uniones gentilicias, salta al aire a 
consecuencia del choque de las clases sociales recién formadas; y su lugar lo 
ocupa una sociedad organizada en Estado y cuyas unidades inferiores no son ya 
gentilicias, sino unidades territoriales; se trata de una sociedad en la que el 
régimen familiar está completamente sometido a las relaciones de propiedad y en 
la que se desarrollan libremente las contradicciones de clase y la lucha de clases, 
que constituyen el contenido de toda la historia escrita hasta nuestros días” 
(Engels, 2008, pág. 1) 
Para el marxismo, la sociedad en un conjunto de interacciones que produce y reproduce 
la totalidad, en un devenir histórico. El Comunismo es el culmen del desarrollo humano, 
en el cual la lucha de clases no existirá,  las relaciones se basan en la igualdad, y 
finalmente, el análisis de los propios hechos reales y de la producción de bienes 
materiales; configuran la concepción materialista de la historia. 
Es así como, como en un contexto de pésimas condiciones para el proletariado, se 
enfatiza en la división sexual del trabajo y se concibe que la incidencia del factor material 
sobre la familia, el desarrollo de la técnica  y la  vinculación de la mujer al trabajo 
asalariado, son fundamentales para explicar la evolución de la familia y su distinción de la 
familia en la clase burguesa y proletaria. En este sentido, el interés por el tema de familia 
se orientaba al estudio de la tradicional división sexual del trabajo mujer - hombre. 
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Engels señala en su obra: “La familia, la propiedad privada y el Estado” como elemento 
fundamental del poder del hombre, y con ello, de las asimetrías sexuales y la 
instauración del poder patriarcal, el derrocamiento histórico del derecho materno:  
“El derrocamiento del derecho materno fue la gran derrota histórica del sexo 
femenino en todo el mundo. El hombre empuñó también las riendas en la casa; la 
mujer se vio degradada, convertida en la servidora, en la esclava de la lujuria del 
hombre, en un simple instrumento de reproducción. Esta baja condición de la 
mujer, que se manifiesta sobre todo entre los griegos de los tiempos heroicos, y 
más aún en los de los tiempos clásicos, ha sido gradualmente retocada, 
disimulada y, en ciertos sitios, hasta revestida de formas más suaves, pero no, ni 
mucho menos, abolida”. (Engels, 2008) 
Dos elementos diferenciadores de la familia burguesa y la familia proletaria lo constituyen 
el matrimonio y el lugar productivo de la mujer. Según Engels (2008), el matrimonio 
proletario es monógamo en el sentido etimológico de la palabra, pero no en su sentido 
histórico. Así mismo, en el ejercicio productivo de la mujer señala: 
“Sólo la gran industria de nuestros días le ha abierto de nuevo -aunque sólo a la 
proletaria- el camino de la producción social. Pero esto se ha hecho de tal suerte, 
que si la mujer cumple con sus deberes en el servicio privado de la familia, queda 
excluida del trabajo social y no puede ganar nada; y si quiere tomar parte en la 
gran industria social y ganar por su cuenta, le es imposible cumplir con los 
deberes de la familia. Lo mismo que en la fábrica, le acontece a la mujer en todas 
las ramas del trabajo, incluidas la medicina y la abogacía. La familia individual 
moderna se funda en la esclavitud doméstica franca o más o menos disimulada 
de la mujer, y la sociedad moderna es una masa cuyas moléculas son las familias 
individuales. Hoy, en la mayoría de los casos, el hombre tiene que ganar los 
medios de vida, que alimentar a la familia, por lo menos en las clases poseedoras; 
y esto le da una posición preponderante que no necesita ser privilegiada de un 
modo especial por la ley. El hombre es en la familia el burgués; la mujer 
representa en ella al proletario” (Engels, 2008) 
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Desde los estudios de Marx y Engels, se generan reflexiones en torno a la relación entre 
el patriarcalismo y la propiedad privada,  y cómo estas se develan en la familia, como 
estructura social.  
Por su parte, los aportes de Emile Durkheim 42 en los estudios de la familia se enmarcan 
en la crisis económica, política y espiritual asociada con la entrada del capitalismo. La 
división del trabajo y el suicidio, son el manifiesto de sus estudios sobre problemas de la 
vida cotidiana, los cuales eran vistos como patologías. Para el autor, la familia es un 
hecho social, que siendo estudiada, permite develar conexiones entre otras estructuras 
sociales  y los impactos que el contexto moderno generan. 
Su principal aporte en la explicación de las relaciones familiares se basa en una 
diferenciación estructural y funcional de la familia. El tema de la relación hombre-mujer, 
no es su tema central; pero si aborda a la familia como estructura social clave para la 
sociedad, y cómo dentro de ella es vital la función productiva y la solidaridad conyugal 
condicionada por el ejercicio de los roles de cada miembro de la familia, roles que 
definen el trabajo doméstico para la mujer y el trabajo intelectual y público para el 
hombre.  
De otra lado, Weber propone una noción de familia, planteándola como comunidad 
doméstica e institución social, y que requiere la fidelidad y el matrimonio como eje clave 
para la conformación de este vínculo. La mujer en esta unidad doméstica es instructora 
de los hijos y encargada del cuidado del hogar, y la familia es el núcleo de relaciones de 
dominación patriarcal. 
“Se llama patriarcalismo a la situación en que dentro de una asociación, las más 
de las veces primariamente económica y familiar, ejerce la dominación 
(normalmente) una sola persona de acuerdo con determinadas reglas hereditarias 
fijas. No es rara la coexistencia de gerontocracia y patriarcalismo. Lo decisivo es 
que el poder de los gerontes como el de los patriarcas, en el tipo puro, está 
orientado por la idea mantenida por los dominados ("compañeros") de que esta 
dominación es un derecho propio tradicional del imperante, pero que se ejerce, 
"materialmente", como un derecho preeminente entre iguales y en su interés, y no 
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 Para ver un análisis al respecto, se recomienda la revisión de Ramos (1999) 
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es, por tanto, de libre apropiación por aquél” (Weber, Economía y sociedad. 
Esbozo de la sociología comprensiva, 2002, pág. 184) 
En su recorrido por las formas de organización de las comunidades domésticas, este 
autor señala como en diferentes culturas, el poder del patriarcalismo descansa tanto en 
el  orden social como jurídico, generando una serie de asociaciones entre el poder y la 
familia.  A este respecto, en la siguiente cita textual, es evidente su hipótesis del 
patriarcado como ordenador social principal: 
“No hay pruebas serias que apoyen la afirmación de que este estado de 
predominio del "patriarcado" haya sido precedido por otros en esos pueblos a 
partir, por lo menos, del momento en que las relaciones familiares fueron objeto 
de un desarrollo jurídico. Es una hipótesis sin valor ésa de la existencia universal 
de un "matrimonio con matriarcado", hipótesis que mezcla elementos muy 
heterogéneos, como la ausencia total de toda regulación jurídica de las relaciones 
con los hijos y la natural relación personal más próxima de hijo con la madre, que 
lo cría, con la situación jurídica que únicamente merece el nombre de 
matriarcado. Igualmente errónea es, desde luego, la idea de un estado intermedio 
de matrimonio por rapto que hubiera conducido del régimen matrilineal, originario 
y universal, al sistema del "patriarcado". (Weber, Economía y sociedad. Esbozo 
de la sociología comprensiva, 2002, pág. 303) 
Con el paso del tiempo, y las transformaciones sociales, económicas, culturales, 
asociadas a las secuelas de la Primera Guerra Mundial, el deterioro de las condiciones 
de vida, la búsqueda de un nuevo desarrollo y el nuevo enfoque de las ciencias sociales 
que cuestionaban el enfoque naturalista y venían fomentando una interpretación de la 
realidad social desde una perspectiva más relacional; a partir de ello se da un nuevo giro 
a los estudios de familia.  
 Posmodernidad. Humanismo 
 
A finales del siglo XX y mucho antes, las distintas realidades sociales experimentan 
procesos de cambios y crisis en las tradicionales formas de convivencia que las habían 
definido durante muchas épocas, generando como consecuencia la necesidad de 
replantear el abordaje de la compleja realidad social desde una óptica diferente 
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considerando en los problemas sociales no sólo las variables y dimensiones teóricas, 
numéricas y externas al sujeto u objeto de estudio. 
La nueva perspectiva en los estudios de familia responde entonces a teorías 
interaccionistas del siglo XX que estudian como elementos principales las relaciones 
familiares entre hombre y mujer y sus problemáticas, el rol del matrimonio como sostén 
de la dinámica familiar, las representaciones de la familia y sus funciones en la sociedad. 
Las primeras formulaciones acerca del interaccionismo tienen fundamento en los aportes 
de George Simmel43. Sus reflexiones brindan un análisis desde la perspectiva cultural, 
donde se reconoce el origen de la familia inicialmente con un marcado carácter político. 
Este reconoce la complejidad de la familia al establecer la existencia de lo que él 
denomina su doble función sociológica. Por un lado la función de unidad cerrada en la 
que se tienen dinámicas y procesos propios, y por otro lado, la concibe como unidad 
única, en tanto se diferencia de todas las demás unidades con su manera de existir 
propia, y su posición frente a otras unidades sociales.  Aparece entonces la idea de la 
familia no como institución, sino como grupo primario.  
En este contexto, se resaltan los aportes realizados por la Escuela de Chicago, desde la 
cual se empieza a desarrollar la perspectiva cultural en el análisis de la realidad familiar; 
el significado pasó a ser el eje temático para entender el funcionamiento y organización 
estructural de la organización social: el matrimonio, los roles paterno-filiales y el proceso 
de socialización. Como señala Wisniewska (2010), la obra de W. Thomas y F. 
Znaniezcki, “El campesino Polaco”, es fundamental para explicar los procesos de 
inserción social al nuevo medio, a partir de la comprensión del impacto cultural de una 
migración de zonas rurales a urbanas. 
Para la escuela de Chicago, la realidad social está formada por las ideas que los 
hombres tienen unos de otros, la sociedad es un conjunto viviente formado de segmentos 
diferenciados, cada uno de los cuales tiene una función especial y se desarrolla por 
interacción con los otros, estando tan unificado el todo que lo que ocurre en una de sus 
partes afecta al resto de ellas. Dentro de esta concepción de sociedad, la familia es 
considerada el grupo primario, y este es uno de los aportes fundamentales en la 
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  Se recomienda realizar una revisión detallada de Wikis y Berger (2005) 
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formación de la naturaleza social y de los ideales de los individuos. El grupo primario se 
caracteriza por la asociación, cooperación interna y el contacto directo, devenido fuente 
de identidad personal y socialización. Una vez más dentro del pensamiento acerca de la 
familia se resalta la funcionalidad de esta como agente socializador en la complejidad 
social. Según Fernando Azpurua (2005) los autores más destacados son Cooley, Mead y 
Burgess. 
Durante el período de la Guerra Fría, después de la Segunda Guerra Mundial, en 
Estados Unidos se desarrolla el funcionalismo, con Talcott Parsons como su principal 
exponente. Su idea básica era que las sociedades tienden hacia la autorregulación y a la 
interconexión de elementos como las normas, metas, funciones, entre otros. Es por esto 
que lleva el conflicto social y la lucha de clases a un segundo plano, pasando a ser 
considerados como anomia, es decir, fuera del funcionamiento normal de la sociedad. 
Según George Ritzer (1993), la sociología americana sólo valoraba al que se adaptaba al 
medio, por lo tanto, legitimaba las desigualdades . 
La ideal fundamental del funcionalismo es la interdependencia entre las unidades, 
contribuyendo a que la sociedad funcione. Pretende explicar la sociedad por ella misma 
mediante el análisis de las interacciones, no teniendo en cuenta ni el análisis histórico ni 
el psicológico. Todo sistema presenta estructuras y funciones interrelacionadas. Dicha 
interrelación entre las distintas partes del sistema hace que la sociedad avance. Las 
instituciones sociales, es decir, la cultura, tienen una gran importancia en la sociedad, 
según Parsons. Parafraseando a Ritzer, una institución es por lo tanto un complejo de 
relaciones de status o integraciones de roles, institucionalizadas que tienen cierta 
significación para el sistema social. (Ritzer, 1993) 
En los roles instituidos, como señala Parsons,   
“La primera <<decisión>> asignativa sobre un individuo dado se refiere, desde 
luego, a  la cuestión: ¿Dónde va a comenzar? En todas las sociedades conocidas 
esto está determinado por el hecho de que se trata de un niño de un sexo dado, 
ha nacido como niño en una posición particular en una unidad familia particular. 
Por tanto, los primeros criterios asignativos son, por la naturaleza de la cosa, 
adscriptivos; clasificatorios, con respecto a la edad y el sexo, que 
presumiblemente no pueden ser cambiados, y relacionales, con respecto a su 
Capítulo 3 141 
 
condición de miembro de una unidad  familiar que concebiblemente podría ser 
cambiada” (Parsons, 1999, pág. 72).  
En este contexto, la teoría sobre la familia de Parsons, quiere explicar las estructuras de 
la familia, sus funciones y cómo se relacionan en los diferentes tipos de sociedades 
(Mûnch, 1991). En este sentido, las relaciones sociales y sexuales hombre - mujer dan 
lugar casi automáticamente al surgimiento de una familia lo cual demuestra que la 
socialización dentro de la familia predispone al niño a asumir roles maritales y parentales 
en su propio ciclo vital. De esta forma, la principal función de la familia en el sistema 
social es la socialización del niño y el sistema de parentesco se estructura con el vínculo 
matrimonial. 
Para el Funcionalismo, la socialización del niño en la familia, ocurre principalmente 
durante el proceso de desarrollo del niño y se trata del aprendizaje de todo lo que sea 
funcional con el sistema y se ajuste a las expectativas de roles de la sociedad, también 
mediante este ocurre el proceso de internalizar los valores en la personalidad del ego. 
Las relaciones amorosas que siempre están cargadas de un gran simbolismo expresivo 
ya sea de carácter erótico o afectuoso dentro del sistema social están íntimamente 
relacionadas con el matrimonio, la reproducción y la paternidad. De allí que estas 
relaciones y la división del trabajo de acuerdo a la institucionalización de roles familiares, 
se conviertan en un elemento sumamente importante dentro del sistema familiar y 
fortalezcan una posición androcéntrica de la sociedad patriarcal. (Ritzer, 1993) 
En el esfuerzo por eliminar la presunción del saber, surge uno de los paradigmas que 
genera premisas clave para ésta investigación, a saber: el constructivismo, 
fundamentado en dos principios: la adquisición del conocimiento de forma activa por 
parte de los sujetos, y la capacidad de los mismos para organizar, comprender y 
transformar el mundo. (Packman, 1996, pág. 24)   
Desde este paradigma, la ciencia entonces deja de obedecer a un exclusivo cuerpo 
teórico y método de investigación científica, lo cual no significa un desplazamiento del 
mismo. Se trata de un nuevo discurso que surge ante los vacíos del positivismo 
anteriormente presentados, y que instaura como necesario dar importancia a la 
experiencia humana, a las formas de relacionarse y de construcción del sujeto como 
fuente de conocimiento. 
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En este punto, y de acuerdo con la aproximación a las teorías presentes en el estudio de 
la familia presentada, se asevera entonces que, el aumento en la complejidad de la 
sociedad y su devenir histórico, junto con la transformación de paradigmas en las 
ciencias ha promovido un nuevo acercamiento a la realidad, desde una nueva óptica que 
resalta el valor del ser humano y su contexto, al punto que se puede afirmar que en la 
posmodernidad los estudios de familia buscan comprender los problemas y las 
particularidades sociales, al tiempo que tratan de eliminar la presunción del saber.  
Al respecto, Riaño se refiere a los aportes de Tomás Ibáñez quien señala que: 
 “la crítica constructivista a los supuestos empiricistas se basa en las aportaciones 
de autores como Wittgenstein con su planteamiento sobre las convenciones 
lingüísticas en la configuración de conceptos, la utilización de los mismos y la 
producción de conocimiento que lleva a cuestionar toda aquella definición o 
actividad que socialmente se considera natural. Gadamer, quien insiste en el 
carácter cultural e histórico de los marcos de referencia desde los cuales las 
personas acceden a significados, y Richard Rorty quien plantea que el saber 
científico es producto socialmente elaborado a través de unas prácticas 
comunicativas, argumentativas y con el acuerdo interpersonal de una comunidad 
particular, que señala el conocimiento válido o adecuado y racionalmente 
aceptable sin que esto signifique que no puede ser modificado”. (Riaño, 2009, 
pág. 28). 
Poco a poco, el reconocimiento de una verdad absoluta se desvirtúa y en consideración a 
los postulados de Von Glasersferls (1991), Larochelle y Désautels (1992) citados por 
Labra (2013); se puede enfatizar en cuatro ideas principales de este paradigma: 
“«[la primera] su fundamento es el escepticismo, el cual destaca la imposibilidad 
de validar el conocimiento adquirido por la experiencia como aquel resultante de 
otro tipo conocimiento. [La segunda] Las coyunturas históricas añaden la teoría 
instrumentalista como medio de salvar la religión - y, después de ella, la política -, 
limitando lo científico al método, dejando las explicaciones globales y la elección 
de la acción societal (proyectos de sociedad, orientaciones, prioridades) a los 
teólogos y a los políticos. [La tercera idea] es la conciencia en el tipo de 
construcción de conceptos, [un tipo de] carácter “realizado” de hechos científicos, 
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que permite en knorr-Cetina de referirse a la ciencia como a una “manufactura de 
conocimientos”; [y una última idea relativa] a la evolución en un sentido original, 
como un proceso de extinción selectiva de variaciones poco viables, y no como 
una orientación divina hacia un objetivo preestablecido” (Labra, 2013, pág. 16) 
De esta forma el conocimiento desde el paradigma constructivista, se configura dentro de 
un entramado de relaciones, lenguajes y significados. Esta apuesta por el lenguaje, va 
configurando una vertiente del pensamiento moderno: el constructivismo social en el que 
Keneth Gergen es su principal exponente.  
El constructivismo presenta un énfasis marcado sobre la relación entre lo cognitivo con lo 
emocional, en donde la realidad y la mente se encuentran en el sujeto. Un elemento 
fundamental lo constituye el lenguaje, definido este como una operación mental en 
relación con otros. Allí precisamente subyace una de las diferencias entre el 
constructivismo y el construccionismo social que se señala más adelante.  
Dar importancia al lenguaje invitó a poner atención a las narrativas, al extenso sistema de 
comunicaciones en concordancia con lo expuesto por Gergen (1996). Al respecto, 
señala: “los términos y formas mediante los cuales obtenemos la comprensión del mundo 
y de nosotros mismos son artefactos sociales, productos de intercambios histórica y 
culturalmente situados entre las personas” (Gergen, 1996, pág. 162) 
Según Agudelo y Estrada (2012), mientras el constructivismo le da espacio al 
pensamiento individual, personal y libre del individuo, el construccionismo se refiere al 
pensamiento cooperativo de los grupos sociales y hace énfasis en las metáforas que se 
ubican principalmente en la lingüística, como la narración y la hermenéutica. 
“El construccionismo retoma los aportes del constructivismo de Jean Piaget, o 
constructivismo psicológico, del constructivismo social de Lev Vygotsky y de las 
teorías de la psicología social genética; e introduce nuevas ideas al reconocer que 
la función primaria del lenguaje es la construcción de mundos humanos 
contextualizados, no simplemente la transmisión de mensajes de un lugar a otro. 
Sus teóricos aceptan que lo que ocurre entre los seres humanos adquiere 
significado a partir de la interacción social expresada a través del lenguaje” 
(Agudelo & Estrada, 2012, pág. 364) 
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Sobre el construccionismo social, Agudelo y Estrada,  hacen referencia a los postulados 
de Harlene Anderson (1997) quien destaca que el construccionismo social trasciende la 
contextualización social de la conducta y la simple relatividad, ya que el contexto se 
considera como un dominio de múltiples relaciones creadas en el lenguaje, donde tanto 
las conductas como los sentimientos, las emociones y las comprensiones son 
comunales. Kenneth Gergen (1996) reconfirma estas ideas al enfatizar que el 
constructivismo y el construccionismo social son escépticos acerca de la existencia de 
garantías fundamentadoras para una ciencia empírica; ambos cuestionan la idea de un 
mundo independiente del observador y se oponen a plantear un conocimiento como algo 
edificado en la mente por medio de la observación desapasionada. (Agudelo & Estrada, 
2012, pág. 365) 
Con la propuesta epistemológica del construccionismo social, se obtienen nuevas 
miradas para el abordaje de la realidad social desde una concepción que contempla el 
interaccionismo simbólico, la fenomenología y la pedagogía, columnas elementales para 
el estudio de las subjetividades culturales, sociales y políticas, provenientes las 
construcciones de la vida cotidiana de las gentes. De esta manera se puede decir que las 
significaciones se co-construyen entre los actores en un contexto social. (Kisnerman, 
1998) 
Así podemos decir que “el conocimiento se va construyendo desde lo relacional a través 
de las interpretaciones sucesivas cada vez mas abarcativas” (Kisnerman, 1998, pág. 
125) de la vida cotidiana donde los sujetos diariamente dotan de nuevos símbolos y 
significan los hechos sociales transcurridos en la experiencia vital de la vida social.  
Las formas en que se construyen las interacciones entre la sujeta o el sujeto y la 
observadora o el observador están atravesadas principalmente por los siguientes 
elementos: el lenguaje, las emociones y la experiencia. El lenguaje es definido por 
Yolanda López (2009) , como aquello que nos da existencia, este brinda una especie de 
materialidad a los pensamientos y estructura la construcción de una realidad social  entre 
las y los diferentes interlocutores de la conversación de la vida. Es decir, establece unos 
códigos comunes que permiten la interlocución humana. Valga la pena señalar que su 
existencia se convierte en motor de la interacción social, sin embargo se encuentra 
supeditado a la función relacional de su construcción, es decir, es un aspecto de la 
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realidad social compartida,  construido, de-construido y re-construido en la interacción. A 
este respecto, la cibernética de segundo orden privilegia la función denotativa del 
lenguaje, ya que da cuenta de las interacciones sociales y, por supuesto, del lenguaje 
mismo. Esta manera de concebir el lenguaje se contrapone a la señalada por la 
cibernética de primer orden, en donde se sobrevaloraba la función representacional y 
connotativa del lenguaje.  
Por otra parte encontramos las emociones, las cuales permiten el reconocimiento de la 
interdependencia de las intersubjetividades de los seres humanos en su accionar en el 
vida social. Humberto Maturana, reconocido médico, biólogo y epistemólogo chileno, 
señala en su libro “Emociones y lenguaje en educación y política”, que las emociones, 
desde el punto de vista biológico, “son disposiciones corporales dinámicas que definen 
los distintos dominios de acción en que nos movemos. Cuando uno cambia de emoción, 
cambia de dominio de acción” (Maturana, 2002, pág. 15). A partir de este señalamiento, 
lo emocional en el ser humano se constituye como elemento esencial que funda y hace 
posible la acción humana, y que deviene “de la constitución del sistema racional como un 
operar a priori de premisas aceptadas a partir de alguna emoción”. (Maturana, 2002, pág. 
16) 
En definitiva desde el construccionismo social, las practicas discursivas y la acción 
humana en las relaciones están integrados en el lenguaje, y por tanto la transformación 
de realidades y la construcción de conocimiento fija su mirada en el discurso. Esta es una 
característica clave del paradigma, y es a su vez el eje de articulación con las formas de 
intervención e interpretación en el ámbito de la familia, lo cual se abordará a 
continuación.  
3.2 Voces de mujeres y sus familias (Constructivismo, 
construccionismo y psicoanálisis) 
Abordar “La familia” como objeto de análisis desde las Ciencias Sociales sugiere una 
mirada articuladora con “lo cotidiano”, y por tanto,  es factible y necesario instaurarla en 
las corrientes de pensamiento que sustenta el paradigma del constructivismo social.  
Todos hacemos parte de una familia y la forma de sentirla y de estudiarla está 
inevitablemente asociada a la historia de vida, a los discursos, a las prácticas culturales, 
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las realidades económicas, sociales y científicas; que pese a sus transformaciones han 
configurado las nociones de familia desde las cuales se investiga y se interviene.  
Actualmente cuando se piensa en la Familia, pese a todas las disertaciones y 
elaboraciones académicas relativas a este ámbito, se asocia su concepto a imágenes, 
ideas y discursos que remiten a nuestra experiencia cotidiana y que de alguna manera 
sea como vivencia o como aspiración responde a un espacio cómodo y confortable 
asociado a sentimientos de seguridad y confianza. Este ideal tan cuestionado, no se 
quebranta tan fácilmente a pesar de las múltiples ocasiones en que se identifica que el 
ámbito familiar puede ser peligroso e incluso nocivo para sus integrantes.44. 
A lo largo de la investigación “Relatos de mujeres sobre su participación en el Movimiento 
Estudiantil Universitario y la incidencia de/en sus familias”, se realizó el abordaje de 
cuatro sistemas familiares cuya característica particular era que mínimamente, una de las 
mujeres integrantes del  mismo, hubiera participado  en el Movimiento Estudiantil 
Universitario dentro del periodo comprendido entre el 2005 y el 2015.  
A través de la elaboración de los genogramas de cada uno de los cuatro sistemas 
familiares, se han identificado aspectos asociados a la estructura, dinámica relacional y 
ciclo vital familiar que son de especial relevancia a la hora de sistematizar las influencias 
que el sistema familiar ejerció sobre las mujeres en la vinculación y participación activa 
en un Movimiento Social, así como, en los posibles impactos que esta participación 
desembocó.   
Cada sistema familiar es único y en el reconocimiento de las diferencias entre uno y otro, 
se gestan intersticios para comprender la particularidad en las tareas fundamentales que 
le han sido asignadas culturalmente a este grupo humano. De ahí, que cuando se habla 
de la categoría “Familia”, se hace referencia a procesos que podrían ser percibidos como 
generales del conglomerado de la sociedad, pero que de ninguna manera pueden ser 
útiles, si no se entrecruzan con las diferentes realidades de “las familias”. 
                                               
 
44
 Al respecto, recomiendo revisar: Sanabria (2007) 
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3.2.1 Descripción de las familias investigadas: Contexto 
económico, político, social, cultural y características 
familiares  
“La familia” como objeto de análisis, no se puede interpretar indistintamente en cualquier 
tiempo y espacio. Ésta tiene un comportamiento dinámico que le confiere características 
de ser particulares, diferentes en funcionamiento y coherentes de acuerdo al tiempo y el 
espacio en el que se establecen sus relaciones. Este comportamiento está ligado a la 
influencia de factores que rigen la vida de los sujetos en la sociedad, relacionados con la 
moral, la ley, el trabajo, la reproducción de la especie, la injerencia del Estado como 
regulador de las tensiones familiares, la influencia de otros sistemas sociales  y ahora 
con más fuerza, el mercado. Tanto así, que para efectos del reconocimiento de la 
diversidad familiar, no es acertado continuar hablando de la familia, sino de las familias45. 
 
Yolanda López (2009), hace una explicación más detallada al respecto y argumenta que 
las familias se desarrollan en el tiempo. La autora manifiesta que al reconocer tiempos 
históricos como la premodernidad, la modernidad y la posmodernidad es inevitable 
identificar cómo cada uno de los planteamientos científicos y discursos respecto a la 
moral, la individualidad, la libertad e incluso los derechos van configurando una forma de 
familia y de sujetos diferente de acuerdo a la época.  
 
A esta forma de división histórica planteada por López, se pueden aunar los desarrollos 
investigativos sobre el devenir histórico de las familias planteado por Paéz (1984), quien 
también estructura tres periodos para el estudio, a saber: pasado, presente en transición 




López (2009), plantea que en la época premoderna la moral religiosa Teocéntrica 
promovía un discurso que establece el ser y estar de los sujetos en el mundo, de tal 
                                               
 
45
 Cabe precisar que a lo largo del presente documento cuando uso el término familia me refiero a 
la categoría analítica y  con ello, al modelo hegemónico construido socialmente de las familias, en 
una esfera de poder.  A partir de esto, se observará como un común denominador el uso de la 
palabra familias. 
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forma que a través de la iglesia como institución originaria por mandato divino, se 
regulaban las realizaciones sociales, sexuales y familiares en la lógica de la glorificación 
de  Dios, y la esperanza en el más allá. Desde esta ética la familia se fundamenta en el 
sacramento del matrimonio y se reconoce como derivado de la voluntad de Dios, la cual 
marca los límites para el encuentro sexual de los cuerpos y genera una sacralización de 
la familia. Una unión que se celebra en nombre de la reproducción del género humano, 
pero ante la cual hombre y mujer tienen posibilidades y obligaciones distintas.  Dentro de 
este periodo, se desarrollan eventos como la colonización y “dominación aculturativa 
hispánica” (Paéz, 1984, pág. 41), periodo en el cual, según Paéz: 
 
“intervienen tres legados culturales y biológicos, el americano, el cual en su propio 
hábitat es sometido por el invasor; el africano, en su condición de esclavo, 
viviendo en condiciones inferiores al anterior y trasladado a un hábitat extraño 
para él, rompiéndosele su mundo familiar y cultural, y el español, el cual impuso 
su patrón culturativo, aunque el mismo venía de sufrir un prolongado proceso 
sincrético de aculturación en su vertiente europea y norafricana”46 (1984, pág. 41)   
 
El análisis de los resultados del proceso de mestizaje étnico es complejo, sin embargo, 
se pueden identificar tres tendencias según Paéz:  
 
 La tendencia legalista de carácter monógamo: “con autoridad centralizada, 
focalizada y jerarquizada de mujeres a hombres, de jóvenes a adultos” (1984, 
pág. 43). En palabras del autor, esta familia se encuentra ubicada en territorios de 
fuerte influencia católica y controla el poder económico, político y religioso en 
función del grupo familiar.  
 La tendencia de persistencia de formas culturales nativas: “el amaño, matrimonio 
por servicios, relaciones esporádicas o formas suplementarias, que se 
mantuvieron a pesar de las formas normativas impuestas” (1984, pág. 44) 
                                               
 
46
 Sugiero realizar una lectura a profundidad del capítulo “Evolución y Constitución de la familia” 
del texto referenciado de Paéz  (1984), pues allí se pueden visibilizar las variaciones en dinámica 
relacional y tipología familiar a partir de los periodos históricos señalados por el autor.  
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 La tendencia de las familias que evadieron el proceso aculturativo: “Este es el 
caso de numerosas comunidades indígenas, los negros cimarrones refugiados en 
los palenques, grupos de colonizadores” (1984, pág. 44) 
 
Estas tendencias se reconfiguran, aunque se mantienen algunas características, durante 




Para el caso Colombiano, hacia la segunda mitad del siglo XX, el intenso proceso de 
urbanización, los cambios sociodemográficos caracterizados por el descenso de la 
fecundidad, la disminución de la tasa de mortalidad infantil, la salida de la mujer al 
escenario laboral y el ingreso de ésta a la educación superior,  son situaciones que 
inciden en el relacionamiento entre los géneros y en las configuraciones familiares.   
 
Según Jorge Orlando Melo (1991), en Colombia existen tres componentes fundamentales 
en la modernización, a saber: 
 
 En el terreno político:  Caracterizado por el desarrollo de la movilización social, el 
proceso de urbanización y de fortalecimiento de la infraestructura, la aparición de 
los medios de comunicación de masas, y el nuevo reordenamiento de las élites 
políticas en el marco del acuerdo suscitado en el Frente Nacional. 
 En el terreno cultural: La modernización se fortalece a través de: a) El desarrollo 
de un sistema escolar masivo; b) La aparición de un mercado cultural nacional 
materializado a través de los medios masivos de comunicación; c) La creación de 
una práctica científica continua.  “Fuera de la consolidación de algunas áreas de 
ciencias básicas y naturales, aparecen, después de 1960, la sociología, la 
economía y la historia como disciplinas académicas modernas, decisivas en la 
generación del discurso que configura la identidad nacional” (Melo, 1991, pág. 
243). d) El dominio de una cultura laica, a pesar de los esfuerzos eclesiásticos por 
mantener el control.  
 En el terreno de lo económico: Se materializa a través de la consolidación del 
capitalismo. El autor señala, como inclusive, entre los grupos más críticos de la 
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sociedad,  “el proyecto económico dominante parece ser sobre todo un 
capitalismo "moderno", de corte socialdemócrata y en algunos sectores, con 
niveles muy amplios de descentralismo y participación popular y comunitaria” 
(Melo, 1991, pág. 244) 
 
El origen de los sistemas familiares que fueron abordados en la investigación, se inserta 
en este periodo. A continuación se realizará la presentación gráfica de los mismos a 
través de los genogramas, que acompañados de la explicación del contexto familiar, 
viabilizan interpretaciones frente a la influencia de los mismos en la participación de la 
mujer en el Movimiento Estudiantil Universitario en el marco de la modernidad que trae 
consigo una serie de transformaciones sociales y familiares.  
 






































Procedencia en orden ascendente por línea materna de origen indígena y
por línea paterna de origen campesino - Belén - Boyacá
Ilustración 1: Genograma Sistema familiar Lucía 
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El sistema familiar de Lucía en orden ascendente es de procedencia campesina e 
indígena, cuyo surgimiento proviene de un proceso de mestizaje. El desarrollo de la 
cotidianidad familiar, inclusive del proceso de socialización de la estudiante, se desarrolló 
en un municipio de Boyaca, en zona rural. En palabras de Virginia Gutierrez de Pineda 
(1994), dentro del complejo andino o americano, lo cual imprime unas características 
particulares en el posicionamiento de lo masculino y lo femenino, en la  influencia de la 
religión dentro de la organización familiar y en el desarrollo de la economía familiar.  
 
A nivel de estructura familiar, se identifica como el establecimiento de las relaciones 
maritales en la primera y la segunda generación se origina a través del matrimonio 
católico. La religión católica se constituye en un elemento estructurador de la 
configuración familiar.  
 
A través del análisis narrativo, se identifica en el relato de Lucía, la presencia de una 
serie de pensamientos y prácticas de transgresión de los estereotipos femeninos: 
 
“… en mi casa mi abuela fue huérfana como a los dos años, (la mamá de mi 
mamá) y a mi abuela le toco vivir sola; vivía con dos hombres entonces el ser 
mujer fue muy ligado de lo que los dos hombres le dieron de ser mujer; entonces 
mi abuela era muy fuerte, era de las que si mi mamá se caía le decía: “parece 
mija, que…”, mi abuela nunca lloraba, fue muy fuerte. Mi mamá fue criada por mi 
abuelita, entonces es muy parecida… y nosotras somos mujeres muy fuertes. La 
debilidad femenina es algo que yo no la entiendo, creo que no existe… no fue lo 
que nos enseñaron cuando nos criaron y yo… creo que de lo que la vida me ha 
enseñado es que la supuesta “debilidad” de las mujeres es un proceso utilización 
de los hombres, bueno y también de utilización de las mismas mujeres, de ser 













Participante en Movimiento Social
Entrevistada
Masculino Femenino Defunción
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La joven manifiesta en su relato una serie de cambios y permanencias en el “ser mujer”, 
que definitivamente se construye de manera diferenciada en contextos rurales a los 
urbanos. En el campo, es común que las mujeres se vinculen a labores agrícolas, que 
implican el uso de la fuerza como herramienta de trabajo. 
 
En esta familia, también se identifica la conformación de pequeñas familias nucleares, y 
la no reconfiguración de nuevas formas familiares pese  a situaciones como la muerte u 
otras. Ello denota el asiento de imaginarios producto de la idealización de la familia 
promovida desde la religión, en especial, la católica. 
 
“La influencia de la iglesia católica en relación con las normas familiares, por otro 
lado, ha sido muy significativa en la región (América Latina), aunque con algunas 
diferencias entre países. A lo largo de todo el siglo XX y hasta la actualidad, han 
sido constantes y recurrentes los conflictos ideológicos y políticos acerca de las 
normas familiares entre la jerarquía de la iglesia católica y sus aliados civiles, 
quienes intentan mantener al sistema legal lo más acorde posible a las visiones 
sobre la familia sostenidas por la iglesia por un lado, y los actores sociales 
liberales y progresistas que buscan cambios legales por el otro. La legislación 
sobre las separaciones y el divorcio, la formación de uniones, la igualdad civil de 
hombres y mujeres casadas, los derechos reproductivos (incluyendo la 
despenalización del aborto y el reconocimiento de la violación matrimonial), la 
provisión de anticonceptivos en instituciones públicas y la educación sexual en 
escuelas, fueron (y aún siguen siendo) temas de debate público. Otros temas de 
debate y lucha social incluyen la igualdad legal entre hijos matrimoniales y 
extramatrimoniales, la definición sexista del adulterio y la legislación sobre 
“crímenes de honor”” (Jelin, 2005) 
 
En la tercera línea generacional de la familia de Lucía, se empieza a identificar cómo el 
discurso posmoderno de la familia empieza  a tener injerencia. Más adelante se realizará  
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Sistema Familiar Marcela 
 





El sistema familiar de Marcela tiene asiento en la ciudad de Bogotá desde hace 
aproximadamente 30 años. A través del relato de la joven, se identifica alta influencia en 
los procesos de resistencia ante el panorama político del país para la época. El proceso 
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La primera línea generacional del sistema familiar se mantuvo en la conformación de 
familias nucleares a través del establecimiento de familias de hecho. En la segunda línea 
generacional de los padres de Marcela, se ve la influencia del  impacto de la vida 
religiosa cristiana, pues hace aproximadamente dos años, contrajeron nupcias por rito 
cristiano. La joven Marcela manifiesta como durante su proceso de socialización, esta 
religión fue un componente estructurador de las dinámicas familiares y de su 
comprensión social.  
 
“Porque también, yo antes venia digamos en  un momento en mi vida en donde 
era cristiana, entonces, bueno, sobre todo eso el tema de ser cristiana y de ser 
como el tema un poco sumisa, … bueno de tener una rebeldía y que no sabía por 
dónde sacar. Entrar a la Universidad pues me hace como canalizar la rabia y la 
rebeldía. Entonces ahí me hace entenderme, de ser una mujer diferente, bueno 
de cambiar mi visión sobre de lo que traía de ser religiosa a cómo entenderme 
ahora como una mujer de un sujeto político, entonces con mi incidencia en la 
Universidad, pero también incidencia en mi familia, pero también eh… las 
relaciones con los hombres, también las relaciones…o sea, en las relaciones 
sentimentales y las relaciones sexuales” (Marcela, 2015) 
 
A partir del discurso de Marcela, se identifica que ella reconoce la ambivalencia existente 
entre todo sistema familiar, entre el cambio y la permanencia. A este respecto, la joven 
señala:  
 
“Mi familia es conservadora… Bueno de pronto no es conservadora, no es la 
palabra… si, no o bueno. Por ejemplo, mi papá es un hombre de izquierda con 
una mente medio abierta, pero por ejemplo el tema frente a la homosexualidad, 
no sé, no está de acuerdo, de todas maneras es machista”. (Marcela, 2015)  
 
En la línea generacional de Marcela se produce una transformación en el establecimiento 
de relaciones familiares y es el paso de la monogamia a la experimentación de la 
poligamia en la relación de pareja, máxime cuando la historia familiar marca como forma 
legítima de configuración familiar, la familia tradicional.  
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El sistema familiar de Carol se desenvuelve en un contexto netamente urbano, con alta 
influencia del discurso de la educación superior y de los movimientos sociales tanto 
tradicionales, como los de nueva generación. En las formas de establecimiento de las 
uniones familiares se identifica la desmitificación de imaginarios asociados a los rituales 
únicos de unión. En las tres líneas generacionales, se originan formas de recomposición 
familiar, dando origen a la complejidad familiar “astral”. En el discurso de Carol es 
recurrente la mención de los vínculos construidos por afinidad, especialmente en la 



































Ilustración 3: Genograma sistema familiar Carol 
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Así mismo, se identifica la infidelidad como una práctica de  las mujeres y que se repita 
por la línea materna. Carol señala al respecto: “Mi mamá también fue hija de una 
infidelidad ahí {…} No pues yo fui una aventura sexual y ella fue una infidelidad de 
aventura sexual (Risas)” (Carol, 2015). 
 
Como señala Ann Ancelin: 
 
 “Observando de cerca las estructuras familiares, se descubre un cierto número 
de “estructuras hereditarias”, con repeticiones no decididas conscientemente, ni 
incluso detectadas. Lo que parece hereditario, “debido al azar”, sin que esté 
claramente definido, puede ser el número de hijos, el lapso de tiempo entre ellos, 
incluso el número de casamientos, el número de abortos {…}”   (2002, pág. 159) 
 
Aunque en la actualidad, se identifica que existe un nivel de cualificación educativa en los 
integrantes de la familia, Carol manifiesta la serie de dificultades que su madre tuvo que 
atravesar para culminar su carrera universitaria, situación que a ella le ha permitido 
configurar un estereotipo de feminidad desde la resistencia.  Al respecto señala: 
 
“De pronto las historias de mi mamá, de su condición cuando fue madre soltera, 
que estuvo sola, sin nadie, ella compraba acá, en las tiendas de acá cerquita, 
arepas de las paisas, de las blancas y pedía un poquito de sal y se las comía así, 
ese era a veces el almuerzo, sobre todo cuando cerraron los bonos de 
alimentación en la Universidad. Eh una vez, claro, y son cosas como anécdotas, 
pero te van haciendo ver como es la crudeza del mundo, como que yo digo, 
ninguna mujer, ningún hombre, nadie, tiene por qué pasar por ese tipo de 
situaciones. Ella era guapísima, era divina, era una mujer así como uff, y en esa 
época como no habían muchas mujeres (Risas), entonces muchos chicos la 
invitaban a una empanada ¡sí!, a una empanada con tinto (Risas) y ella aceptaba 
y me decía, hija, “ese día comí empanada con tinto… no sé por ejemplo mi mamá 
se fumaba un porro para mermar el hambre y luego otro para mermar la moncha 
(Risas). Ahorita que la gente puede traer su almuercito de la casa y que hay una 
población de estratos 3, 4 y 5 mucho mayor, es diferente, pero en esa época la 
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mitad de la gente fumaba cigarrillo era por hambre, umm peche por hambre, y 
claro uno ahí dice como: “uy duro” al estudiantado le tocaba muy duro, todavía, 
pero cada vez creo que la población cambia, y claro uno dice no hay que luchar”  
(Carol, 2015) 
 
La tercera línea generacional en orden ascendente del sistema familiar es de 
descendencia campesina y procede del Tolima; se dedicaron a actividades agrícolas.  
 
Sistema Familiar Tania 
 
 
El sistema familiar de Tania también se desenvuelve en un contexto urbano, con alta 













Ilustración 4: Genograma Sistema Familiar Tania 
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tradicionales, como los de nueva generación. Sus padres fueron partícipes del 
Movimiento estudiantil Universitario. 
 
La joven referencia como uno de los miembros de su familia ya fallecido, se constituye en 
referente de la Acción Social Colectiva. 
 
En la segunda línea generacional, se identifica como la ruptura de la pareja de padres de 
Tania, fue un hecho que aunque consciente y racionalmente podía explicar y comprender 
la joven, señala como un golpe duro, pues aunque lo vislumbraba como la mejor 
posibilidad para mejorar tanto su calidad de vida como la de sus padres, de manera 
interiorizada reconoce la presencia el ideal familiar de la pareja.  
 
En el siguiente apartado se detalla como en el sistema familiar de Tania se observan de 
manera clara y contundente las influencias del proceso de socialización en la 
construcción subjetiva desde las prácticas de resistencia; muchas de estas devienen de 
la historia familiar de participación política.  
 
A modo de resumen, se pueden identificar una serie de conexiones entre las 
descripciones de los cuatro sistemas familiares; ello dado que el contexto social, político 
y económico que la modernidad imprime marca un rumbo diferente en las 
configuraciones familiares y las apropiaciones subjetivas del cambio. En ella se 
disminuye el valor de la ética religiosa aunque no desaparece, en tanto se exalta el 
interés individual y de los derechos.  Estos (el interés individual y los derechos) se 
materializan en los discursos sobre la libertad, la igualdad, la fraternidad y  el trabajo, los 
cuales se erigen como principios que organizan la nueva configuración de las 
subjetividades y son el fundamento del capitalismo (Beck & Gernsheim, 2001). Además 
establecen el deber de los sujetos en tanto promueven una ética de la autorregulación y 
del límite que impera para mantener la organización social sobre los deseos e intereses 
de cada uno.  
 
Poco a poco va emergiendo una alta revaloración a la individualidad que en pro de la 
felicidad personal relativiza esta ética. Los derechos y el mercado como narrativas 
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modernas, van produciendo imaginarios sobre la felicidad, el bienestar y las formas de 
encuentro con el otro en la sociedad. 
Una crítica interesante al respecto, la señalan Beck y Gernsheim (2001) quienes 
manifiestan, que:  
 
“en la confrontación individualista, la nueva religión terrenal del amor conduce a 
guerras de religión encarnizadas, con la única diferencia de que estas se llevan a 
cabo entre las cuatro paredes del hogar o ante el juez de familia y los asesores 
matrimoniales. El afán por el amor representa el fundamentalismo de la 
modernidad.  Casi todos han recaído en él, especialmente aquellos que rechazan 
religiones fundamentalistas. El amor es la religión después de la religión, es el 
fundamentalismo después de su superación.  No obstante, brotan los iconos del 
amor, de nuestros deseos más íntimos, como si fuera algo absolutamente normal. 
(Beck & Gernsheim, 2001, pág. 30) 
 
Otro aspecto característico de este proceso, se asocia a la politización de la familia. Esa 
es la novedad de la modernidad “Lo social que invade el ámbito de lo político, en lo 
sucesivo ataca al territorio familiar, de hecho, los representantes de la sociedad 
intervienen cada vez más en la relación entre padres e hijos. (Julien, 2002, pág. 19). 
Ninguna de las entrevistadas manifestó de manera abierta el impacto directo de la 
institución como garante de sus derechos, sin embargo, si se identifica la relación que 
tuvieron cada una de las cuatro familias con contextos adicionales de socialización, como 




El último periodo señalado por López (2009) se denomina la posmodernidad enmarcada 
por la exaltación del interés individual sustentado en el ejercicio libre de los derechos, la 
búsqueda del bienestar individual, la promoción del goce desde las propuestas del 
mercado y la legitimidad del hedonismo, las relaciones establecidas desde el deseo en 
las cuales el papel de padres y madres es relativo a las obligaciones con el otro, la 
independencia ética de la moral religiosa, la exaltación del trabajo eficiente y eficaz; van 
marcando el derrotero de la familia.  
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Por un lado, la sexualidad ya no se fundamenta como origen de la familia. La liberación 
sexual (aunque limitada) asociada a los derechos, reivindica su realización como 
condición del equilibrio psíquico, erótico y afectivo de los sujetos, condición que debe ser 
respetada y socializada como tal por padres, maestros y mayores. De igual forma la 
familia continua entendiéndose como lugar propicio para la íntima realización, solo que 
en ella el poder se ha descentralizado pues mujeres y niños ahora son poseedores de 
este. La duración del vínculo ahora se presume  limitado sin que esto niegue las crisis 
que acarrea y la posibilidad de una nueva relación, la cual va dando origen a nuevos 
modelos familiares (poligenéticas) y nuevas tensiones, conflictos y roles en ellas. No 
obstante, la fidelidad es una exigencia en los vínculos, pues ella se entiende como signo 
genuino del compromiso de amor. El matrimonio no es garantía de estabilidad y 
persistencia de esta unión. Así mismo el ámbito en el cual aparece la mujer, se ha 
multiplicado, no obstante, el rigor también, pues continúa desempeñando su papel en el 
hogar y sobre este, el papel en los espacios de trabajo. Pero además, los desarrollos de 
la ciencia  otorgan nuevos poderes a las mujeres en la contracepción y la forma de 
engendrar. Y en cuanto a los hijos, estos pueden o no formar parte del proyecto de vida 
de una mujer, de un hombre o de una pareja.  
 
Las cuatro entrevistadas marcan una ruptura en la asociación feminidad – maternidad 
coherente con las características de la familia posmoderna. A este respecto, Lucía 
señala:  
 
“Si claro. Mis papás quieren tener nietos, sí. Y yo también quiero tener hijos, yo no 
digo que no quiero tener hijos; lo que pasa es que no quiero tenerlos ahorita y 
tampoco tenerlos con cualquier persona. Ni siquiera construir una relación de 
pareja sino definir quién es el hijo… el papá de mi hijo y creo que es bien 
importante, entonces si un poco eso. Por ejemplo mi mamá a mi… yo fui la 
muñequita de mi mamá, mi mamá me vestía con vestidos, me vestía elegante y 
entonces ahora todo el tiempo ella dice: “yo no sé usted como sale así a la calle, 
yo no sé usted por qué no se maquilla, yo no sé usted porque no se cuida”, si mi 
mamá siempre hubo una posición que yo fuera lo que mi hermana ahora, más 
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elegante, más… se pone tacones; yo si nunca me pongo tacones ni me pondría a 
menos de que me toque” (Lucia, 2015). 
 
Como señalan Beck y Gernsheim (2001), “En la decisión a favor o en contra de tener 
hijos entran hoy día numerosos aspectos de muy diferentes niveles: desde las 
oportunidades y las obligaciones de la vida propia hasta las exigencias y las promesas 
que ofrece la paternidad/maternidad.” (2001, pág. 156). Parafraseando a los autores, la 
decisión se convierte actualmente en un proceso, “a menudo largo, especialmente en el 
entorno de las nuevas mujeres, a veces también el de los hombres, que con muchas 
ideas sobre psicología, pedagogía y autoexperiencias en la cabeza quieren hacerlo todo 
muy conscientemente”  
 
A partir de los relatos de las estudiantes, se puede identificar como para estas cuatro 
mujeres existe la narrativa de que para esta sociedad, “la paternidad se ha convertido a 
cada vez más en una tarea responsable” (Beck y Gernsheim, 1998:153).  
 
El ejercicio de la maternidad y la paternidad, inevitablemente remite a la experiencia 
personal al interior del sistema familiar, y a las diferentes proyecciones que se definen en 
relación con los hijos y para los hijos. Es un común denominador en el relato de las 
activistas entrevistadas identificar que sus madres reiteraban constantemente el  anhelo 
de que sus hijas establecieran funciones sociales diferentes a la maternidad: 
 
“Yo creo que ellos siempre han como, me han dejado ser, lo que yo quiera ser; 
para ellos estaba bien, creo que eso era como, “primero como no ser ama de 
casa”, no…o sea ellos no querían que yo tuviera una familia, hijos, esposo; sino 
que estudiara, que… lo que yo quisiera ser pero digamos que tuviera una carrera, 
que fuera profesional. Si, ese tipo de cosas, no familia, no nada de eso” (Marcela, 
2015) 
 
Los relatos de las madres se constituyen en motivadores principales de la trasgresión 
femenina, generan aperturas frente a las asignaciones culturales prototípicas y se 
constituyen en una puerta de entrada para el movimiento social, sea el de mujeres 
(feminista) o los movimientos mixtos con participación femenina. La mera connotación del 
movimiento social como un agente de resistencia ante una realidad se vincula con la 
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necesidad de resistir instaurada desde la cotidianidad, en especial por el discurso 
materno.  
 
La socialización, y en especial las proyecciones abiertas e implícitas en los discursos 
parentales,  generan un prototipo de lealtad propia en cada familia. Como señala Ancelin 
Schützenberger, “el concepto de un tejido de lealtad implica la existencia de una 
estructura de expectativas en la que son mantenidos todos los miembros de un sistema: 
el cuadro de referencia, la confianza, el mérito, el compromiso y la acción” (2002, pág. 
49).  
 
Esta lealtad se constituye desde la contradicción que experimentan las familias, en 
especial las madres, con la salida plena de sus hijas al escenario público, a saber, el 
ingreso a la Universidad. Esta contradicción está dada desde la exigencia, muchas veces 
inconsciente, del desarrollo por parte de sus hijas de acciones de resistencia y 
transformación. Sin embargo, también se origina por las interpretaciones que hacen los 
miembros del nicho familiar frente al deber ser de las mujeres y con ello, la dificultad de 
romper con aquellas continuidades marcadas por el contexto sociohistórico donde se 
inscriben las familias. 
 
Sería interesante ahondar frente a cómo los discursos y las prácticas de resistencia 
maternas en relación al estereotipo hegemónico de la femineidad impactan la transmisión 
transgeneracional y obviamente la construcción identitaria de las mujeres. 
 
“Ummm mi mamá siempre es muy: “ojala mis hijos sean altruistas” (Risas) si, 
entonces mi mamá me decía que fuera lo que yo fuera,  pero que debía ser 
altruista. Mi papá igual siempre, como él es todo social demócrata entonces él 
dice: “lo que la niña decida {…} Yo crecí en una cultura Hinduista, entonces ahí se 
dice que no hay que tener hijos, eh si no es que van a venir a ser, o santos, o 
altruistas o… ¿qué era lo otro? o Gurús, bueno, si hay como tres, mejor dicho, la 
mitad de la humanidad no vale pa’ nada, pero si, como que uno no puede traer 
hijos al mundo si uno no está seguro de que va a educar a un ser muy especial,  
si entonces, para mi mamá eso es como, bueno siempre, nos dice que si volviera 
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a nacer, no tendría hijos, pero bueno. Ella es bien clara y dice: ¡No, tener hijos es 
una mierda!,  ¡pero yo las quiero!… “ah, bueno gracias” (Carol, 2015) 
 
Realizando un análisis a profundidad en los discursos de las mujeres entrevistadas, se 
identifica la ambivalencia en pensamientos, emociones y acciones en lo relativo a la 
reproducción de imágenes sociales patriarcales que definen a la mujer en condición de 
subvaloración y aquellas que resisten el asumir tácitamente dichas asignaciones. Un 
ejemplo de ello se identifica en el discurso de las cuatro activistas  entrevistadas, quienes 
ocupaban posiciones de dirección tanto dentro de las organizaciones estudiantiles como 
en los espacios de representación, sin embargo, para todas ellas se constituyó en una 
dificultad hablar en público y ocupar cargos representativos.  
 
Esta situación analizada a la luz del contexto social y cultural de país, donde los hombres 
son quienes en su mayoría ocupan cargos de decisión y representación, visibiliza una 
postura de incomodidad con la transgresión del imaginario social, lo que no significa 
necesariamente, que este no se transgreda.  En el apartado “Del proceso de 
socialización”, se profundiza en el abordaje al respecto.  
 
De acuerdo a lo anterior, los sistemas familiares se desarrollan en un contexto social y 
cultural, no como copias del mismo, sino  a partir de la re significación desde la historia 
individual y familiar.  
3.2.2 De las historias familiares de participación – Enfoque 
transgeneracional 
 
“Para mí creo que lo que soy actualmente lo fui forjando en todos estos años porque yo 
tuve una descendencia, digamos que mis papas me hablaron de la Universidad Nacional 
y de este movimiento estudiantil, porque ellos hicieron parte. (Tania, 2015)  
 
A partir de la segunda mitad de siglo XX, la sociedad colombiana se caracterizó por una 
serie de condiciones, que de alguna manera se constituyeron en cuna para la 
emergencia y fortalecimiento de movimientos sociales. Los sistemas familiares no fueron 
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ajenos a estas características del medio y mucho menos, a las posibilidades de 
transformación o sostenimiento del orden social.  
En este periodo de tiempo se gestaron fenómenos como la disminución de la mortalidad 
infantil y natal y el aumento desproporcionado de la fecundidad por sectores sociales, 
características diferenciales frente a las realidades que experimentaba el país, dado que 
era común que las mujeres fallecieran en los partos y tuvieran muchos hijos.  
“A finales de siglo XX, el porcentaje de mujeres jóvenes que estaban o habían 
estado embarazadas era de casi 40 por ciento en los hogares más pobres y de 
menos de 10 por ciento en los hogares de mayor nivel socioeconómico. En parte 
por esta razón, la rápida transición demográfica no logró reducir sustancialmente 
las diferencias en fecundidad entre grupos sociales. El descenso de la fecundidad 
fue “espectacular” en promedio. Pero no lo fue tanto para los hogares de menores 
recursos. A finales de los años noventa, las elevadas y persistentes tasas de 
fecundidad en las mujeres más pobres eran un factor preponderante en la 
transmisión intergeneracional de la pobreza. Las trampas de alta pobreza y alta 
fecundidad no fueron erradicadas por la transición demográfica”. (Gaviria, 2010, 
pág. 7)“ 
El progreso en el abordaje epidemiológico de la salud disminuyó la  tasa de mortalidad, 
en especial la infantil y contribuyó al aumento en la esperanza de vida.  
A nivel de infraestructura se organizó la oferta de equipamientos urbanos, dando 
prioridad a la consolidación de las urbes como Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla   y el 
acceso prioritario a los servicios públicos básicos de agua y alcantarillado   
“La migración hacia las cabeceras municipales es explicada, a su vez, por las 
ventajas socioeconómicas, en particular, por los diferenciales de salarios y las 
brechas en la cantidad y calidad de los servicios sociales entre la ciudad y el 
campo. Durante los años cincuenta la violencia también contribuyó a la rápida 
urbanización pero lo hizo en menor grado que los factores socioeconómicos” 
(Gaviria, 2010, pág. 10) 
Se aumentó la vinculación al sector educativo y se establecieron tasas de alfabetización 
mínimas para la sociedad.  
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Por otro lado, se dinamizaron cambios en el reconocimiento de los derechos de las 
mujeres, a través de la vinculación más activa de estas al escenario educativo y laboral, 
así como en el desarrollo de los derechos civiles y políticos.   
Otra característica importante fue el aumento de la violencia y de la presencia de grupos 
insurgentes: 
“La insurgencia, como proyecto de cambio social y respuesta a la exclusión 
política, encontró condiciones especialmente favorables para su desarrollo a partir 
de la década de 1970, aun cuando estaban abiertas las heridas de la violencia 
liberal – conservadora  y la frustración que representó para los sectores populares 
en Frente Nacional” (Vásquez, 2003, pág. 253) 
Los movimientos insurgentes surgen como oposición directa ante una realidad inminente: 
la desigualdad social. Esta desigualdad se materializó en la tenencia y uso de la tierra 
por parte de los grandes terratenientes, en la distribución inequitativa de los recursos, en 
el aumento de las tasas de desempleo y la informalidad y en el ejercicio arbitrario del 
poder por parte de las clases dominantes.  
Diversidad de movimientos sociales surgieron y/o se fortalecieron en este periodo de 
tiempo, muchos de los cuales optaron por la lucha armada como salida ante el panorama 
político y económico del país. Otros, permanecieron en el ejercicio de su actividad 
política sin alzarse en armas, entre ellos, movimientos como el campesino, indígena, 
estudiantil, de mujeres, etc. La vinculación de sectores sociales a la insurgencia ha 
favorecido la creación de imaginarios frente a la participación política en movimientos 
sociales, y por tanto, se ha construido al movimiento, como objeto militar por parte de 
grupos en y al margen de la Ley opositores de las Guerrillas.  Se ha favorecido la 
creación del imaginario: “el que piensa diferente a lo establecido es objetivo militar” 
En este contexto social, político y económico, los cuatro sistemas familiares reconocieron 
en el ejercicio de la participación alternativas de cambio social.  
“En mi familia digamos que lo más cercano a procesos organizativos eran Acerías 
Paz del Río… las huelgas de Acerías Paz del Río, mi papá trabajo en Acerías Paz 
del Río y eran los procesos de movilización, mi papá iba; si habían cosas de…  en 
las zonas de Boyacá dependían de hacer eso, del río… su economía y 
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entonces… los lecheros dependían de hacer eso porque los que compraban 
leche, queso y eso eran Acerías Paz del Río, la papa, dependían mucho de eso; 
entonces había mucha dependencia económica del río de la empresa, entonces 
eso hacía que cuando paraba la empresa paraban muchos sectores se 
acompañaban como los procesos, entonces uno veía paros pero donde los de la 
papa traían arroba de  papa para hacer la olla colectiva de los mineros o los de la 
leche traían… regalaban cantinas de leche; entonces eso fue lo que yo vi de 
procesos…” (Lucia, 2015) 
Las niñas y los niños son insertos en las manifestaciones públicas de sus padres frente a 
las condiciones consideradas como adversas e injustas:  
“Si, igual se paraba en la carretera en el pueblo, entonces iban caminando para el 
pueblo, o sea era muy cerquita, además porque en el pueblo donde yo vivo es un 
corredor que aparta para Paz del Río y aparta para el Norte que es el acceso a 
Cúcuta, entonces lo que separaba era el páramo el acceso a Cúcuta, o sea, ese 
era el corredor de las mulas, entonces ese corredor siempre paraba era el acceso 
a Cúcuta; mi mamá iba a ayudar con las señoras a cocinar y nos llevaba y… igual 
muchas madres hacían eso… yo recuerdo que habían muchos enfrentamiento 
con la Policía, pero no era tan fuerte porque había mucho respaldo, o sea en toda 
la gente había mucho respaldo {…} en ese momento no eran tan fuertes, pero 
fueron muchos procesos de huelgas; en ese momento fue la crisis más fuerte 
cuando yo estaba en la adolescencia en Acerías Paz del Río, huelgas de seis 
meses, en donde mi papá no recibía nada de plata y realmente todos los pueblos 
estaban en crisis y mi papá daba toda la discusión del gobierno de lo que había 
hecho, para mi papá los que quebraron Acerías Paz del Río fueron los paisas y 
entonces hablaba en una discusión…”… (Lucia, 2015) 
Las historias de resistencia se trasmiten de generación en generación y cada miembro 
del sistema familiar las signa de una manera diferente. 
Las familias de las cuatro estudiantes estuvieron vinculadas con acciones de resistencia 
en los movimientos sociales, unas más que otras. Al respecto, es interesante identificar 
en el relato de Carol, como el entramado familiar se fue configurando alrededor de la 
Universidad y el Movimiento Social:  
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“Mi mamá empezó la Universidad a los 16 años. Ella estudiaba en la San 
Buenaventura Psicología y luego acá pasó a Filosofía y ahí en sus cambios como 
es la Universidad Nacional terminó estudiando Filología bueno, hubo como un 
montón de cuestiones ahí, entre su vida académica y siempre estuvo también el 
papá de mis hermanas, él era Filósofo y pues era Militante del M19, entonces 
como que siempre fue… luego mi mamá entró a la Juventud Socialista y empezó 
a ser Mecanógrafa de los comunicados, como todo siempre muy por ese lado y 
pues nada uno como que tiene su influencia maternal. Y empecé ya en la 
Universidad” (Carol, 2015) 
Así mismo, sucede en el caso de Tania, quien manifiesta: 
“Mis papás estudiaron acá en la época de los 70´s, 80´s, duraron… la época que 
se podía durar 7 a 10 años; ambos estudiaron Artes aquí y se conocieron aquí y 
su grupo de amigos y todo. Y siempre digamos, sobre todo mi papá me contaba 
las historias del interior de la Universidad, digamos los tropeles, las marchas, las 
movilizaciones, las asambleas. Mi mamá me contaba más sobre las asambleas, 
como ella participaba en las asambleas, mi mamá era la que hablaba en público, 
mi papá era el más calladito y como me fueron llenando como de ese entusiasmo 
de entender la Universidad Nacional, entenderla y analizarla desde una óptica de 
movilización. Entonces yo siempre, cuando estoy en el colegio ¿dónde quiere 
estudiar?, en la Universidad Nacional y si no, tiene que ser una Universidad 
Pública; yo decía yo quiero en una parte vivir eso, también sentir que hacia parte 
de esa historia y ellos digamos me comentaban las movilizaciones ¿cómo eran? 
¿Por qué las hacia? Las situaciones de la época.” (Tania, 2015) 
En las historias de la participación que son transmitidas transgeneracionalmente se van 
tejiendo concepciones frente a los estereotipos resignificados y construyendo lealtades 
frente al no retroceso en ganancias sociales. Las mujeres entrevistadas acuden al relato 
de las experiencias de sus madres para identificar un modus operandi de la resistencia 
de las mujeres:  
“Mi mamá me cuenta cuando embarazada una vez la cogieron acá en sociología 
unos tombos en caballo. En esa época era con caballería y ella salía de un 
examen  acá en aulas  y estaba embarazada, así pipona y el profesor, un 
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hijueputa, no los había dejado salir. Eso fue justo para el 84, para el cierre de 
residencias, y mi mamá salió y entró (Risas) ahí a las escaleras como a esperar a 
que bajaran los gases, en esas se entró la policía y pararon ahí al frente de 
Sociología y le dijeron a mi mama como: “vieja Hijueputa, muestre las manos” no 
sé qué, claro para ver si tenía pólvora, bueno, y ella como que mostro así como 
toda asustada sus manos, imagínese y con su panza. En ese momento ella se 
acordó mucho de una amiga de ella francesa, que vino acá a la universidad y se 
metió de una a militar en el M19, que la cogieron una vez en una protesta 
también, y ella estaba embarazada y le dieron hasta que mejor dicho… y el bebé 
nació obviamente como con un montón de problemas ahí, entonces ella en ese 
momento como que dijo: “¡ay! ¿Será que me va a pasar lo mismo?” contó con la 
suerte de que los policías solamente la madrearon, la trataron muy mal y le 
dijeron que se abriera, que no fuera tan irresponsable, que ella estaba 
embarazada y ella: “pero estaba en un examen” (Risas) y salió corriendo. 
Entonces como que ese tipo de anécdotas ahí a uno le van diciendo como por 
ejemplo la fuerza de las mujeres que han pasado por la universidad, porque eh… 
mi mamá cuenta historias que creo que son ejemplos también, en esa época era 
muy común que las mujeres estuvieran embarazadas o tuvieran hijos mientras 
estudiaban y entonces, acá en el Freud por ejemplo se rotaban, el cuidado de los 
niños, no, entonces, unas tenían clases, entonces iban a clase, y otras se 
ayudaban ahí como con los chiquillos y en las residencias, como pues  también 
era muy, muy práctico por los cuartos y todo, entonces veían como hacían para 
apoyarse y cuidarse ahí entre todas. (Carol, 2015) 
En entendimiento de lo que significa la Universidad la participación política fue un tema 
abierto en tres de los cuatro sistemas familiares. Tania señala al respecto: 
“Mi papá en gran medida fue el que me hizo a mí entender como el asunto de que 
uno acá se entra como un estudiante, se entra como más a la Universidad 
Nacional, tiene que entrarse a pensar en país, pensarse a pensar en la 
Universidad como un espacio público, cómo un espacio de todos; entonces mi 
papá siempre me hablaba de la Universidad Nacional como ese corazón y ese 
territorio que había que defender y donde se defendían los intereses del pueblo. 
Claro eran otras épocas donde había una relación más directa con los sectores 
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populares de los estudiantes, era otra época, pero igual me pintó la idea de una 
Universidad Nacional totalmente pública, totalmente al acceso de todos, 
totalmente, como revolucionaría, claro, además que fue la época, la época de 
todas las revoluciones también acá, de Cuba, de Estados Unidos, de Cuba 
entonces todo eso llenaba… mi papá me contaba sobre todo las acciones, mi 
mamá si se guardaba mucho, entonces yo recuerdo que mi papá y mi mamá 
había veces que se reían cuando… me contaban que una vez mi mamá 
embarazada de mi hermana mayor, es la primera hija de ella, mi mamá 
embarazada como a los 7 meses, 8 meses en un tropel, que la policía se iba a 
entrar, tocó que la sacaran en un camión que pasaba para que no se la llevaran a 
la policía, todo eso, entonces… claro yo decía mi mamá también re beligerante; 
claro a ella le gustaba tapar más esa serie de cosas que no… no le gusta hablar 
mucho al respecto, pero si es muy chévere encontrar para esa época también los 
caballos, por ejemplo la policía que cuando entraba con los caballos, cómo eran 
las residencias estudiantiles donde mi mamá vivió y uno dice: la Universidad 
Nacional es un mundo y entonces ahí empecé a forjar como la idea del 
movimiento estudiantil revolucionario, un movimiento estudiantil beligerante, por 
decir así, pero no tiene una idea clara que implicaba ser parte o entender el 
movimiento estudiantil.” (Tania, 2015) 
Dentro del contexto universitario, se revela especialmente en el relato de Carol, cómo se 
daba el establecimiento de relaciones “familiares” dentro de los integrantes de los 
movimientos sociales, muchas de ellas, sustentadas desde el marco social inequitativo 
de género y su asociación exclusiva con la maternidad:   
“mi mamá siempre fue muy fuerte… además porque, su historia en el movimiento 
estudiantil, siempre estuvo muy aliada a la historia con los hombres, entonces,  
fueron historias más bien traumáticas, (Risas)... el papá de mis hermanas siendo 
un líder ahí político y filósofo y bueno, un tipazo, la abandono con mis hermanas 
{…} le dijo como: “como no tengo mujer, pues no tengo hijas”. Fue literalmente un 
hijueputa, y entonces, pues para ella siempre eso estuvo muy presente… sí. Mi 
mama relaciona el prototipo de hombres y líderes con Álvaro, con el papa de mis 
hermanas, entonces es muy desilusionada, si, como que: “esos, todos son 
iguales…” (Carol, 2015) 
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3.2.3 Proceso de socialización: 
La familia es el espacio en el que el sujeto se constituye como tal, en tanto, es espacio 
de identificación, de encuentro con el  otro, de asignación de roles, espacio de encuentro 
con la realidad social, cultural, económica y normativa; noción que amplia y contradice la 
visión ideologizada de la familia como espacio exclusivo del amor, la solidaridad, el 
respeto y de la armonía, y que no se configura sin lenguaje.  
Una de las tareas fundamentales de este sistema social es el proceso de inserción del 
sujeto a la realidad social, o la “socialización”. Como señalan Barreto y Puyana: “El 
proceso de socialización hace posible el encuentro entre la sociedad y la persona, la 
integración del individuo con la cultura y el desarrollo de la subjetividad. Se desenvuelve 
en una compleja red de relaciones históricas y sociales”  (1996, pág. 20) 
Este proceso ha sido objeto de estudio de diferentes disciplinas de las Ciencias Sociales:  
“La Sociología por ejemplo, explica los procesos de incorporación del individuo a 
la sociedad y la construcción de las instituciones sociales, centrando su interés en 
las relaciones entre las personas y el orden social; el Psicoanálisis enfatiza en la 
formación de la subjetividad, en la historia afectiva de cada uno a partir de los 
conflicto entre los impulsos inconscientes y las demandas de la sociedad; la 
Antropología  estudia la socialización desde la perspectiva de la endoculturación: 
un proceso a través del cual las personas asimilan la cultura, la interiorizan y 
participan de una identidad colectiva. A través de un mirada interdisciplinaria, se 
identifican las interacciones entre la subjetividad, la cultura y el mundo social” 
(Barreto & Puyana, 1996, pág. 19) 
Partir de una visión interdisciplinar para entender esta función facilita el abordaje de la 
complejidad de uno de los procesos familiares.  
Aportes del Psicoanálisis nos permiten identificar como el sistema familiar introduce al 
sujeto no sólo en la lógica simbólica preexistente, sino en el registro de lo imaginario, en 
el orden de la ley  y la regulación, este proceso se realiza a través de la transgresión 
familiar, como estrategia de acomodación del sujeto ante la inhibición y represión de los 
impulsos y las pulsiones, para garantizar el vínculo familiar y social. Cómo señala López 
(2002) 
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 “En la familia como estructura compleja se inscribe su proceso de humanización, y 
la densidad y permanencia de sus efectos en el sujeto tiene que ver con los 
encuentros  primordiales que organizan para el sujeto la realidad, como resultado 
de la inscripción simbólica e imaginaria del niño en un orden social y en las 
demandas singulares de una familia, orientadas por quienes cumplen las 
funciones materna y paterna, reconocidas socialmente y sostenidas en ideales 
educativos y formativos de una cultura”. (López Y. , 2002, pág. 75) 
He aquí la importancia de la marca subjetiva en la inscripción en la cultura, ya que en la 
medida en que el sujeto es reconocido por el otro, se tiene un reconocimiento para sí, es 
decir, su constitución como sujeto es dependiente del reconocimiento que le otorguen los 
otros cercanos, a partir de él se sabe o no se sabe parcialmente quién se es. En esta 
paradoja se instaura una condición fundamental de la humanidad “se es porque se es 
para otro”.  De acuerdo a lo anterior,  el reconocimiento significa tener un lugar  
disponible en el otro, lugar que garantiza un sentido de pertenencia; el ámbito familiar es 
el que garantiza primigeniamente este espacio  a través del parentesco y el deseo del 
otro. Con base en lo anterior, es importante mencionar que no sólo nos produce la 
palabra, también el deseo del otro.  Cómo señala López (2002), la palabra de los otros 
significativos que rodean al niño, que le hablan, que le dan sentido al mundo desde su 
nacimiento se encuentra cargada no sólo de la cadena de significantes simbólicos que la 
constituyen socialmente, lleva en sí una huella del registro imaginario de la madre o del 
padre frente a este nuevo ser, y las implicaciones de su existencia en la subjetividad 
propia. De allí, que la marca del inconsciente  se produzca en la inscripción del sujeto en 
la cultura, y se evidencie en el discurso del sujeto y en la forma de proceder ante el 
mundo.  
La visión de la relación familia-sujeto planteada en las líneas precedentes requiere partir 
de una concepción de familia distinta, que trasgreda las definiciones mecanicistas que la 
ubican, como señala Gallo (2003) retomando a Lacan,  como un contexto universal, 
núcleo de las relaciones sociales, o como un hecho biológico. Según Lacan la familia no 
es una organización elemental, sino una estructura compleja, en la que se articulan 
cuatro elementos fundamentales: La madre, el niño, el falo y el Nombre del padre, y que 
por tanto desborda la determinación social direccionada a la misma.  
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Al contrario de lo que sucede en la familia biológica, en la familia humana hay un 
desarrollo singular de las relaciones sociales, el ordenamiento por una ley 
consentida por la colectividad, independientemente de si es escrita o de  tradición, y 
una economía de los instintos, igualmente refrendada por la colectividad y no por la 
naturaleza (Gallo, 2003, pág. 102) 
De acuerdo a lo anterior, López (2002) señala que es precisamente en la familia, como 
estructura compleja en la que el ingreso del niño modifica definitiva y variadamente su 
ser biológico, “transformando lo real de su cuerpo en una relación-representación 
derivada de la pertenencia del niño desde el momento de su nacimiento al universo 
simbólico del Otro que lo preexiste” (López Y. , 2002, pág. 74)  
El recién nacido, como criatura humana, se constituye en un conjunto de símbolos 
atribuidos a él pero a su vez ajenos a él, es decir, su apropiación depende de todo el 
proceso de inserción simbólica al que lo someten los otros. El cachorro humano, al ser 
hablado, nombrado, signado como miembro de “x”, se aleja del registro de lo biológico, 
se acentúa  desde otro registro, el de lo simbólico y el de lo imaginario “por cuanto el 
Gran Otro y el otro pequeño precisarán las formas, los rodeos,  lo posible y lo imposible 
para situarse frente a sí mismo y a los otros como ser de cultura” (Díaz & López, 1997, 
pág. 40)  
Por tanto, todo el proceso de inserción del recién nacido al espacio social esta mediada a 
través del  lenguaje, el cual permite “la capacidad de representar, de autopercibirse, de 
sustituir lo visto por lo dicho,  de prefigurar,  de conjeturar, de valorar, de convocar la 
presencia de la ausencia” (Mena, 1982) “de interiorizar las normas sociales” (Berger & 
Luckman, 1968), entre otras.  
La familia, como estructura compleja garantiza el lugar asignado al sujeto a partir de la 
ley o regla fundamental de la cultura, que a su vez se constituye en el mínimo de la 
existencia de la familia: la prohibición del incesto. Ésta posee a la vez la universalidad de 
las tendencias  y de los instintos  y el carácter coercitivo  de las leyes y las instituciones, 
siendo este carácter  regulado por el lenguaje, que como ya lo dijimos transmite lo que el 
universo simbólico signa. El incesto nos remite fundamentalmente al parentesco, y nos 
permite situar a cada uno de los miembros de la familia, nombrarlos, asignarles 
funciones, modos de comportamiento, restricciones, entre otros.  
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La instauración de esta interdicción se encuentra asignada al padre, o a quién ejerza su 
función, quien por tanto impide el acceso a la madre como objeto de goce.  La inscripción 
del sujeto en la ley fundamental, genera “un sujeto por siempre dividido e instaura la 
existencia de vínculos societarios, más allá de los deseos individuales de cada uno de 
sus miembros” (López, 2002: 75) 
Por tanto, la inscripción hecha en la realidad psíquica del sujeto a partir de la instauración 
de la prohibición del incesto genera en él una tensión entre deseo y necesidad de lazo 
social. De ahí en adelante, el sujeto deberá asentarse en las adscripciones simbólicas 
que  la ley le exige para garantizar su existencia en el lazo social, hecho que garantizará 
su seguridad psíquica en tanto sujeto de reconocimiento.  
Valga la pena anotar, que aun cuando la prohibición del incesto es definida como la ley 
fundamental, según Julien (2002), en la familia encontramos la presencia de otras dos 
leyes: la ley del bienestar y la  ley del deber. 
En primer  lugar, la ley de bienestar se encuentra enfocada principalmente a la plenitud 
de la salud física y psíquica. Con la ley de bienestar se garantizaría la supervivencia y 
desarrollo integral del niño o de la niña, ya que su condición de incapacidad  de auto 
preservación y sostenimiento no le permitiría subsistir. “Todo niño nace en la fragilidad y 
en el desamparo de no poder arreglárselas por si mismo” (Julien, 2002, pág. 30), es así 
como los padres deberán transmitir la salud a sus hijos dentro de un contexto de 
“bienestar físico, mental y social, y no solamente en  la ausencia de enfermedad y 
achaques”. La salud en este sentido deberá ser totalizadora y preventiva de los peligros y 
fallas que puedan surgir en el crecimiento y de desarrollo del niño.  
En relación a la ley del deber, ésta  se presenta en contradicción con la ley de bienestar 
ya que la primera demanda del sujeto el “deber” o sea lo que le corresponde hacer a 
pesar del bienestar o malestar que se pueda presentar en un momento determinado.  La 
ley del deber se enmarca en dos caracteres: por una parte la incondicionalidad, que está  
dada en un valor universal y no admite condicionamientos que impidan su cumplimiento, 
y por otro lado, por su categorización que  proviene de la autoridad y se materializa en la 
familia.  
De acuerdo a lo anterior, las familias, sus estructuras, los mandatos que las configuran 
simbólica e imaginariamente, las relaciones que establecen, tanto las filiales como las 
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fraternales, así como la significación simbólica realizada por cada sujeto que las 
compone, denotan la imposibilidad de abordar desde una perspectiva exterior a los 
sujetos, una concepción de familia que no pase por la estructuración psíquica que ha y 
se ha producido para y por  el sujeto. 
 
Ese proceso de estructuración va ubicando a cada individuo en unos referentes 
culturales diferenciadores, uno de ellos el binomio masculino/femenino.  
 
“Al reconocerse como sujeto, constituye un yo sexuado presente en todas sus 
manifestaciones psíquicas y sociales. La sexualidad se explica como una 
categoría histórica, simbólica y resultante del encuentro de hombres y mujeres 
con la cultura, del choque entre los impulsos libidinales y la normatividad social. 
No se nace hombre o  mujer, es la sociedad la encargada de convertir a cada uno 
de los seres en hombres o mujeres, a través del proceso de socialización” 
(Barreto & Puyana, 1996, pág. 25) 
 
La identidad sexual se va forjando en el proceso de socialización a través de la 
configuración de la realidad psíquica. Como señalan Rojas y Stembach (1997), “El 
discurso familiar contiene los enunciados identificatorios que ubican al niño en el mundo. 
Pero sus propuestas nos están por lo general desgajadas de los enunciados del entorno” 
(Rojas & Stembach, 1997, pág. 82) 
La construcción de la identidad femenina y masculina se encuentra necesariamente 
permeada por el patriarcalismo, como modelo ordenador de la sociedad, que se 
fundamenta en la división sexual del trabajo, como rasgo “universalizado” 
inevitablemente asociada a los sistemas de género, los cuáles, en compañía de las 
categorías de etnia y clase, han sido escenarios en los que se propicia la asociación 
entre diferencia y desigualdad.  Según Comas D`Argemir (1995), las categorías, raza, 
género y etnia, se encuentran constituidas por el conjunto de ideas y representaciones 
sobre las características humanas  y las diferencias, en el marco de las interacciones 
sociales. En este sentido, son categorías conformadas por el conjunto de ideas  por las 
que cada sociedad define los atributos y estereotipos de cada colectivo (de mujeres y de 
hombres, de las diversas etnias, de las diversas clases sociales);  a su vez,  poseen una 
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dimensión simbólica, con efectos sobre la división del trabajo y la representación del 
carácter humano, “que cualifican a las personas para el papel diferencial que habrán de 
representar en la sociedad, definiendo sus sentimientos y reacciones en situaciones 
concretas  y produciendo mecanismos identitarios; y proporcionan pautas de interacción”. 
(Comas D`Argemir, 1995, pág. 42) 
 
En definición, Comas D´ Argemir (1995) plantea que estas categorías tipifican  a las 
personas, y a través de ello, establecen modelos de relación social frente a lo que es o 
no permitido. De esta manera “cada grupo de personas se asocia conceptualmente a 
determinadas cosas y actividades, se le otorga una manera de ser y, en función de ello 
se prevén sus posibles actitudes y reacciones.  Así, “las tipificaciones sirven para 
determinar el comportamiento que se va a establecer respecto a los individuos 
clasificados en determinadas categorías y este comportamiento no es independiente de  
las jerarquías y relaciones de poder instituidas”  (Comas D`Argemir, 1995, pág. 42) 
 
A partir de lo anterior, cabe señalar que la asociación diferencia-desigualdad, se 
relaciona entonces, con los procesos de legitimación y naturalización de  la construcción 
social  de lo asignado a ciertos colectivos: este hecho es estructurante y estructurador de  
las relaciones sociales.   
 
De ahí que el género, como categoría social, se constituya en elemento de transmisión a 
través del proceso de socialización.  
“Como consecuencia de la formación de la sexualidad, en las mujeres se presenta 
una tendencia a orientar su comportamiento hacia el servicio a los demás; sus 
actos contienen una mayor emocionalidad e integración con lo afectivo, y sus 
juicios morales están supeditados a la continuidad de la vida. Los hombres 
aprenden a reprimir la expresión afectiva bajo el temor de perder su virilidad; sus 
actos tienden  a ser calificados desde la óptica de la competencia y contienen una 
mayor o más intensa  dosis de racionalidad. En los periodos de adultez, por 
ejemplo, la mujer tiende a establecer como prioridad moral la maternidad, el 
servicio de la familia, mientras el hombre se ocupa en primera instancia por la 
productividad laboral” (Barreto & Puyana, 1996, pág. 28) 
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Las mujeres entrevistadas manifiestan constantemente como en el proceso mismo de 
socialización fueron de alguna manera insertas en las lógicas generizadas que 
corresponden con la constitución simbólica de la feminidad y la masculinidad.  
Se pueden rastrear episodios de esa inserción con el fin de reproducir lo socialmente 
signado para la feminidad, así como una inserción desde la resistencia.  
“Sí,  si claro, yo vengo de una tradición así católica, re conservadora, de la mujer 
esta callada y obedece y agacha la cabeza, además mi papá no fue mucho, mejor 
dicho… A mi papá tocaba saludarlo con la bendición y con la cabeza agachada, si 
uno le ponía la cabeza de frente se ponía bravo y había un regaño porque… 
como que uno le demostrará demasiado y eso por ejemplo me costó para hablar 
con los pelados,  intentar hacer procesos organizativos, o sea,  hablar de tú a tú… 
intentar romper eso fue re difícil porque era en últimas era de exposición, para mí 
era una exposición en todo sentido…” (Lucia, 2015) 
A lo largo del relato de Lucía frente al ejercicio de su participación política como mujer, es 
evidente como en el ejercicio constante de la construcción de identidad (inconsciente),  
tuvo que redefinir los aprendizajes obtenidos a través de la experiencia familiar, frente al 
ser mujer y a las maneras de relacionarse con los hombres. Según Rojas y Stembach   
“la transmisión de las significaciones es una de las figuras de repetición en la familia. 
Todo grupo familiar transmite a sus descendientes un argumento que cada generación 
recibirá y adecuará en mayor  o menor grado al mundo en  que le toque vivir” (1997, pág. 
91)  
Cómo se señaló en el capítulo anterior, las mujeres activistas estudiantiles 
conscientemente realizan actos de resistencia y transgresión ante el género simbólico y 
el género imaginario social, sin embargo, aspectos interiorizados y recreados desde el 
inconsciente producidos a partir del proceso de socialización, limitan el reconocimiento y 
la superación de aquellos imaginarios jerarquizados negativamente hacia las mujeres y 
por tanto, cualquiera objeción a los mismos. Es claro que no se puede resistir algo que 
no se reconoce. De ahí, que las cuatro estudiantes abordaran lo difícil que significó para 
ellas ocupar lugares de posición dentro del MEU, y en especial, la vocería.  
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3.2.4 Mitología y creencias familiares (que estimulan o 
limitan la participación) 
A través de los relatos de las mujeres activistas, se identifica como las proyecciones de 
sus familias frente a los futuros de sus hijas, son manifestaciones que estimulan el 
ejercicio de la participación política y la resistencia misma. No ahondo más en esta 
situación, pues las líneas que preceden este apartado son claras y graficas al respecto; 
sin embargo, existen otros imaginarios dentro de los sistemas familiares que estimulan y 
deslegitiman la participación en un ejercicio de tensión, ambigüedad y contradicción. Lo 
que estimula en algunos casos, desestimula en otros.  
El imaginario del cambio es uno de ellos y se encuentra directamente relacionado con las 
condiciones de vida de las familias de origen. Entre más experiencia de límite hayan 
vivenciado las familias, algunos miembros de ella perciben y fomentan la participación 
como forma de expresión y de oposición ante características del contexto a las que 
atribuyen la desigualdad social. El escepticismo de otros miembros de este sistema 
frente al cambio limita la participación, pues se maneja la idea de que la participación no 
tiene ningún tipo de incidencia real en la mejora de condiciones de vida.  
Como señala Carol:  
“Frente a lo de mitos y creencias, pues sí, en mi casa existen muchos, porque mi 
mamá ya está como en esa etapa de la vida de desilusión de muchas cosas y 
para ella ya todo es como muy, como, budista, ¿no?, entonces: “la transformación 
empieza por mi”  (Risas) si, y ella, igual, como que cada vez que le cuento cosas 
o medio se entera de cualquier cosa me dice: “si ve, eso es igual!. En mi época 
era igual, eso siempre ha sido así”. Si, como que está la cuestión de que es 
histórico y que no va a cambiar” (Carol, 2015) 
La idea de progreso social asociada al cambio puede generar que dependiendo del 
sector social de procedencia de la activista estudiantil, se le incite  más a la dedicación 
exclusiva en el proceso académico, que  a cualquier factor que pueda generar una 
frustración en la idea del ascenso social a través de la educación. Como señala 
Hennessy, “aquellos que provienen de un grupo social inferior (Clase media baja) aspiran 
a una posición profesional de clase media  y ven en la carrera universitaria un sello de 
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progreso social. Para ellos la Universidad cumple una función  de movilidad social”  
(Hennessy, 1979, pág. 153) 
El imaginario del cambio también se encuentra permeado por la influencia de proyectos 
colectivos a lo largo de la historia familiar. Es decir, no significa lo mismo el ejercicio de la 
participación para una familia con mínima experiencia en este campo, que para una 
familia que estuvo vinculada de manera beligerante con ideologías como la marxista, la 
leninista, los movimientos obreros, campesino y de mujeres en Colombia, entre otros.   
“de mi familia extensa, mis primos, mis tíos que somos muy cercanos, entonces 
también era como lo mismo, como que cuestionaban que qué estaba haciendo, 
cuidado y esa universidad de guerrilleros y tales y no sé qué; y eso. Como que el 
mito era siempre lo que se imaginaban de lo que yo qué estaba haciendo en la 
Universidad y yo era la subversiva pues de la familia. Aunque todos digamos 
tienen ideas como que más de izquierda, pero yo era como la más subversiva de 
la familia ¿Si? Ese era el mito”. (Marcela, 2015) 
La asociación entre Guerrilla y Movimiento Social se fortalece alrededor de la vinculación 
educativa con la Universidad Nacional de Colombia. La universidad es concebida como 
cuna de las Guerrillas, como escenario de pedreas, disturbios y encapuchados; de ahí, 
que por más alternativos que sean los idearios políticos de la familia, la visión del 
ejercicio participativo en la Universidad Nacional se asocia con el peligro que corren los 
jóvenes de ser cooptados por un grupo de insurgencia o de ser castigados por actores 
como la fuerza pública y/o los paramilitares, porque manejan la misma asociación: 
movimiento estudiantil universitario = jóvenes guerrilleros.   
“Ah no, pues mi hermanos me dicen cada vez que hablamos que yo soy la 
guerrillera de la familia. Si, entonces, como que eso está re presente, eh… pero 
también son muy chistosos porque me dicen: “usted con lo torpe que es, nunca le 
dejarían un arma”; si, como que esa creencia está ahí represente… también se 
imaginan, o sea como chistoso, como una figura de Gaitán, como esa posición de 
la que habla” (Lucia, 2015) 
El desconocimiento de lo que significa participar en un Movimiento Estudiantil puede 
promover ese tipo de asociaciones, pues como se verá más adelante, existen silencios 
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frente a las actividades que implican la participación, tanto por parte de las jóvenes, como 
de sus familias.  
“yo creo que piensan que… pues que yo me metí en cosas ilegales, eh… y yo 
creo que creen que me cambió mucho, yo también… obviamente yo he cambiado 
mucho en los años, además que mis papás dejaron de verme mucho tiempo; 
entonces la  Lucía que salió del pueblo hace mucho tiempo, a la Lucía que 
volvieron a ver en el 2010 pues fueron 10 años de cambio re fuerte” (Lucia, 2015) 
Los medios de comunicación y en algunas ocasiones directivos de la Universidad o 
miembros de entidades del Estado (Ejército Nacional, Ministerio de Educación, 
Vicepresidencia, Presidencia) han realizado afirmaciones públicas de la presencia de la 
insurgencia en la Universidad, que han fomentado más el imaginario social que lo que 
han encontrado en procesos judiciales; terminan siendo montajes  e intromisiones a la 
libertad de cátedra y a la autonomía universitaria.   
A manera de ejemplo, en el año 2011 se sostuvo una polémica sobre este tema. El 
periódico el Espectador señala:  
“La presencia de las FARC y el ELN en las universidades colombianas con el 
propósito de reclutar estudiantes para sus filas guerrillera fue el tema tratado por 
la embajada de Estados Unidos en Colombia en un cable diplomático enviado a 
Washington en septiembre de 2008. La razón: una intervención pública de la 
entonces senadora liberal Piedad Córdoba en la Universidad Nacional de 
Colombia sede Bogotá, en la que reclamó de los estudiantes su disposición a la 
rebelión, lo cual causó una controversia con los altos funcionarios del gobierno de 
Álvaro Uribe y el aporte de evidencias sobre la presencia de encapuchados en 
sitios públicos de la Universidad Distrital en Bogotá {…} A la polémica vino a 
sumarse un video presentado en el Congreso por la entonces senadora Gina 
Parody —hoy candidata a la Alcaldía de Bogotá—, en el cual se mostraban 
sujetos encapuchados de un supuesto frente de las Farc, dirigiéndose ante un 
nutrido grupo de estudiantes de la Universidad Distrital. Al ser interrogado por el 
caso, el rector del centro docente, Carlos Ossa, sostuvo que ese tipo de protestas 
eran inofensivas, que no todos los encapuchados eran militantes de las Farc y 
que él defendía la libertad de expresión de los universitarios. El debate creció 
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porque los medios de comunicación reportaron casos similares en universidades 
del Valle y de Antioquia” (El Espectador, 2009). 
Diferentes grupos sociales, Grupos de Estudiantes Universitarios, El Colectivo de 
Abogados Jose Alvear Restrepo, entre otros, han rechazado la realización de 
asociaciones directas entre estudiantes y  guerrilleros y han acompañado a personas 
detenidas, de quienes se presume, han existido montajes judiciales como forma de 
sanción a la protesta social y como mensaje a la sociedad en general. 
Al respecto señala el sitio web Contagio Radio:  
“Este miércoles 8 estudiantes de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de 
Tunja en Boyacá, fueron capturados por civiles acompañados de agentes 
policiales, quienes les indicaron que los acusaban por fabricación, tráfico y porte 
de armas de uso privativo de las Fuerzas Armadas, fabricación de explosivos y 
concierto para delinquir. Javier Rojas, director del Comité Permanente por los 
Derechos Humanos, CPDH, seccional Boyacá, afirma que las detenciones se 
dieron entre las 8 de la mañana y las 5 de la tarde, tras la aparición de panfletos 
en los que se anunciaban capturas por los disturbios presentados en la UPTC el 
pasado 17 de septiembre que provocó la suspensión de las clases. De acuerdo 
con la información que se conoce hasta el momento estos jóvenes son 
capturados por seguimientos que les venían haciendo desde hace 2 años por su 
participación en distintas movilizaciones. Sin embargo, teniendo en cuenta que los 
estudiantes no pasan de tercer semestre, se trata de montajes judiciales en el 
marco de la represión a la protesta social, asegura Rojas” (Contagio Radio, 2015).   
La visión del riesgo de lo que implica la participación en un Movimiento Estudiantil 
Universitario hace que muchas familias deslegitimen el ejercicio político por las presiones 
del contexto social y por acciones de Grupos organizados en contra de las 
manifestaciones políticas de los jóvenes. Como se describió en el capítulo de los 
movimientos sociales, han existido acciones en contra de la vida e integridad personal de 
activistas estudiantiles, las cuales también impactan al sistema familiar.  
Esta visión del riesgo se encuentra más acentuada hacia las mujeres, pues hay un 
entendimiento desde el sentido común, de las afectaciones diferenciales hacia ellas.  
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“Mi mamá recuerdo que me llamaba a los primeros tropeles, ¿qué cómo estaba? 
Que se viniera… ya luego que me fue a llamar, sabía que yo iba a estar mirando 
que a mí me gustaba estar ahí, así estuviera oliendo a gas y todo y creo que a mí 
me gusta, creo que no he pasado mi época de primípara beligerante oliendo gas” 
(Tania, 2015) 
En este sentido, el género imaginario social juega  un papel fundamental, pues las 
connotaciones de debilidad y reducción al ámbito privado son concebidas como armas 
para “sancionar” a las mujeres que se han atrevido a transgredir el prototipo.  
3.2.5 Silencios 
“El silencio comunica. El silencio da espacio al otro” (Paz Pedrianes, 2015) 
Como resultado del ejercicio investigativo, se identifican los silencios en doble vía, el 
silencio de las jóvenes frente a revelar información sobre su participación política, y el 
silencio de las familias frente a la participación de las jóvenes. 
 En el caso de las jóvenes entrevistadas, todas han guardado silencio frente a las 
características propias de ejercicio del activismo estudiantil. Durante la etapa de 
recolección de información, se identificó que ante algunas preguntas que abordaban 
específicamente la descripción del quehacer como activistas, hubo un silencio sostenido 
en todas. Este silencio es interpretado como una necesidad de supervivencia y es señal 
de las rupturas en el tejido social que han traído más de cincuenta años de conflicto 
armado, persecución a líderes sociales, y en general, violaciones a los derechos 
humanos e infracciones al derecho internacional humanitario.  
El silencio de la participación se ha convertido para las colombianas y los colombianos en 
una estrategia de acción con disminución de los impactos negativos que el “expresar” 
acarrea en el contexto nacional.  
“fui a decirle a mis papás que me iba para el Cauca y ¿Por qué el Cauca? ¿Y por 
qué usted? Fue lo primero que me preguntaron. Y si usted fue la niña callada, que 
se fue de acá callada, que no hablaba con nadie, que los amigos que tenía eran 
re poquitos y ¿se va para el Cauca?”. Bueno, hubo una conversación con la 
familia, con una profesora mía llamada Patricia y mis papás y entonces llegó 
Patricia y les dijo: “no es que Lucía es buena estudiante y ha participado en todo 
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el movimiento estudiantil y es re importante, por eso yo decidí que ella participará 
en nuestra práctica, porque es una práctica del terreno, porque implica que esté 
más suelta y que tenga un resto de características, que entienda el conflicto 
armado de este país, que entienda lo que está pasando y  que sea consciente de 
la realidad a la que va, entonces saliendo de eso mi mamá salió entre feliz y triste; 
porque salió muy preocupada, salieron muy preocupados; me fui pal Cauca, pero 
tampoco ellos no conocían nada; desde ese día empezaron a preguntarme más 
cosas, a intentar averiguar más de mi vida política, igual en el fondo a mis papás 
les da miedo conocer todo lo que yo viví en la Universidad, porque yo no sé qué 
se imaginan” (Lucia, 2015) 
Así mismo, el silencio es una estrategia utilizada conscientemente para aislar a la familia 
de las consecuencias de la represión hacia líderes sociales. Como señala una de las 
entrevistadas: “A mí me daba miedo que le pasara algo a mi familia. Ellos lo son todo y 
en este país, no se sabe. Yo mejor no les decía nada, para qué...” 
En el caso de las familias, el silencio tiene una connotación más de temor, de no querer 
saber, es decir, de no enterarse de las acciones de las jóvenes que no puedan ser 
comprendidas por el deber ser que les atribuyeron a ellas.  
“Si claro tiene que ver con eso, porque mi hermana, mi hermana no sabía nada de 
lo que yo hice, ella supo cómo dos años después de que yo estaba organizada y 
fue porque una vez se le quedaron las llaves y fue a la Universidad a buscarme y 
yo estaba en una asamblea y estaba hablando en la asamblea, cuando se terminó 
la asamblea y me recibió las llaves, me dijo: “¿Usted quién  es?” (Risa), Sí, 
¿usted quién es? Y yo: “su hermana”. Y usted qué está haciendo y qué está 
diciendo. En la noche hablamos en la casa y le dije, estoy en una organización 
política ta ta ta, con estas características, con estas influencias, pero no volvió a 
preguntar nunca” (Lucia, 2015) 
Este tipo de silencios genera posibilidades de acción, sin embargo, también genera el 
fomento y/o fortalecimiento de diferentes imaginarios, como los mencionados 
previamente por los medios de comunicación, y pueden desembocar en asociaciones 
directas con un sentido para las familias. De ahí, que se constituye en interés 
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investigativo ahondar al respecto; como señala una activista: “Es más lo que ellos se 
imaginan, que lo que uno realmente hizo” (Carol, 2015) 
Se identifica a partir del relato de tres de las cuatro jóvenes entrevistadas, que sus  
familias consideran que eran “subversivas” porque estaban en una Universidad 
catalogada como Guerrillera, sin embargo las jóvenes estuvieron vinculadas en un 
ejercicio de participación político en un Movimiento Social, a saber, el Movimiento 
Estudiantil Universitario.  
3.2.6 Rechazo y desaprobación: 
El rechazo al ejercicio político de la participación puede darse a partir de los diferentes 
espacios de socialización en los que han circulado los miembros de  los sistemas 
familiares. La participación es observada y definida desde la experiencia individual. A 
partir del relato de Lucía, se identifica como para algunos miembros la participación 
dentro del Movimiento Estudiantil era un ejercicio de transformación de realidades de 
desigualdad que no se pueden transformar, que por el contrario, han permeado la 
constitución subjetiva de tal manera, que se reproducen y justifican.  
“cuando yo me volé de mi casa hubo una situación de miedo de mis papás muy 
fuerte, entonces cuando se enteraran que yo pertenecía al movimiento 
estudiantil… que yo era dirigente estudiantil y yo me fui para el Cauca… yo creo 
que el rechazarme les daba miedo que volviera a hacer eso y era irme y ellos 
saben que yo lo hago, si me incomoda y si siento que no, me voy. Entonces 
tampoco ha habido una conversación, mi mamá nunca se ha atrevido a 
preguntarme; mi papá nunca se ha atrevido a preguntarme: “¿usted fue?”, yo he 
hablado de pronto con mi hermana pero ella no lo acepta, ella lo entendió un poco 
cuando viajo al Cauca, porque las condiciones de la gente en el Cauca era 
demasiado fuerte; mi hermana es la que decía perfectamente; “es que los pobres 
son pobres porque quieren”, un amigo de mi hermano un día comiendo nos dice: 
“es que yo sí creo que yo valgo más que un vigilante porque si a mí me 
secuestran y secuestran a un vigilante, seguro pagarían más por mí, que por él” y 
esas son posiciones demasiado densas y mi hermana tenía muchas más 
posiciones, a pesar de que nosotros no éramos la familia más acomodada, ni 
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nada, pero un poco pues ella no lo comparte, lo entiende, pero no lo comparte y 
tampoco es cómplice en mi casa no hay ninguno que yo diga” (Lucia, 2015) 
En el relato de la joven es evidente como las explicaciones de sus familiares y redes 
sociales frente al mundo social, legitiman la desigualdad y dejan sin soporte un ejercicio 
de participación política, pues se parte de la premisa “las cosas son como son”.  
Otro motivo de rechazo a la participación se origina por la pérdida de la interacción 
cotidiana. El movimiento estudiantil universitario pasa a ser parte de la rutina de las 
jóvenes y sus familias sienten eso como un abandono.  
“Yo llego a la Universidad y empiezo a hacer una serie de cosas como no llegar a 
la casa, no puedo, no voy a estar todo el tiempo en la casa porque estoy en la 
asamblea, los sábados estoy en la escuela, los domingos estoy en la escuela de 
formación. Claro, entonces empiezo a ver como una… como una pregunta 
constante: “Pero y ¿qué y la familia?”, o sea yo empecé a alejarme un poco de mi 
familia. Ese es el impacto. Yo empiezo a hacer una serie de cosas en la 
Universidad y a descubrir otro mundo y a descubrir una serie de cosas y entonces 
empiezo a alejarme un poco de mi familia”. “Y entonces me decían, qué, pero 
qué, ¿solo viene a dormir, y qué está haciendo?”. Digamos que también de 
alguna manera como que se preocupan por mí, o sea “cuidado, ¿qué está 
haciendo?”, como que se imaginaban como que cosas estoy haciendo yo. 
Entonces eso, como que yo soy… era… bueno todavía soy, yo soy la mayor, 
entonces era así como súper consentida, como protegida todo el tiempo” 
(Marcela, 2015) 
Como señala Giannini, frente a la rutina: “la rutina expresa una idea cercana pero no 
coincidente con la de cotidianidad, proviene de ruta. De la ruta que vuelve a hacerse día 
a día; de un movimiento rotatorio  que regresa siempre a su punto de origen” (Giannini, 
2004)  Al respecto Marcela señala: 
 “Si por parte de mi hermana, porque ella sentía que yo la abandoné, por estar en 
la Universidad y por estar Organizada, entonces sí, ella fue muy fuerte conmigo, o 
sea se sintió reemplazada por la Universidad, entonces el rechazo de ella si fue 
muy fuerte {…} habían muchos reproches cómo: “Ay no, como a usted le interesa 
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más las otras personas y si le interesan más los pobres que su familia” y no sé 
qué, ¿sí?,  o sea muchos reproches todo el tiempo. Pues que hiciera algo no. 
Pero si era ahí como todo el tiempo” (Marcela, 2015). 
En el caso señalado, la joven al vincularse a un nuevo espacio social, altera su rutina, 
reorganiza sus hábitos, en resumen, reorganiza su vida cotidiana, realiza un “regimiento 
de la vida. Como señala Agnes Heller:  
“Regimiento de la vida no significa, pues, abolición de la jerarquía espontánea de 
la cotidianidad, sino sólo que la <<muda>>   copresencia de la particularidad y 
especificidad queda sustituida por la relación consciente  del individuo con lo 
específico, y que esta actitud – que es al mismo tiempo un <<enagement>>  
moral, de concepción del mundo, y aspiración a autorrealización y autogoce de la 
personalidad- <<ordena>>  las varias y heterogéneas actividades de la vida. El 
regimiento de la vida supone para cada cual una vida propia, aun manteniendo la 
estructura de la cotidianidad: cada cual ha de apropiarse a su modo la realidad e 
imponerle el sello de su individualidad” (Heller, 1985, pág. 68) 
3.2.7 De los impactos de la participación en la familia. 
Los impactos analizados a continuación, no son de ninguna manera productos únicos del 
ejercicio de participación política; pues la realidad vista de manera lineal causa – efecto 
no existe. La construcción del sujeto se produce en interacciones constantes, de ahí, que 
la linealidad y univocidad de explicaciones no es coherente con el enfoque 
epistemológico y metodológico de la investigación, ni con la vida misma.  
Los impactos acá señalados son reflejo de las lecturas que las jóvenes realizan sobre la 
relación movimiento estudiantil universitario y familia. Una relación tensa y densa, estos 
transitan desde el clima familiar, las crisis familiares, el cuestionamiento de las 
asignaciones sociales de género y generación, hasta la implicación en procesos sociales.  
Uno de los impactos más visibles para las jóvenes entrevistadas, se refleja en el clima 
familiar. El clima definido como la interpretación del ambiente surgido a través de las 
interacciones entre los miembros del sistema familiar, fue modificado, entre otras 
razones, por el cuestionamiento que ellas realizaron a las naturalizaciones al interior de 
este.  
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“Mi posición de género cambio un resto, un poco por el movimiento estudiantil, 
pero también por la formación de Trabajo Social. El pelear que yo no quiero 
casarme y tener una familia sino cuando yo lo decida; obviamente eso sí ha 
cambiado y ellos han entendido que esa, además que mi mamá siempre peleo 
para que nosotras no fuéramos amas de casa y eso en últimas si hizo que no sea 
una pelea tan difícil, pero si, obviamente me ha cambiado, los ha cambiado a ellos 
porque… pues porque yo no sé, a veces creo que es por intentar caerme bien que 
entonces hablan y dicen: “si es que ese presidente es muy malo”. Realmente es 
muy bobo, pero yo creo que si los ha cambiado en reconocer que si hay otra 
manera de ser mujer, que ellos reconozcan que su hija es diferente y asuman de 
otra manera que no quiere. Mis dos hermanos, uno es ingeniero y el otro 
arquitecto y ninguno ha optado por ningún proceso político y organizativo y ellos 
toda su vida, o sea mi hermana quiere tener una casa muy grande, un carro muy 
grande, mucho dinero. Entonces una cosa… mi mamá me dice: “usted a todos los 
lugares donde va lo que vive es en la pobreza y lo que vive es la pobreza, va a los 
peores restaurante, va a los peores lugares, o sea ¿no se cansa de ser así?”, y yo 
le digo no, yo soy feliz así y como que reconocer esto y en el fondo dice que se 
siente orgullosos y que ellos también les gustaría, que en el fondo les gustaría 
pensar en eso, o sea como que si es una manera diferente de vivir y eso lo da 
obviamente el proceso organizativo” (Lucia, 2015) 
En el sistema familiar de Lucía, se identifica especialmente como la exaltación de la 
figura  masculina paterna varia a partir de las diferentes exigencias de cambios que 
desde la resistencia cotidiana realiza la joven.   
“En este momento… además porque en ese momento éramos bien diferentes… 
mi papá ha cambiado un montonón también, ese fue un gran cambio… como les 
digo por mi manera de ser tan tranquila, yo creo que en mi casa se imaginaron 
que todo se iban a volar de la casa menos yo, entonces cuando yo me volé fue 
así como un llamado de atención de mi papá y pues las cosas cambiaron y 
mejoraron mucho. Eh, y después de que se enteró de todo… pues… él intenta 
entender, no conversa, va a ser más difícil, pero por lo menos no impone su 
posición e intenta como ayudar. La posición de mi papá era mucho: “lo que vale 
cuesta “y así nos crió y eso ahora ha cambiado un pocotón y nos ayuda. En ese 
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momento era así como: “si usted tiene… se quiere ganar algo en la vida le va a 
costar y yo no le voy a ayudar”, eso ha cambiado, eso cambió cuando yo me 
vine… por todo lo que pase. A él le dolió mucho y como que dijo: “eso no va a 
volver a pasar”, entonces… porque se cuestionó el por qué los pierdo. También 
yo fui muy dura. Yo dejé de ver a mis papás dos años y los vi; y la relación entre 
los dos se había hecho más cordial, mi papá es menos fuerte, se para y recoge su 
plato; mi papá no tocaba un plato, no lavaba la loza, ahora por lo menos se para y 
coge su plato, de vez en cuando lava la loza y eso es todo… mi papá es 
demasiado machista; una construcción demasiado conservadora y machista, 
entonces ahora no toca ser tan reverencial para saludarlo, ya saludarlo, sentarse 
con él es normal; si ha cambiado mucho, los nietos lo han hecho cambiar 
también, la vida lo ha hecho también reconocer otras cosas” (Lucia, 2015) 
El cambio también se ha generado en la asignación de funciones al interior del hogar. 
Una característica en la dinámica familiar de los sistemas familiares es el establecimiento 
de relaciones asimétricas en el subsistema parentofilial, los poseedores del saber y de 
las directrices son los padres. Según Marcela, en su sistema familiar existieron 
variaciones al respecto, posterior al ejercicio de participación política.  
“Si claro, todo el tiempo. No sé, quizá de pronto las tensiones entre nosotros no 
son tan fuertes, pero si con otros miembros de la familia, entonces después de 
que como que yo empecé eso de que, con esas actividades en la Universidad y 
más en la Organización, como que de alguna manera yo siento como que me 
dieron a mí el papel de tomar las decisiones de la familia ¿sí?, entonces como 
que mis papás empezaron como a decir: “hay que hacer tal cosa en la casa, 
vamos a comprar esto, vamos a… no sé, hay que construir la casa”, entonces 
como que me miran si yo doy la aprobación entonces se hace si no la doy 
entonces no. ¿Si? Entonces como que esas habilidades de liderazgo como que 
ellos la ven como yo soy las que la tengo a la familia, entonces yo tengo que 
tomar las decisiones de la casa” (Marcela, 2015) 
El entendimiento de la dinámica del establecimiento de relaciones de noviazgo y de 
pareja varía a la luz de la participación estudiantil como mujeres. En este sentido Carol a 
lo largo de su relato manifiesta como interpreta diferente las relaciones de pareja que su 
madre sostuvo. 
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Otro impacto se asocia con el abordaje sobre la escena familiar de la historia de la 
participación política e inclusive, la vinculación de las familias a las acciones políticas 
actuales. Ya se ha visto como la participación previa de algunos miembros de las familias 
ha influido directamente en ejercicios de participación de las mujeres, sin embargo, es 
precisamente en muchos casos, esa experiencia la que se constituye en barrera para la 
vinculación actual de esos u otros miembros de la familia en acciones de movimientos 
sociales; ya sea por temor, desesperanza, variaciones en las proyecciones de vida, entre 
otras. 
“Mi hermana mayor, mayor, mayor, estudio nutrición y esa sí, hasta ahora esta 
medio entendiendo, es extrañísimo porque ella fue de las que... Mi mamá y yo 
somos como las raras de la familia, entonces mi hermana mayor fue de las que 
hizo su carrera en el tiempo que era, y nunca botó una piedra y nunca,  ¿sí? y 
ahorita que es profesora acá como que esta medio comprendiendo lo que es la 
dinámica del movimiento estudiantil,  y a veces hasta me pregunta, entonces yo 
me siento como orgullosa de que me pregunte…” y yo le explico un poquito de lo 
que viví. Además, ella está haciendo ahorita la maestría en seguridad alimentaria 
y eso la ha puesto en contacto directo con movimientos sociales, porque en esa 
maestría participan muchos, muchos movimientos sociales de lo agrario; entonces 
ahí, como que está hasta ahora entendiendo de lo que se perdió. Mi hermana de 
la mitad sí, siempre fue parte de cosas, fue del grupo de apoyo y rescate de la 
Universidad Nacional, en ese momento se llamaba Garun, para los terremotos 
estaba ahí el grupo siempre como muy, ella si fue mucho más, pues de marchas 
de, si, Kari siempre tuvo como, no fue militante, pero si fue muy activa, si, como, 
la típica activa” (Carol, 2015) 
La extensión de la participación política a las y los integrantes del grupo familiar se 
realiza de manera somera, pues es un ejercicio que se realiza con cautela por las 
consecuencias que se han abordado previamente en el presente escrito. 
“De pronto como los primeros de Mayo que íbamos como todos, yo empecé en la 
Universidad no tanto, más bien cuando salí de la Universidad, no tanto. Más bien 
cuando me cambie de trabajo, de trabajo político empecé a vincularlos más a mis 
espacios políticos, entonces como a las charlas, a los espacios, no sé a los foros, 
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a los… si, como que los empecé a vincular y empezamos como a compartir esos 
espacios” (Marcela, 2015) 
Las crisis familiares son otro elemento a la hora de determinar los impactos de la 
participación. En el caso de Lucía existió una crisis familiar que se asoció directamente 
con el ejercicio de participación de ella.  
“Pues lo de mi hermana eso fue así re fuerte. Ó sea realmente algo que 
pudiéramos haber dicho que fue un cimbronazo re fuerte para mi familia fue la 
crisis emocional… porque mi hermana toda la vida lo ha hecho bien por decirlo de 
alguna manera, yo me volé de mi casa, me vine, trabajé como tres años, estuve 
como tres años en la Universidad; mi hermana se graduó de la Universidad, fue el 
mejor Ecaes de toda la Universidad de una vez, trabajó mientras estudió en la 
Universidad y después de ahí trabajó todo el tiempo y estaba ascendiendo 
digamos en su nivel profesional más rápido y estaba ganando muchísima plata 
{…} por lo que yo sabía políticamente en un momento fue muy fuerte, muy fuerte, 
pero también mi formación, era como decirles: “la locura es algo como tan 
presente en este mundo”; no solo porque era Trabajadora Social y este mundo 
está re loco y la gente se está matando de hambre, porque hay unos que si 
comen muchísimo y otros que simplemente no tiene para comer, porque este 
mundo no está bien, y si le pasó eso a mi hermana,  debe hacer parte de lo que le 
está pasando a todo el mundo, porque esta tan mal que… y por eso se debe 
luchar para cambiar {…} yo creo que mi posición sirvió para que pudiera manejar 
la crisis mejor y que mi posición fuera más como: “eso pasa, está pasando y este 
mundo es eso” y pues… porque para mis papás no se lo esperaban; fue una crisis 
fuerte y  lo político estuvo ahí en medio. Entonces, si, yo creo que esa fue la crisis 
más fuerte y tuvo que ver con la situación del país, de los actores ehhm… y claro 
mis papás… y Sonia en medio de su depresión me decía “usted es una 
guerrillera” y yo me metía las manos en mi mochila y decía: “esta qué, esta qué 
me va a matar”. Fue muy duro creer que mi hermana creía que yo la iba a matar y 
es por eso… eso fue un rechazo muy fuerte en medio de mi vida…claro fue re 
difícil” (Lucia, 2015) 
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En el caso de Carol, la joven manifiesta cómo en el ejercicio de la participación, se ha 
desarrollado un nuevo entendimiento de lo que significa ser mujer, y en ello, ha podido 
resignificar un episodio de su vida cotidiana, que describe como traumático.  
"Pues, en mi adolescencia, tuve un aborto y eso siempre es tenaz, yo por eso 
siempre digo, aborto legal porque cada mujer necesitaría el acompañamiento 
100% entonces cuando estaba acá en la Universidad, tuve esa sensación de 
querer, como recuperar eso {…}, porque fue sola, ahí con esas pastillas de 
psiquiátricas acitoteclo {…} ese dolor fue terrible y yo al mismo tiempo que sentía 
ese dolor, estaba en ese proceso de duelo, obviamente como que le pedía todo el 
perdón del mundo al bebe y además como que sentía que tenía que pedírselo al 
mundo, ¿sí?, porque yo estaba igual, como, cortando ahí  una manifestación de 
vida, entonces para mí fue muy duro..” (Carol, 2015) 
El aborto, cómo una práctica históricamente sancionada en las mujeres, se convierte 
para muchas de ellas en traumática. Hasta ahora, con la sentencia C-355 del 2006, se 
empieza a generar un cambio cultural frente a la posibilidad de las mujeres de elegir 
sobre sus cuerpos. Para Carol, el tránsito por la universidad y por las diferentes 
manifestaciones del Movimiento Estudiantil Universitario, le permitió entender como ese 
suceso de su vida se enmarca en un contexto histórico que facilita la impresión de 
huellas negativas  en los cuerpos de las mujeres por el lugar de poder que estás ocupan.  
3.3  A modo de cierre 
A lo largo de este capítulo  se han abordado una serie de conexiones entre la historia de 
vida familiar y la historia de vida individual de las cuatro mujeres activistas estudiantiles 
entrevistadas. Los relatos de ellas dejan entrever cómo su vinculación al Movimiento 
Estudiantil Universitario deviene de procesos de subjetivación mediante los cuales han 
apropiado y reconfigurado la resistencia a la estereotipación femenina como un legado 
familiar. El legado puede ser abierto, es decir, puede ser una exigencia explícita 
(verbalizada o no) de cambio que miembros de las familias realizan  a las mujeres, 
orientados a la búsqueda de mejores futuros, con posibilidades de relaciones igualitarias. 
O por el contrario puede ser un legado implícito, es decir, que se construye por oposición 
a las concepciones y prácticas que las mujeres identifican en miembros de sus familias, y 
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que desde una postura de resistencia a éstas, modifican sus accionares y en 
consecuencia generan transformaciones. Lo anterior denota una tensión constante entre 
cambios y permanencias, pues aunque para efectos del texto se describan de manera 
sencilla estos polos, existen  gamas que  precisamente son la posibilidad de identificar lo 
único de cada historia y sus tránsitos.  
 
Los patrones familiares  no se reproducen idénticamente de generación en generación. 
Por el contrario, a lo largo del trabajo, se ha demostrado cómo el proceso de 
subjetivación es fundamental a la hora de identificar tanto el por qué como el para qué de 
la participación femenina.  
 
Las experiencias vitales  de las mujeres al interior del Movimiento Estudiantil 
Universitario, e inclusive dentro de la Universidad misma, se constituyen en escenarios 
de reproducción o transformación de los aprendizajes generizados incorporados 
familiarmente a través del proceso de socialización. Dichas experiencias producen una 
serie de matices de resistencia, así como de performancia del cambio.  
 
Este capítulo se ubica en la parte final del documento, pues permite concluir respuestas 
ante la pregunta central de investigación, sin embargo, abre una serie de interrogantes, 
especialmente, en lo relativo al impacto subjetivo en integrantes de las familias 
entrevistadas frente al ejercicio de la participación de las mujeres. A modo de ejemplo, 
sería interesante en una futura investigación, indagar con las madres de las mujeres 
entrevistadas, qué ha significado para ellas la participación de sus hijas en los 
Movimientos Sociales. Esta pregunta ha surgido desde que para efectos de la 
investigación y por sugerencia de las jóvenes entrevistadas, articulé historias 








4. Conclusiones  
“Relatos de mujeres sobre su participación en el Movimiento Estudiantil Universitario y la 
incidencia de y en sus familias” es el resultado de un proceso investigativo que recopiló 
narrativas individuales de cuatro mujeres estudiantes universitarias con el fin de  
responder al interrogante de  cómo se desarrolla el ejercicio de su  participación política 
en tanto mujeres, al interior del Movimiento Estudiantil Universitario de la Facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia y establecer puentes de 
conexión del ejercicio participativo como una práctica de resistencia con origen e impacto 
en  los sistemas familiares  
El texto se encuentra estructurado en tres capítulos que guardan entre sí una estructura 
lógica e interconectada y que ordenan las conclusiones a presentar. Cada uno de los 
capítulos responde a tres ejes: a) Definición de las mujeres sobre el Movimiento 
Estudiantil Universitario, como movimiento social. b) Interpretación de las mujeres frente 
a su participación en el Movimiento Estudiantil Universitario. c) Reflexión sobre 
características o situaciones de las familias que motivan la participación social de las 
mujeres e impactos de ésta sobre las familias. 
 
El primer capítulo realiza un abordaje sobre la definición del Movimiento Estudiantil 
Universitario. A lo largo del texto se demuestra cómo en Colombia ha existido un 
Movimiento Estudiantil Universitario en el que las mujeres han participado históricamente, 
desde reinas en los carnavales universitarios en 1921 hasta voceras y dirigentes de 
Organizaciones Estudiantiles en la actualidad. Este Movimiento es definido como un 
movimiento social, en tanto se constituye en la conjugación de una serie de actores, 
demandas, acciones y finalidades en búsqueda de transformaciones frente al acceso, 
financiación y calidad de la educación superior en Colombia. 
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La Universidad Nacional de Colombia ha sido epicentro de dicho movimiento y se 
constituye precisamente en referente nacional del accionar político de los tres 
estamentos que integran la comunidad universitaria: estudiantes, docentes y 
trabajadores. La investigación centró su atención en el Movimiento Estudiantil, es decir, 
en la movilización originada por las estudiantes y los estudiantes universitarios. 
A partir de autores como Archila (2001) y Torres (2002) se sostiene la premisa de que 
todos los movimientos sociales contienen acciones colectivas, sin embargo, no toda 
acción colectiva se constituye en movimiento social. El Movimiento Estudiantil 
Universitario es un movimiento social con acciones sociales colectivas, muchas de las 
cuales se puede rastrear a través de la historia como tradicionales; un ejemplo de ello 
son las manifestaciones públicas, los carnavales, el plantón, entre otras.  
La historia del Movimiento Estudiantil Universitario de la Universidad Nacional de 
Colombia no ha sido ajena a las dinámicas del Movimiento Estudiantil Universitario 
colombiano y latinoamericano. Se ha articulado e inclusive ha sido pionero en los 
momentos álgidos de movilización, sin embargo, también ha sido reflejo de las 
respuestas adversas por parte de agentes del Estado y de la intervención cada vez más 
acentuada de la empresa privada en el moldeamiento de los fines de la educación 
superior (Navarrete, 2014).  
Las acciones represivas generadas desde la Institucionalidad y por parte de actores 
armados al margen de la ley, algunos de ellos en asociación con fuerzas del Estado, han 
fortalecido el imaginario colectivo de que la participación estudiantil es una actividad de 
riesgo, en tanto oponerse a las reformas universitarias y a la imposición de modelos de 
universidad que sirven para el incremento de capital de unos pocos, desemboca en 
asesinatos colectivos y selectivos, amenazas, desplazamientos forzados y/o exilios, 
montajes judiciales, entre otras situaciones de violaciones a los derechos humanos. En 
estudios como los de Cárdenas, Moreno y Urazan (2008) y a través de noticias de prensa 
de periódicos como El espectador (sf), El tiempo (1957), El heraldo (2011) se han 
socializado y estudiado dicho efectos perversos de la participación.  
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La recuperación de los antecedentes del MEU de la Universidad Nacional se originan en 
la descripción de los periodos de configuración de la Educación Superior en Colombia, en 
tanto a partir de estos, se identifica  la construcción de las representaciones sociales de 
los claustros universitarios, y con ello, de los cambios que el contexto sociopolítico y 
económico del país les imprimen. Se identifican cinco periodos históricos: La universidad 
colonial, la universidad republicana, la universidad contemporánea, la universidad 
revolucionaria y la universidad en reforma.  
A partir del recuento histórico se puede identificar que desde la época de la universidad 
republicana se gestaron dos elementos importantes para la investigación, a saber: los 
antecedentes de violencia hacia la comunidad estudiantil y la participación incipiente de 
mujeres en este Movimiento Social.  
Un elemento central de análisis a este debate lo aporta Herrera (1995), quien sostiene 
que el ingreso de la mujer a estudios de educación superior en la Universidad Nacional 
de Colombia se efectúo a partir de 1936 en carreras calificadas como bellas artes; este 
dato histórico sirve para analizar como la mujer empieza a hacer parte de la vida 
académica universitaria 70 años después de la fundación oficial de la Universidad 
realizada el 22 de septiembre de 1867 a través de la Ley 66. Este escenario ha sido 
privilegiado históricamente para los hombres, por tanto, develar y transformar esta 
realidad se constituye en una de las demandas de colectivos de mujeres al interior de la 
Universidad Nacional de Colombia y en algunas ocasiones, por parte de integrantes 
mujeres del Movimiento Estudiantil Universitario. Es de resaltar que aunque a partir de la 
vinculación de las mujeres a los carnavales universitarios se puede rastrear un ejercicio 
de participación de las mujeres, éste no se efectuaba desde la vinculación de las mismas 
a la comunidad académica de la época (Crispin, 2011). 
Aunque se retoman los antecedentes históricos, el periodo de la investigación se centra 
específicamente en la época de la Universidad en reforma, caracterizada principalmente 
por la influencia de la economía de mercado neoliberal en la estructuración de los planes 
curriculares, situación que desemboca en constantes reformas universitarias. La 
Comisión de Vicerrectores financieros de siete Universidades Públicas (2009) devela de 
manera interesante la relación de estos factores con la situaciòn de las Universidades 
Públicas del país. De las principales reformas que se gestaron en este periodo de tiempo 
se encuentran: las asociadas al documento emitido por el Ex rector de la Universidad 
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Marco Palacios en el año 2003 'Hacia una innovación institucional en la Universidad 
Nacional', que precisamente detonó en una de las movilizaciones más fuertes del MEU 
en el periodo de estudio, efectuada en el año 2005. Así mismo, aquellas asociadas a la 
política de seguridad y convivencia, al Articulo 38 del Plan Nacional de Desarrollo, el 
Acuerdo  008 de 2008, la Ley 1371 del 2009, el proyecto de Ley 112 de reforma a la Ley 
30 en 2011 y la actual política de financiación de la educación superior para la 
ciudadanas y los ciudadanos a través de créditos estudiantiles.  
 
El periodo de estudio presenta una riqueza investigativa dado que se encuentra inserto 
en un contexto de ampliación de movimientos sociales y posturas críticas ante los 
esencialismos que al interior de ellos ocurren. Así mismo, la influencia de los discursos 
feministas y poscoloniales generan un cuestionamiento del ser y hacer de la participación 
política y del lugar de las actoras y los actores sociales.  
 
En este periodo se inscribe precisamente la participación de las mujeres entrevistadas, lo 
que facilitó la interlocución con ellas frente a las dinámicas, tensiones, contradicciones y 
posibilidades que experimentaron individual y colectivamente en su época. A partir del 
análisis del discurso se identifica que las mujeres insertas en el Movimiento Estudiantil 
han vivenciado desigualdades de género propias de los movimientos sociales mixtos en 
los que persiste el discurso de la jerarquización social tanto en objetivos de lucha como 
en las relaciones sociales que se establecen al interior de este. La participación política 
en este tipo de movimientos se ha forjado a partir de la reproducción de los estereotipos 
regulares feminizados que develan el carácter simbólico de la interpretación jerarquizada 
y violenta de la realidad social. De ahí, que la perspectiva crítica feminista de autores 
como Comas D´Argemir (1995), Talpade (2008), Serret (2011), Luna (2006)sobre los 
movimientos sociales se configuró como un elemento fundamental para el análisis de las 
narrativas de las mujeres entrevistadas, quienes a través de sus experiencias reafirmaron 
ésta hipótesis.  
 
La tesis devela la necesidad de fortalecer tanto en la lectura como en la práctica de los 
movimientos sociales la interseccionalidad; ello significa, superar la necesidad de definir 
cualquier elemento de manera univoca, facilitando la interacción de variables que 
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confluyen en la práctica de la acción social colectiva, especialmente aquellas que tienen 
que ver con las configuraciones identitarias de las y los participantes. 
 
En el contexto latinoamericano y especialmente en el colombiano, muchas mujeres 
aparecen a lo largo de la historia como participes en movimientos sociales, entendiendo 
el movimiento social como apuesta organizativa de transformación de realidades. Sin 
embargo, el reconocimiento de la participación de éstas ha sido invisibilizado dada 
nuestra posición límite. 
La tensión público-privado, con variaciones obviamente en los periodos históricos, se 
constituye en una característica estructural de las sociedades modernas que denota los 
contenidos del género simbólico, entendido como referente primario de significación de la 
categoría binaria masculino-femenino, y el género imaginario social, definido como 
aquellos códigos comunes socialmente compartidos frente a las representaciones dadas 
como naturales (Serret, 2011). Esta tensión facilita la reapropiación de los elementos 
dados a través de estos dos tipos de género y facilita el surgimiento del género 
imaginario subjetivo, entendido como el proceso de formación identitaria y subjetivación 
donde la sujeta se posiciona frente al género tanto como ordenador de la tensión libidinal 
y como tipificador del imaginario social. Este último es un elemento clave del análisis de 
la participación de las mujeres como resistencia.  
A partir de la investigación se identifica como el ejercicio de la participación política de las 
mujeres se constituye pues en una forma de tránsito de lo privado a lo público, aunque 
ello no significa, que dentro de lo privado asignado y signado también por las mujeres, no 
se contengan formas de poder que trasgreden el género imaginario social, y promueven, 
como señala Salvatierra (2008), la transformación de la simbólica de la exclusión. A partir 
del género imaginario subjetivo, la posición política de las mujeres como sujetas 
individuales y colectivos en la esfera de lo público social se constituye en una alternativa; 
es decir, frente a los límites cada vez más difusos entre lo público y lo privado, se podría 
asegurar que el escenario “social” se constituye en un escenario privilegiado para la 
transgresión, pues nuestra posición como mujeres en la categoría limite, nos invita 
constantemente a ella. Una de las estudiantes entrevistadas manifiesta constantemente 
en su narrativa verbal cómo el lugar de mujer le permite pensarse, pues no es un lugar 
dado dentro del ordenamiento social.  
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La postura límite se lee como posibilidad, de ahí que a lo largo del segundo capítulo se 
sostiene la tesis de que el ejercicio de participación política de las mujeres dentro  de la 
acción social colectiva universitaria tiene una potencialidad fronteriza que permite 
transgredir el imaginario social de la categoría binaria feminidad/ masculinidad.  
 
En esta potencialidad se gestan una gama de acciones performativas de la resistencia 
desde las mujeres, que es precisamente producto de las rupturas y continuidades a las 
que se enfrentan, muchas de las cuales no son reconocidas por ellas mismas. Así 
mismo, a partir de las entrevistas se identifica ejercicios de reflexión autocrítica de 
algunas prácticas que verbalmente son catalogadas como de resistencia y 
empoderamiento, pero cuyo contenido no necesariamente es este.  
A partir de lo anterior, se puede afirmar que la posición política de las mujeres como 
sujetas individuales y colectivos en la esfera de lo público-social es una alternativa que 
devela la tensión fronteriza entre necesidad y contingencia, estabilización  y cambio. Este 
último escenario se constituye en posibilidad de incidencia gestada desde el rol de 
subalternidad.  
 
Ante este panorama histórico, no es posible ni deseable hablar de la participación política 
de la mujer de una manera homogénea. El imaginario de la unificación del accionar 
político de las mujeres es una negación al reconocimiento de los procesos de apropiación 
subjetiva de la resistencia y a las múltiples maneras de transformar las realidades de 
desigualdad. 
 
El cuestionamiento constante por parte de las mujeres de  los estereotipos tradicionales 
de género, ha desembocado en acciones de resistencia abiertas hacia la colectividad 
universitaria, en especial hacia las Organizaciones Estudiantiles, generando cambios 
visibles, asociados principalmente a las lógicas del cuidado que en estos escenarios se 
han instalado. Aun cuando se han generado transformaciones, a partir de las prácticas y 
concepciones develadas en los relatos de las mujeres, se demarca un camino a seguir 
orientado a la eliminación de situaciones como la línea colchón, el imaginario del uso de 
las mujeres como forma de cooptación de estudiantes a las filas de las organizaciones, la 
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reevaluación de la violencia como representación del sistema patriarcal, la negación de 
las emociones, entre otras.   
 
La autoafirmación de las mujeres como sujetas políticas es producto de las experiencias 
limite que vivencian y hace parte de los procesos de construcción identitaria constantes 
en el tiempo; muchos de los cuales inician desde la socialización en las familias. Una de 
las conclusiones principales de la investigación  demuestra cómo la participación política  
de las mujeres emerge de un proceso subjetivo de apropiación y reinterpretación de las 
resistencias cotidianas. De las cuatro mujeres entrevistadas, tres de ellas se piensan en 
su condición de género, más allá del discurso que circula en calidad de estudiantes de 
Ciencias Humanas, a partir de su vinculación forzada a la representación estudiantil. El 
cuestionamiento a la representación, el caudillismo, el poder de la voz de las mujeres en 
escenarios patriarcales, entre otros, les permite identificarse y cuestionar de manera 
consciente su condición de género, tanto desde lo simbólico, como desde las 
configuraciones identitarias que ello ha generado.  
 
Por tanto, la vinculación de las jóvenes en escenarios de representación, se convirtió en 
un elemento para visibilizar la voz de las mujeres, muchas veces acalladas desde los 
tipos de interacción que se presentan en el escenario familiar.  Se permitió un proceso de 
activación de la voz, que facilitó la autopercepción de poder y con este, placer y goce. 
 
De ahí, que el Movimiento Estudiantil Universitario sea un escenario que permite a las 
mujeres jóvenes cuestionarse de manera consciente la reproducción de los estereotipos 
sociales hegemónicos, y con ello, los que circulan particularmente en la familia. A su vez 
las prácticas de resistencia de ellas aprehendidas transgeneracionalmente generan 
también el cuestionamiento de dichos estereotipos al interior del Movimiento Social. 
Estas prácticas trasngeneracionales devienen de las pequeñas resistencias, conscientes 
o no, que se han realizado históricamente desde el espacio de lo privado, que se 
mencionaba en párrafos anteriores. Esta situación se constituye en un círculo virtuoso 
que fortalece la creatividad de las mujeres en el terreno fronterizo. 
 
Al indagar por los nexos de la participación de las mujeres con sus sistemas familiares de 
procedencia, se identifica que estos, como principales agentes de socialización, son los 
responsables tanto de la inserción de las mujeres en el género imaginario simbólico y en 
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el género imaginario social como de la transmisión de los cambios y continuidades 
generados en cada uno de los integrantes de la familia a partir del género imaginario 
subjetivo  
Todas las vivencias experimentadas en la vida familiar hacen parte de la construcción 
identitaria, y para nuestro caso, de la construcción de las mujeres como sujetas, es decir, 
como agentes de cambio y/o agentes de permanencias. En el relato de las jóvenes 
entrevistadas se identifica cómo ellas a partir del proceso de identificación deciden dar 
continuidad y engrandecer algunas acciones de las resistencias cotidianas surgidas en el 
hogar, especialmente desde la figura materna, y así mismo, deciden por diferenciación 
gestar cambios a aquellas situaciones que ellas consideran desiguales.  
La participación en el Movimiento Estudiantil Universitario leída desde las mujeres 
entrevistadas genera una consciencia diferente frente a las apropiaciones de género, y 
con ello, frente a las alternativas de cambio que se pueden derivar. Sin embargo, estos 
procesos se encuentran marcados por el inconsciente y las características identitarias 
forjadas por años, de ahí, que sea un terreno lleno de profundas contradicciones y 
cuestionamientos constantes.  
En las cuatro mujeres se identifica cómo los relatos de las madres se constituyen en 
motivadores principales de la trasgresión femenina, generan aperturas frente a las 
asignaciones culturales prototípicas y se constituyen en una puerta de entrada para el 
movimiento social, sea el de mujeres (feminista) o los movimientos mixtos con 
participación de mujeres. La mera connotación del movimiento social como un agente de 
resistencia ante una realidad se vincula con la necesidad de resistir instaurada desde la 
cotidianidad, en especial por el discurso materno, así como por los contenidos 
inequitativos de las relaciones familiares, distribución de funciones, entre otros. Las 
historias de resistencia se trasmiten de generación en generación y cada miembro del 
sistema familiar las signa de una manera diferente. 
La construcción de la resistencia tiene un origen en las experiencias límite que vivencian 
las mujeres al interior de sus sistemas familiares  que se heredan, apropian y 
transforman transgeneracionalmente. Con cada proceso de socialización, se van tejiendo 
concepciones frente a los estereotipos resignificados y construyendo lealtades frente al 
no retroceso en ganancias sociales. Las cuatro mujeres entrevistadas acuden al relato de 
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las experiencias de sus madres para identificar un “modus operandi” de la resistencia 
femenina en situaciones de la vida cotidiana como la acción de rebelión que sus madres 
tuvieron con los padres de ellas, en el tipo de relaciones de pareja que establecieron, en 
los sueños que proyectaron para sus hijas, en la distribución de funciones al interior del 
hogar, entre otras.  
 
La resistencia cotidiana se constituyó en una categoría emergente que permitió develar el 
carácter político transformador gestado en los procesos de socialización y subjetivación 
en y desde las mujeres.   
 
Es importante resaltar que el discurso materno no es el único elemento al interior de los 
sistemas familiares que genera posturas liminares de resistencia. La cotidianidad familiar 
volcada en la distribución de tareas, la decisión sobre la reproducción, el lugar del 
hombre tanto en la posición de padre como hermano, entre otras, generan movimientos 
subjetivos de resistencia.  
 
A su vez, las experiencias familiares de participación también son un elemento que se 
transmite transgeneracionalmente a través del proceso de socialización y que generaron 
movimientos subjetivos. En los relatos de las cuatro mujeres entrevistadas, se identifica 
que sus familias estuvieron vinculadas con acciones de resistencia en movimientos 
sociales, no necesariamente asociados a una organización social. Las mujeres cuando 
eran niñas participaron indirectamente en las acciones que sus padres como activistas 
desarrollaban, así fuera cocinando para la colectividad o asistiendo a una manifestación.  
 
Las construcciones discursivas de los integrantes del sistema familiar frente al futuro de 
las mujeres es otro elemento que incide en la participación. En las familias de las mujeres 
entrevistadas se identifican  manifestaciones abiertas que estimulan el ejercicio de la 
participación política sin riesgo, proyecciones de vida asociadas al conocimiento de 
nuevas realidades y la resistencia misma. Un elemento de los cuatro relatos se encuentra 
asociado al cuestionamiento a la maternidad como futuro único posible.  
Algunas características de los sistemas familiares que se pueden asociar como origen de 
la participación femenina, también son los principales elementos que se ven afectados 
con la participación. De ahí, que se pueda afirmar que la participación de las mujeres en 
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el Movimiento Estudiantil Universitario influye en los sistemas familiares. Allí las 
condiciones de estructura varían, por ejemplo, hay jóvenes que ya tomaron la decisión de 
no ser madres o jóvenes que a partir de las posibilidades encontradas en las 
configuraciones identitarias decidieron no seguir con la tradición de la monogamia 
familiar o de la heterosexualidad como principio normativo de la familia. Así mismo, se 
afecta la dinámica familiar, asociada principalmente a la transformación en los 
relacionamientos con la figura de mujeres y hombres que existen en sus sistemas 
familiares. Estos cambios en las relaciones y vínculos han permitido también que las 
jóvenes devuelvan sus aprendizajes desde su condición de mujeres y con poder político 
especialmente a sus madres. Esto en algunos casos se ha convertido en motor de 
cambio de las dinámicas cotidianas de la familia, o en situación generadora de estrés y 
contradicción familiar, lo que devela un grado de impacto dado que motiva la 
desestabilización. Por último, a nivel del ciclo vital familiar, se identifica cómo aquellas 
familias que van quedando en etapa de nido vacío por la salida de sus hijas del sistema 
familiar, generan proyecciones de futuros posibles para ellas y para el sistema familiar en 
su conjunto. En los cuatro sistemas familiares, la salida de las hijas sigue siendo un 
elemento de crisis que genera emociones ambivalentes y en muchos casos, muy 
dolorosas, especialmente porque aun cuando existen claridades en términos de la 
maternidad, existe el riesgo de una participación que no se garantiza en este país, y por 
tanto, existe el riesgo de la pérdida definitiva de sus hijas en un contexto donde no 
existen garantías para el ejercicio ciudadano pleno.  
Un elemento importante que genera cambios es precisamente que se deja de exaltar con 
convicción la figura masculina y las voces de integrantes de la familia que no tenían 
poder, se reconfiguran como discursos con injerencia en la transmisión transgeneracional 
de la resistencia.  
El relato verbal de las mujeres permitió analizar las narrativas dominantes presentes en 
el discurso y compartir la existencia de aquellos elementos obviados, olvidados o 
narrativas subyugadas; esto se convirtió en una potencialidad para la investigación pues 
generó la creación de narrativas alternativas frente a la forma de entender la participación 
femenina como práctica de resistencia y las alternativas de solución frente a la 
reproducción de esquemas patriarcales dentro de ésta.  
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A partir del proceso investigativo adelantado se concluye que el Movimiento Estudiantil 
Universitario es un escenario que ha permitido para la cuatro mujeres entrevistadas 
asumir ejercicios de liderazgo, facilitando resignificaciones de sus historias de vida y 
especialmente aportando nuevos elementos a los procesos de configuración identitaria. 
Este Movimiento Social ha generado este tipo de posibilidades dadas las contradicciones 
mismas en las que se encuentra inserto, asociadas principalmente a la reproducción de 
esquemas tradicionales de opresión y desigualdad desde categorías como el género 
simbólico y el género imaginario social. Así mismo, se identifica que la participación de 
las mujeres en el Movimiento Estudiantil Universitario deviene, entre otras cosas, de las 
resistencias instauradas y trasmitidas trangeneracionalmente por los integrantes de los 
sistemas familiares, que han abierto posibilidades al ejercicio de la ciudadanía en el 
escenario de lo público, en especial, lo público-social.  
 
A partir de lo anterior, el texto presentado muestra los resultados de una investigación 
que confirma que familias, mujeres y movimientos sociales presentan una interacciones 
tan profundas que originan impactos recíprocos tanto en cambios como en 
permanencias.  
 
Esta investigación se constituye en el resultado de un ejercicio académico riguroso que  
profundiza en la complejidad de las relaciones entre familias y movimientos sociales, 
ubicando como fuente de análisis los relatos de las mujeres como sujetas históricas. A su 
vez, se constituye en la promoción de ejercicios investigativos desde la frontera, es decir, 
desde las posibilidades limites que tenemos las mujeres pero también los investigadores 
de contextos colonizados y por tanto, con conocimientos heredados desde la colonialidad 
del saber, en especial desde las Ciencias Sociales y Humanas.  
 
El campo del conocimiento del Trabajo Social moldea la experiencia investigativa a partir 
de la necesidad de develar las relaciones sociales que se entretejen en los diferentes 
escenarios en lo que circulan las ciudadanas y los ciudadanos. Lecturas particulares 
desde el Trabajo Social facilitan visibilizar la intencionalidad política presente tanto en el 
ejercicio de la maternidad y la paternidad como en los procesos de socialización, así 
mismo, permite identificar la relación entre las dinámicas familiares y los ejercicios de 
participación de las mujeres. En pocas palabras, devela el carácter político de las familias 
y sus procesos, carácter históricamente invisibilizado.  
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Lo anterior hace que sea un imperativo ético y político dar continuidad a ejercicios de 
producción de conocimiento desde el Trabajo Social. Este trabajo genera proyecciones 
investigativas asociadas a profundizar en las articulaciones que se gestan entre Familias 
y Movimientos Sociales, enfatizando en los elementos analíticos de género, generación y 
etnias. Así mismo, se proyecta como eje de análisis el indagar sobre el sentido político de 
la socialización, y con ella, de las funciones materna y paterna.  
 
Quedan sugeridas algunas de las proyecciones que desde el punto de vista de la 
investigadora y de los resultados de la investigación  son relevantes,  sin embargo, es de 






A. Anexo: Guía de entrevista 
ENTREVISTA A ACTIVISTAS ESTUDIANTILES  
- Se realiza una breve presentación del objetivo de la investigación. 
- Se informa que el ejercicio incluye la elaboración de elementos gráficos como el 
genograma familiar 
DATOS DE CONTEXTO 
1. ¿Cuál es su nombre? 
2. ¿Cuántos años tiene? 
3. ¿Es estudiante activa de la Universidad Nacional de Colombia? 
4. ¿En qué periodo de tiempo estudió o ha estudiado en la Universidad? 
5. ¿Qué carrera estudia/ó en la Universidad? 
6. ¿En cuántos semestres finalizó su carrera? 
7. ¿A qué edad ingresó a la Universidad? 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 
8. Qué la motivo a participar en el ME? 
a. Cómo fue su ingreso? 
9. Qué es el ME y cuál es su función? 
a. Cómo se expresaba el ME / Acciones 
10. Qué rol desempeño usted 
11. Usted, que pensaba del ME antes? 
12. Existe algún grafiti, imagen,  poema, canción, libro, película con la que te sientas 
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ROL DE SER MUJER 
13. ¿Considera importante que él ME tenga mujeres a su interior? ¿Por qué? 
a. Cuál es la diferencia que esté integrado por un solo género? ¿Por qué? 
14. Existe algún estereotipo de la participación femenina 
a. Existe algún tipo de reivindicación de género en esta participación? 
15. Cómo fue su experiencia como mujer en el movimiento estudiantil universitario. 
a. Tuvo o vio alguna experiencia discriminatoria. 
16. Qué elementos del movimiento estudiantil cambiaron su vida? 
FAMILIA 
17. ¿Su familia influyó en algo para que usted participara en el Movimiento 
Estudiantil, en qué? 
18. ¿Cómo ha impactado a su familia el ejercicio de participación política? 
19. Existe alguna relación entre su historia familiar y su vinculación como activista en 
el Movimiento Estudiantil Universitario? ¿De qué manera?  
 
Se realiza la construcción del genograma a la luz de: 
 
Estructura Dinámica Ciclo Vital Familiar 
- Mujeres - Hombres 
- Edad de la persona 
- Ocupación 
- Participación en 
Movimiento social 
- Relaciones (Conyugal, Fraternal, 
Parentofilial 
- Cambios con la participación 
(Sanciones, Refuerzos) 
- Mitología y sistema de creencias 
(mandatos, valores, rituales) 
- Alianzas, rechazos, aceptación, 
ocultamientos, deseos, presiones y 













B. Anexo: Pliego general de 
exigencias 
Jueves 24 de Noviembre 2005 
 
La Asamblea permanente multiestamentaria de la Universidad Nacional de Colombia, 
Reunida en Sesiones del 16 y 18 de noviembre de 2005 ha concertado el siguiente 
Pliego General de Exigencias:  
 
1. Exigimos el reconocimiento institucional de escenarios multiestamentarios de 
decisión vinculante en todos los aspectos relacionados con las dinámicas 
universitarias, incluyendo de forma especial la definición de políticas de bienestar, 
del contenido de las reformas académicas y administrativas y la definición de los 
períodos de transición. 
2. Exigimos la anulación de todos los actos de reforma promovidos por la 
administración Palacios-Fayad, haciendo especial énfasis en: El Acuerdo 037 de 
2005 (programas curriculares), La Resolución 964 de 2005(tiempos de 
implementación de la reforma), El Acuerdo 001 de 2005 (trabajos de grado), Las 
Resoluciones 1454 de 2004 y 829 de 2005 (régimen de pensiones), El Acuerdo 
011 de 2005 (Estatuto General), El Plan de regularización y manejo, lo cual 
implica la defensa de la permanencia del hato y de los invernaderos en los 
predios de la Universidad Nacional de Colombia. 
3. Exigimos que se interrumpan los procesos de reforma. Esto implica el retiro de las 
propuestas de creación de macro facultades, de modificación de los actuales 
Institutos Ínter facultades y de todas las propuestas que desde la administración 
se estén agenciando. 
4. Exigimos la presentación de un informe financiero pormenorizado de la 
administración Palacios-Fayad, y la renuncia inmediata de los actuales rectores, 
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vicerrectores y decanos, y la elección de quienes ocuparán dichos cargos desde 
los escenarios multiestamentarios de decisión. 
5. Exigimos la reposición íntegra del período académico comprendido entre el 3 de 
noviembre de 2005 y la fecha de finalización de la Asamblea Permanente, 
garantizando la continuidad del actual periodo académico. Del mismo modo 
exigimos el compromiso escrito por parte de la Universidad de no iniciar procesos 
disciplinarios contra estudiantes, profesores y trabajadores participantes en la 
Asamblea Permanente, así como la desmilitarización de la Universidad y la 
renuncia definitiva a la utilización de la coerción policial y militar contra los 
estudiantes en cualquier evento de protesta. 
6. Exigimos el descongelamiento de la planta docente y la planta administrativa de la 
Universidad Nacional de Colombia, la suspensión de las subcontrataciones en 
aseo y vigilancia, y el retiro definitivo de las comisiones del Ministerio de 
Protección Social durante los períodos de protesta. 
7. Exigimos que se garanticen las condiciones presupuestales y logísticas para la 
realización del encuentro de estudiantes de todas las sedes de la Universidad 
Nacional, en el marco del cual se discuta y se decida, entre otros temas, el 
destino de las Sedes de frontera 
8. Exigimos que se garantice cuatro niveles suficientes de una lengua extranjera de 








C. Anexo: Declaración de la 
Asamblea Nacional de Estudiantes 
de la Universidad Nacional de 
Colombia 
 
Delegaciones de las cuatro sedes de la Universidad Nacional de Colombia reunidos en la 
sede Bogotá los días 17 y 18 de mayo de 2008, discutimos la situación actual del 
movimiento universitario ante la crisis que vive hoy nuestra universidad y tomamos las 
siguientes definiciones: 
 
1. Ratificar las exigencias consignadas en el pliego nacional que ha venido demandando 
el movimiento universitario de la Universidad Nacional en los últimos meses y en razón a 
ello mantener la anormalidad académica, exigiendo la derogatoria del Acuerdo 008 del 15 
de abril de 2008. Un Acuerdo que fue impuesto a la comunidad universitaria, 
desatendiendo la voluntad de la comunidad académica que clama por la construcción 
democrática de las reformas que determinan el futuro y el rumbo de la Universidad 
Nacional. El contenido de este Acuerdo profundiza la política privatizadora y con ello la 
exclusión y la desigualdad que promueve e ha venido imponiendo el gobierno de Álvaro 
Uribe Vélez, bajo los contenidos de la llamada "Revolución Educativa" que precisamente 
busca adecuar la educación superior a los requerimientos de las transnacionales y de las 
universidades corporativas. 
 
2. La Asamblea propone a través del consenso de las cuatro sedes, impulsar un 
plebiscito de carácter vinculante que se configure en el elemento derogatorio del 
Acuerdo. Es indispensable que en una universidad que se reclama democrática, las 
principales determinaciones sean acogidas a la luz de las definiciones de la mayoría de 
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la comunidad universitaria, en un ejercicio de deliberación y decisión publica, dando a la 
población universitaria la real dimensión de las implicaciones concretas de cada artículo y 
el sentido integral que relaciona los contenidos de estos artículos con el modelo de 
universidad que requiere Colombia. Por tanto es preciso que la construcción del estatuto 
sea un proceso democrático que recoja las propuestas elaboradas desde los semestres, 
las carreras y las facultades de todas las sedes de nuestra universidad. Un estatuto 
construido nacionalmente y convalidado por un plebiscito vinculante que le dará el 
carácter de obligatorio cumplimiento a las directivas de la universidad. 
 
3. Buscaremos a través de la comisión negociadora, restablecer la negociación con las 
directivas de la universidad en la reunión del próximo martes 20 de mayo en la sesión del 
Consejo Superior Universitario, para plantearles nuestra disposición de salir de la crisis 
actual a través de la propuesta que hemos esbozado. Consideramos que la universidad 
debe estar atenta a los legítimos reclamos del estudiantado, que ha manifestado 
permanentemente su rechazo a un estatuto estudiantil que promueve la restricción a los 
derechos fundamentales como los de la libertad de expresión, de asociación, la libertad 
de cátedra entre otros. El movimiento manifiesta así su disposición de sentarse a la mesa 
para encontrar caminos de acuerdo que permitan poner al centro los intereses de la 
universidad pública colombiana. 
 
4. El movimiento emprenderá acciones jurídicas y de resistencia civil necesarias para la 
promoción y convalidación del pliego nacional de exigencias. Por tanto en las distintas 
sedes se impulsaran movilizaciones, concentraciones y demás que aglutinen a la 
comunidad universitaria en función de hacer entender al CSU el revestimiento de las 
decisiones tomadas antidemocráticamente. 
 
5. La próxima semana se realizaran asambleas por facultades, asambleas generales en 
cada una de las sedes, en donde se abordaran especialmente los informes de la 
comisión nacional negociadora, el informe de la asamblea nacional de estudiantes de la 
Universidad Nacional y se construirá la agenda de movilización por sedes. 
 
6. Rechazamos las declaraciones del Rector Moisés Wasserman que han intentado 
legitimar acciones de represión contra el movimiento universitario, que pasan por 
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anunciar militarización de las sedes, el adelanto de vacaciones o peor aún, la 
cancelación del semestre. Todos, pronunciamientos que son muestra fehaciente de la 
falta de voluntad política tanto de la administración de la universidad como de la misma 
incidencia del gobierno nacional en el atropello a la organización estudiantil y a los 
procesos democráticos. Responsabilizamos a las directivas en cabeza del rector 
Wasserman, por ser quienes tienen la posibilidad de declarar el cierre de semestre, y a 
sus determinaciones autoritarias, el costo político, social y económico, que una medida 
autoritaria de esa magnitud tendría para la Universidad Nacional de Colombia, costos 
que no se compadecen con la posibilidad de derogar del Acuerdo 008 del 15 de abril de 
2008, en aras de la democracia en la universidad. 
 






D. Anexo: Declaración política de la 
Mesa Amplia Nacional Estudiantil.  
 
BOGOTÁ, 12 DE NOVIEMBRE DE 2011 47 
 
En el marco de la  sesión de emergencia convocada por la Mesa Amplia Nacional 
Estudiantil (MANE), desarrollada en Bogotá el día 12 de noviembre del año en curso y la 
cual contó con la presencia de más de 60 instituciones de educación superior de todo el 
país, concluye: 
 
1.      La solitud del gobierno de Juan Manuel Santos hecha a la comisión sexta de la 
cámara de representantes para retirar el proyecto de ley N° 112 de 2011 “POR LA CUAL 
SE ORGANIZA EL SISTEMA DE EDUCACIÓN SUPERIOR Y SE REGULA LA 
PRESTACIÓN DEL SERVICIO PÚBLICO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR” y su 
evidente cambio de actitud, obedece a la contundencia de la movilización estudiantil, 
encabezada por la MANE, la cual ha permitido que confluya tanto el conjunto de la 
comunidad universitaria, como amplios sectores sociales y populares. Todo ello se ha 
materializado en el espíritu colectivo de unidad del estudiantado, que se expresa tanto en 
el avance del proceso organizativo de la MANE, como en el desarrollo del programa 
mínimo y, por supuesto, en el hecho de que la lucha por la educación como un derecho 
ha dejado de ser una reivindicación particular de la comunidad universitaria para pasar a 
ser una lucha general del pueblo colombiano. 
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2.      Nos asumimos como continuadores de la lucha histórica de los estudiantes 
colombianos, la comunidad académica y los sectores sociales por una nueva educación, 
por lo que la MANE entiende que el anuncio del presidente de solicitar el  retiro de la Ley, 
representa una victoria importante en la lucha por la educación como un derecho. De tal 
suerte, comprendemos que nos encontramos ante un momento político diferente que 
exige de nuestra parte proyectar el movimiento estudiantil, por lo que manifestamos toda 
la intención de profundizar nuestras apuestas en materia de construcción organizativa, de 
movilización y, principalmente, avanzar hacia la construcción de la propuesta alternativa 
de educación superior, CUYA BASE ES EL PROGRAMA MÍNIMO DE LOS 
ESTUDIANTES. 
 
3.      Frente a la postura política asumida por el gobierno de Juan Manuel Santos la 
MANE define suspender el paro nacional universitario una vez que: 
a.    Se  haga efectivo el retiro del proyecto de ley de reforma a la educación superior. 
b.    El gobierno nacional demuestre una voluntad real, que se exprese bien sea en una 
declaración pública o en un espacio público de interlocución, para formular de manera 
conjunta con la comunidad universitaria y de cara a la sociedad, con los tiempos que 
sean necesarios, una metodología de construcción de una reforma a la educación 
superior que responda a las reales exigencias de la nación colombiana. Lo anterior con 
respeto y sin perjuicio de los espacios propios y autónomos que la comunidad 
universitaria se dé para la construcción de su propuesta. 
c.    El gobierno se comprometa con las garantías políticas y civiles para desarrollar el 
derecho a la protesta, la movilización y organización de los estudiantes en todos los 
espacios del territorio nacional. 
 
4.      En el marco de la aplicación de la política neoliberal para la educación superior en 
Colombia, durante las últimas dos décadas, se ha venido agudizando la grave crisis 
presupuestal y financiera de las universidades públicas del país. Insistimos en que es 
responsabilidad del estado darle solución efectiva a dicha situación. 
 
5.      Seguimos exigiendo que se retiren de todos los campus universitarios, de sus 
entradas  y zonas aledañas las fuerzas de policía y el Escuadrón Móvil Antidisturbios 
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(E.S.M.A.D) y  la libertad para los estudiantes detenidos en el marco del proceso de 
movilización. 
 
6.      En cada universidad el movimiento establecerá junto con los consejos académicos 
y el conjunto de la comunidad universitaria un cronograma para la culminación efectiva 
del 100% de los calendarios académicos. Esta reprogramación deberá brindar garantías 
para que los procesos de movilización y construcción de la propuesta alternativa de 
educación superior sean exitosos. En el marco de las definiciones nacionales tomadas 
por la MANE, recalcamos que todos los procesos de movilización locales cuentan con 
pleno apoyo de este escenario, por cuanto entendemos que regionalmente existen una 
serie de reivindicaciones que necesitan de urgente solución. 
 
7.   Hacemos un llamado al conjunto de los estudiantes colombianos y el pueblo en 
general a rodear y desarrollar las conclusiones de la MANE. Reiteramos que 
continuamos en estado permanente de movilización, de construcción de propuesta y de 
construcción organizativa. En este sentido invitamos a la sociedad colombiana a 
participar el día 24 de noviembre en la jornada continental de movilización en defensa de 
la educación como un derecho, la cual se constituye en jornada de preparación del paro 
cívico nacional. 
Por democracia, soberanía y Paz 
 
MESA AMPLIA NACIONAL ESTUDIANTIL (M.A.N.E.) 
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